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PRÓLOGO 
A LA EDICIÓN ORIGINAL 


a apertura es la fase inicial de la partida de ajedrez; en ella, los ejércitos 

despliegan sus fuerzas, toman posiciones y entablan los combates pre- 
liminares que determinarán el desarrollo de todo el juego. Es de primera 
necesidad saber jugarla bien, ya que no sirve de mucho sobresalir en el me- 
dio juego o en el final de partida si siempre se llega a estas fases con una po- 
sición difícil por los errores cometidos al principio. Es imposible llegar a 
ser un jugador completo o jugar de modo coherente y armonioso el conjun- 
to de la partida si no se conocen los principios teóricos que gobiernan las 
aperturas. Todo aquél que no los domina es incapaz de mejorar realmente, 
y sus tentativas vienen a ser como querer interpretar un concierto sin do- 
minar la escala o bien querer solucionar un problema de álgebra sin captar 
los teoremas que deben aplicarse. 

La finalidad de esta obra es dar al gran público ajedrecista —desde el 
principiante absoluto al aficionado experimentado— la formación teórica y 
práctica necesaria para jugar bien esta fase tan esencial de la partida. Esta 
formación será completa y preparará al lector en las aperturas de modo sis- 
temático tanto desde el punto de vista de las piezas negras como desde el 
de las piezas blancas. El único conocimiento previo exigido es el de las re- 
glas del juego. Pero éste será lo suficientemente avanzado como para per- 
mitir a quien lo aplique en sus aperturas hacer frente ¡incluso a un maestro! 
Este objetivo parece, en principio, muy ambicioso, e incluso irrealizable, al 
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tener las aperturas la reputación de ser infinitamente numerosas y tan difí- 
ciles de comprender como de memorizar; sin embargo, esta idea es del to- 
do falsa e imputable, me temo, a los manuales de aperturas. Son ellos los 
que, por su lastimosa pobreza pedagógica, hacen que el estudio de las 
aperturas sea tan frustrante y desanime a tantos aficionados. Su error 
consiste en analizar las aperturas a partir de los criterios de los grandes 
maestros, a saber, la búsqueda de la jugada más refinada y la exploración 
cada vez más extensa de líneas de juego innovadoras. Enteramente justi- 
ficada para los jugadores de alto calibre o los profesionales —el grueso de 
cuyo entrenamiento está dedicado a las aperturas—, esta manera de ac- 
tuar da al jugador medio la impresión de que hace falta una suma de es- 
tudio y facultades mentales prodigiosas para llegar a desenvolverse en el 
ajedrez. Nada más lejos de la realidad. La verdad es que un buen conoci- 
miento del ajedrez está al alcance de todos, ya que la única facultad ver- 
daderamente imprescindible para practicar este juego, que tiene la lógi- 
ca por alma, es la que está más repartida en el mundo: el sentido común. 

Este libro es, pues, una tentativa de combatir el mito de la espantosa di- 
ficultad de las aperturas y, en particular, el de la inmensa memorización ne- 
cesaria para jugarlas bien. Se basa en el hecho, precisamente lleno de sensa- 
tez, de que incluso dentro del laberinto le bastó a Teseo un solo hilo para 
orientarse. Ese hilo existe también en las aperturas y no es tan largo e invi- 
sible como se pretende. Una vez que lo tenga en su poder, el lector se dará 
cuenta de que las aperturas distan mucho de ser senderos tortuosos bordea- 
dos por variantes insondables, donde cada paso sólo conduce a encrucijadas 
de caminos cada vez más numerosas, donde sólo el peregrino dotado de una 
memoria fenomenal consigue orientarse... 

Quisiera expresar toda mi gratitud al señor Henri Tranquille, que ha 
leído y corregido el manuscrito de modo tan minucioso y sin cuyo entu- 
siasmo e iniciativa nunca se habría empezado este libro, y a la señorita Jill 
Staenberg, sin cuya ayuda y apoyo no se habría terminado. 
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PRÓLOGO 
A LA SEGUNDA EDICIÓN 
FRANCESA 


L os profundos cambios que han marcado el mundo del ajedrez desde la 
aparición de este libro han hecho aún más agudo el problema que to- 
davía hoy se le plantea a todo aficionado al ajedrez: cómo sortear el princi- 
pio del recorrido por la partida sin verse obligado a estudiar y, sobre todo, a 
retener centenares e incluso miles de variantes. 

En la década de 1970, la teoría de aperturas daba la impresión de ser un 
torrente continuo de nuevas líneas de juego. Ahora, hace pensar más bien 
en un maremoto, y si el número de títulos dedicados al ajedrez sobrepasa 
cada vez más al de todos los otros juegos juntos es sobre todo a causa de la 
publicación ininterrumpida de análisis sobre las aperturas que están más 
de moda en las competiciones internacionales. La solución que esta obra 
intenta aportar a este problema más actual que nunca sigue siendo, creo yo, 
tan válida como en su época, dado que se aparta expresamente del flujo de 
esta teoría constantemente en evolución. Su finalidad es enteramente prác- 
tica: permitir al jugador no «discutir» sobre el tablero los últimos hallaz- 
gos en las variantes más agudas del momento, sino llegar en lo posible al 
medio juego con una posición razonable en la que esté en condiciones de 
elaborar un plan. 

Se han efectuado algunas correcciones y cambios menores con respecto a 
la primera edición. Ya no puede considerarse que la defensa Pirc sea «con- 
trovertida» o el sistema Leningrado (¿debe llamarse ahora San Petersbur- 
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go?) «experimental». Por otra parte, la sección que trata del sistema Fluido 
de la defensa Holandesa está más elaborada que en la edición original. 
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Este libro se escribió cuando Bobby Fischer era campeón del mundo y el 
ordenador-jugador de ajedrez un mito futurista evocado por una voz incor- 
pórea en la película 2001, una odisea en el espacio. Estamos en el 2001. 
Bobby Fischer ya no es más que un mito del pasado, y el ordenador está 
presente en carne y hueso, si es que puede decirse así. 

Uno de los mayores servicios que puede ofrecer un ordenador es permi- 
tir jugar y volver a jugar una posición madre hasta que uno se haya familia- 
rizado con los diversos tipos de subposiciones que puedan derivarse de ella. 

El lector que disponga de un compañero electrónico estará en condicio- 
nes de profundizar en las principales líneas de juego aquí propuestas a par- 
tir de las posiciones en que se detienen nuestros análisis. Es una ventaja 
fantástica respecto al lector de hace veinticinco años, y nadie duda que hará 
rápidos progresos si aplica este método. 
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El repertorio contenido, si bien es uno de los más «económicos» posi- 
bles, no es ciertamente el único. Muchos otros esquemas de aperturas per- 
miten estar preparado ante casi cualquier eventualidad en el curso de las 
primeras jugadas de la partida. A algunos lectores tal vez les tentarán al- 
gún día nuevas aperturas o uno de estos otros repertorios. En principio, no 
hay ningún inconveniente en ello, pero quisiera hacer una última recomen- 
dación. 

Muy pocas partidas se deciden en el estadio de la apertura entre dos ju- 
gadores de fuerza sensiblemente igual. Así pues, al que tenga la gran suer- 
te de disponer de este don tan precioso que es el tiempo, quizás le resulte 
más interesante dedicarlo al estudio de la táctica, por ejemplo, y sobre to- 
do del final de partida, talón de Aquiles de casi todos los que no son maes- 
tros. 
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¡Algunas horas empleadas en comprender mejor los finales de reyes y 
peones, o mejor aún, reyes, torres y peones, cosecharán infinitamente más 
victorias que días enteros de análisis de aperturas! Igual que no sirve de na- 
da jugar bien el medio juego o los finales si uno se deja masacrar constante- 
mente en la apertura, es inútil jugar una apertura soberbia si más tarde se 
va a perder esta ventaja. 

La partida de ajedrez forma un todo en el que cada fase es dificilísima de 
dominar. Dejemos a los jugadores profesionales y a los grandes maestros la 
tarea de pasar las aperturas por los rayos «X» a fin de sorprender al adversa- 
rio en una emboscada. El aficionado —y con más razón aún el novato— debe- 
ría dedicar la mayor parte de sus esfuerzos al medio juego y el final tan 
pronto como sus aperturas le permitan asegurarse regularmente buenas 
posiciones para seguir el combate. Espero que este libro les ayude a alcan- 
zar este objetivo. 
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LA NOTACIÓN ALGEBRAICA 


| a notación utilizada en esta obra es la internacional, llamada algebrai- 
ca. Se compone de un sistema de coordenadas que designa las casillas 
del tablero y un sistema de abreviaturas que designa las piezas del juego. 


Coordenadas 

El tablero está dividido en ocho columnas designadas por las letras a, b, 
c, d, e, f, g, h empezando por la izquierda de las blancas y en ocho filas (hi- 
leras horizontales) numeradas de abajo arriba, comenzando por la primera 
fila de las blancas. 

Cada una de las casillas está definida, pues, por una letra y una cifra. 


Abreviaturas 

Rey= 2; Dama= Y; Torre= E; Alfil- £; Caballo= A 

El peón no tiene abreviatura y se designa simplemente por la columna 
en que se encuentra. Así, el peón de torre dama, por ejemplo, que se en- 
cuentra en la columna a, se llama peón a. 


Notación de las jugadas 
La notación de una jugada comprende: 
1) Su número. 
2) La abreviatura de la pieza jugada. 
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Diagrama n° 1 
Notación algebraica 


3) La casilla de llegada de dicha pieza. (Para el peón, que no tiene abre- 
viatura, solo se apunta la casilla de llegada.) 

Ejemplo: 3. “Mf3, e5 significa que en la tercera jugada (3) las blancas 
juegan el caballo (©) a la casilla f3, y las negras avanzan el peón de la co- 
lumna e a la casilla eS. 

Si dos piezas iguales de un mismo bando pueden ir a la misma casilla, se 
escribe primero la casilla en que se encuentra la pieza que juega. 

Ejemplo: las blancas tienen un caballo en c3 y otro en g1: ambos pue- 
den ir, pues, a e2. Si las blancas juegan el caballo de gl, se escribirá: 
“Dgle2. 
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Otros símbolos 

A) La captura de una pieza se indica con el signo «x». 

Ejemplo: 14. £xe4 significa que en la jugada decimocuarta las blancas 
toman con la torre (H) la pieza negra que se encuentra en e4. 

B) Los puntos suspensivos indican que las blancas han efectuado ya su 
jugada y que la jugada descrita es la de las negras. Ejemplo: 14. ..., Áxe4 
significa que en la jugada decimocuarta, las negras toman con la torre la 
pieza blanca que se encuentra en e4. 

C) Después de una captura de peón hecha al paso, se añade: a.p. 

D) Los símbolos «0-0» y «0-0-0» designan, respectivamente, el enro- 
que por el flanco de rey (o enroque corto) y el enroque por el flanco de dama 
(o enroque largo). 

E) El signo «+» significa jaque al rey. 

F) El símbolo «!» después de una jugada indica que es buena; «!!» sig- 
nifica que es excelente. 

G) El símbolo «?» significa, al contrario, que la jugada es mala; y el 
símbolo «??», que es perdedora. 

H) Por último, «!?» quiere decir que la jugada es dudosa pero ofrece, 
por lo menos, buenas posibilidades, mientras que «?!» quiere decir que la 
jugada es más que dudosa y no da posibilidades suficientes. 
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INTRODUCCIÓN: 
OJEADA HISTÓRICA 


D esde siempre, las aperturas han sido objeto de la mayor parte de los 
análisis dedicados al ajedrez. Esta importancia otorgada a las diferen- 
tes maneras de empezar la partida procede de causas profundas que es im- 
prescindible conocer antes de emprender su estudio concreto. 

Las aperturas pertenecen al primer estadio del combate, el único que 
tiene como punto de partida una posición dada e invariable. Esta posición 
inicial, madre de todas las demás, constituye la única constante de un pro- 
blema de posibilidades infinitas. Ofrece, pues, a los analistas un campo de 
investigación ideal, y es natural que las tentativas de éstos de penetrar en 
los arcanos del juego se interesen particularmente por ella. Es a partir de las 
aperturas desde donde se han elaborado las diversas teorías del ajedrez y, en 
el curso de su historia, es siempre en este dominio donde las grandes co- 
rrientes de ideas (como, en particular, las escuelas llamadas clásica e hiper- 
moderna) se han opuesto de manera más vigorosa. Las aperturas han cons- 
tituido y siguen siendo todavía el teatro principal de las especulaciones y 
las polémicas de los teóricos. 

Pero no representan sólo un elemento esencial de la teoría del ajedrez: 
ocupan igualmente un lugar primordial en la práctica del juego. Es en el 
curso de la fase inicial del combate cuando se determinan los caracteres po- 
sicionales fundamentales de toda la partida. Es evidente que sin conocer 
bien las aperturas es imposible controlar el desarrollo del juego. 
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Además, el hecho de que uno esté ya al tanto de su posición de partida 
permite hacer con anticipación un concreto y extenso análisis. El jugador 
que se haya tomado la molestia de estudiarlas inteligentemente puede 
entonces hacer frente con facilidad a un adversario incluso más fuerte que 
él y dar cuenta rápidamente de un rival más débil. Basta para ello que 
oriente la partida hacia una apertura cuyas finezas y celadas le resulten fa- 
miliares. 

Estos dos aspectos eminentemente prácticos de las aperturas —la im- 
portancia de conocerlas a causa de su influencia en todo el juego y la po- 
sibilidad de prepararlas sistemáticamente— han captado siempre la aten- 
ción de los jugadores. Desde finales del Renacimiento —fecha de creación 
del ajedrez moderno— aquéllos se aplicaron a allanar el camino. Las diver- 
sas escuelas italiana, española y francesa, que se sucedieron hasta los albo- 
res del siglo XIX, exploraron un número ya impresionante de aperturas, 
de las que algunas todavía se practican en nuestros días. Poco a poco, la 
teoría se enriqueció con líneas de juego nombradas según su inventor 
(ej.: la partida Philidor), el país en que nacieron (ej.: la partida Española), 
las piezas que ponían en juego (ej.: la partida de los 4 Caballos) o, inclu- 
so, según el estilo que preconizaban (ej.: el Giuoco Piano, es decir, en ita- 
liano, juego tranquilo). 

Pero las investigaciones de todo este periodo no sobrepasaban, en con- 
junto, un nivel elemental. Se apoyaban, en su mayoría, en la presunción 
errónea de que la salida (es decir, la primera jugada) de las blancas les ofre- 
ce una iniciativa suficiente para forzar, con un juego correcto, la victoria. 
De modo que se abría el juego con estas piezas con la ingenua intención de 
efectuar un rápido mate, y se consideraba que las negras debían sentirse fe- 
lices con hacer tablas. Esta concepción inspiraba a las primeras una agresi- 
vidad fuera de lugar y a las segundas una pasividad injustificada conside- 
rando la realidad mucho más equilibrada del ajedrez. De ahí, la falsa orien- 
tación de los análisis de la época. 

Esta manera simplista de enfocar las aperturas y el juego en su desarro- 
llo no dejó de influir en el estilo de la época, el llamado estilo romántico 
que, de hecho, se reducía salvo en algunos jugadores de primera fila—a un 
repertorio estéril de estratagemas y celadas tácticas más o menos burdas. 
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Además, la pobreza de la técnica defensiva contribuía no poco a mantener 
esta situación. 

Pero la primera causa de este estado de cosas era sin duda la ignorancia 
de los principios estratégicos fundamentales del ajedrez. Su descubrimien- 
to sólo saldría a la luz en el curso de una lenta evolución cuyo origen se re- 
monta a las intuiciones geniales de Philidor (1726-1795), pero cuya for- 
mulación metódica se debe al maestro austriaco Wilhelm Steinitz (1836- 
1900). 

Steinitz, primer campeón oficial del mundo (de 1866 a 1894), y consi- 
derado unánimemente el padre del ajedrez moderno, estableció su nueva 
teoría basándose en el estudio de las partidas del célebre jugador estadouni- 
dense Paul Morphy, quien, en el curso de una fulgurante carrera de dos 
años, había aplastado por completo a la elite de los jugadores de Europa y 
Estados Unidos utilizando un estilo sin precedentes hasta entonces. 

Steinitz, después de haber pasado las partidas de Morphy por la criba, 
dedujo que su superioridad era atribuible a la comprensión intuitiva de 
ciertos principios estratégicos hasta entonces insospechados. Era en su apli- 
cación espontánea, y no en una memoria o un poder de visualización excep- 
cionales, en donde residía el secreto de su imbatibilidad. 

El análisis sistemático que hizo Steinitz de estos principios revolucionó 
toda la concepción del juego y sentó las bases de la teoría moderna del aje- 
drez. Su planteamiento científico fue particularmente fructífero en el do- 
minio de las aperturas. El perfeccionamiento que aportó a los métodos de 
defensa entrañó la refutación de un gran número de variantes aventuradas 
consideradas correctas hasta ese momento. De ello se siguió una revisión 
completa de la teoría que estableció de una vez por todas que la salida de 
las blancas, lejos de garantizarles el triunfo, sólo constituye una ventaja mí- 
nima, a la que es necesario añadirle muchos otros componentes antes de 
poder soñar con la victoria. 

La desaparición del mito de la superioridad decisiva de las blancas pro- 
vocó, al mismo tiempo, la supresión de la mayoría de las antiguas líneas de 
juego de las negras, que se contentaban con unas tablas arrancadas a trancas 
y barrancas. Sólo sobrevivieron las aperturas que podían plegarse a la nueva 
consigna de las piezas negras: el contraataque. Apareció una miríada de de- 
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fensas agresivas —como la Cambridge Springs y el gambito Marshall— cuya 
idea básica era la búsqueda de posiciones asimétricas aptas para neutralizar 
la iniciativa de las blancas y después apoderarse subrepticiamente de ella. 

Esta reacción activa y ambiciosa del adversario obligó naturalmente al 
primer jugador a buscar una explotación de la salida más original que los 
viejos gambitos heroicos que ya no asustaban a nadie. La era de las cargas a 
la bayoneta cedió paso, casi al mismo tiempo que en el campo de batalla, a 
la guerra de trincheras. El desgaste y la acumulación de pequeñas ventajas 
se convirtieron en las armas favoritas de Steinitz y sus discípulos. Los análi- 
sis de las aperturas ya no se hacían, en consecuencia con vistas a un ataque 
terminante —plan considerado prematuro en tanto el adversario no come- 
tiera un error grave— sino, al contrario, en función de las perspectivas del 
medio juego e incluso del final. Así, se dieron cuenta de que la apertura só- 
lo representa el preludio del verdadero combate y comporta un sabio des- 
pliegue de fuerzas en previsión del choque decisivo. Esta revelación del pa- 
pel de las aperturas, piedra angular de la teoría moderna, constituye sin du- 
da la aportación más importante de la escuela de Steinitz. 

Estimulado por este descubrimiento, el estudio de las aperturas cobra 
un auge fulminante que, lejos de enlentecerse, continúa en nuestros días 
con el mismo impulso. Los análisis son cada vez más complejos y minucio- 
sos. La aparición, en el curso de los años veinte, de la escuela hipermoderna 
y, después del segundo conflicto mundial, de la escuela soviética, amplía 
todavía más el campo de investigación gracias a los múltiples refinamien- 
tos con que ambas enriquecen la teoría original de Steinitz. Cada una de es- 
tas corrientes de ideas viene acompañada de nuevos modos de entablar el 
combate o nuevas maneras de tratar las aperturas conocidas. Una línea de 
juego refuta la precedente para, a su vez, ceder el paso. Otras líneas, ya an- 
tiguas y consideradas dudosas, vuelven a estudiarse y pensarse y entran de 
nuevo en escena. Así, se acumula una inmensa literatura teórica que au- 
menta sin cesar con miles de variantes y subvariantes exploradas, criticadas 
y revisadas torneo tras torneo. 

El balance de esta fiebre de análisis es un catálogo monumental más vo- 
luminoso que una enciclopedia. Mientras que hasta principios del siglo XX 
todavía era posible conocer de memoria toda la teoría de aperturas —y mu- 
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chos maestros lo conseguían—, ya no sucede lo mismo en nuestros días a 
causa de su volumen y la rapidez de su evolución. 

De este modo, la mayoría de los jugadores contemporáneos de primera 
fila han abandonado todo planteamiento enciclopédico del problema de las 
aperturas. Incluso los mejores grandes maestros prefieren atrincherarse pru- 
dentemente en un repertorio de aperturas poco numeroso, cuya evolución 
continua pueden seguir, y en el que los riesgos de verse sorprendidos por al- 
guna novedad teórica se reducen al mínimo. Adoptan, para tal fin, siempre 
la misma primera jugada cuando llevan las blancas (de manera que sólo tie- 
nen que prepararse contra un pequeño número de réplicas de las negras) y 
utilizan, cuando llevan las negras, siempre la misma defensa contra cada 
una de las jugadas iniciales de las blancas. De este modo, sea cual sea el ban- 
do que les haya tocado, están preparados frente a cualquier eventualidad sin 
tener necesidad de absorber sin cesar una suma enorme de teoría a fin de es- 
tar al día. El campeón del mundo Robert Fischer se atuvo desde el principio 
de su carrera (con algunas excepciones) a sólo cuatro modos de abrir el jue- 
go (1.e4 con las blancas y, con las negras, las defensas Siciliana, Grúnfeld e 
India de Rey), y sus partidas son la ilustración más característica —¡y la más 
deslumbrante!— de este método «selectivo» de jugar las aperturas. 

Tales son, brevemente resumidos, la evolución y el estado actual de la 
teoría de aperturas. Muestran claramente, a nosotros que queremos estu- 
diarlo, que para jugar bien el estadio inicial de la partida de ajedrez es ne- 
cesario prepararse: 

-por una parte, asimilando los principios estratégicos fundamentales en 
los que se basa la teoría; 

-por otra, armándose, después de una selección juiciosa de ésta, de un 
mínimo necesario de aperturas para poder conducir con toda tranquilidad 
de espíritu tanto las piezas blancas como las negras. 

Estos dos géneros de preparación son esenciales y se completan el uno al 
otro. No pueden acometerse directamente las aperturas si no se conocen las 
leyes a que obedecen y el espíritu en que sus análisis se han hecho. Por el 
contrario, el mero conocimiento de estas reglas estratégicas generales no 
basta siempre en la práctica para encontrar buenas jugadas sobre el tablero. 
Así, hay que suplirlas con un cierto numero de variantes concretas. 
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El primer capítulo de esta obra se dedicará, a la exposición de los princi- 
pios fundamentales; el tercero, a las líneas de juego que hay que conocer 
cuando se abre con las blancas; el cuarto, a las que hay que saber cuando se 
llevan las negras. El segundo capítulo, por último, tratará del manejo de 
las piezas en la apertura, un tema que servirá de útil intermediario, sobre 
todo para el profano, entre los restantes capítulos del libro. 
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CAPÍTULO 1 


LOS PRINCIPIOS 
FUNDAMENTALES 


La teoría moderna —nos enseña la historia— se basa en el conjunto de 
principios estratégicos fundamentales desvelados en el siglo XIX por Stei- 
nitz y sus discípulos. Es evidente que el estudio de las aperturas debe em- 
pezar por ellos, ya que permiten no sólo comprender el espíritu de las lí- 
neas de juego reconocidas y analizadas por la teoría, sino también elaborar 
en la práctica un plan de acción correcto cuando uno se encuentra ante una 
apertura que se desconoce. Correcto, decimos, y sobre todo lógico. Estos 
principios han salido directamente de las leyes dialécticas que rigen el aje- 
drez y constituyen la fuente principal del enriquecimiento intelectual que 
proporciona este juego. 

Pese a su coherencia y simplicidad, la exposición de estos principios pri- 
mordiales —y elementales— no es, sin embargo, cosa fácil. Muchos autores 
lo han intentado con más o menos éxito sin haber logrado nunca, de todos 
modos, evitar completamente uno u otro de los dos escollos que hacen tan 
ardua esta empresa. 

Unos, a causa de un planteamiento demasiado erudito, no consiguen 
hacer verdaderamente accesibles sus explicaciones al jugador medio, al 
que, al fin y al cabo, confunden en vez de aclararle las ideas. 
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Por el contrario, otros — más numerosos—, al querer ser sencillos, caen en 
el otro extremo, a menudo con resultados quizás incluso peores que los pre- 
cedentes. Se contentan con exponer sumariamente los principios en cues- 
tión sin explicarlos con profundidad, a fin de estar seguros de que el estu- 
dioso los retiene. Ahora bien, eso viene a ser de hecho presentarle una serie 
de recetas que, aunque acertadas en muchos casos, están lejos de formar su 
juicio y permitirle desenvolverse en cualquier situación. Al contrario, ha- 
cen que adquiera la costumbre de seguir sus directrices al pie de la letra 
(«saque las piezas», «luche por el centro», etc.) sin captar las razones pro- 
fundas. Sin embargo, como pasa cada vez que se aplican las leyes sin cono- 
cer su espíritu, los métodos de reflexión del estudioso son cada vez más me- 
cánicos y estériles, no consigue desarrollar la imaginación y la pereza inte- 
lectual no tarda en instalarse. En una palabra, adquiere un modo de pensar 
que es todo lo contrario de lo que debería ser en ajedrez: flexible, despierto 
y, por encima de todo, objetivo. 

Enseñar los principios sin explicarlos —o mejor dicho, sin hacer que se 
asimilen— sólo ofrece, resultados limitados y a corto plazo, resultados que 
son irrisorios en comparación con la estratificación de pensamiento que 
ello entraña. 

Este modo superficial de iniciar a los ajedrecistas en la teoría es, según 
nosotros, la razón principal por la que tantos alcanzan, después de un pe- 
riodo de mejora más o menos largo, una «cima» que, pese a todos sus es- 
fuerzos, no consiguen superar. 

En consecuencia, creemos que, a fin de preparar al aficionado para un 
estudio fructífero de las aperturas, se debe hacer algo más que enunciar 
simplemente los principios fundamentales. Es, al contrario, imprescindi- 
ble analizar su sentido y mecanismo con profundidad. 

Con todo, al querer tratar así de modo detallado un tema tan abstracto, 
nos exponemos a caer, en razonamientos oscuros y demasiado complicados 
para el jugador medio y el principiante. 

Así pues, nos parece necesario utilizar, para vencer esta dificultad, un 
nuevo método de presentar los principios. Va a consistir no en exponerlos, 
sino más bien en demostrárselos al lector de modo riguroso. Este procedi- 
miento, como una demostración matemática, sólo recurrirá a la simple ló- 
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gica y no afirmará nada que no sea evidente, no esté probado o no venga da- 
do por las reglas del juego. 

En nuestra opinión, este método mata dos pájaros de un tiro. Por una 
parte, al comprometerse a demostrar todo lo que anticipa, se ve obligado a 
ir lo suficientemente lejos como para proporcionar al lector las bases teóri- 
cas de un estudio inteligente de las aperturas. Por otra, al utilizar sólo el 
sentido común para desvelar sus principios, está al alcance de todos los ju- 
gadores, incluso los más novatos, y les muestra desde el principio cómo se 
ejercita el enjuiciamiento en ajedrez. 


A. LA POSICIÓN INICIAL: 
PRIMERAS OBSERVACIONES 


Los principios fundamentales que nos preocupan son, por definición, 
universales, es decir, se aplican a todas las aperturas. Sería insuficiente in- 
tentar deducirlos a partir del análisis de una variante o de una posición que 
deriva de una apertura en particular, ya que, a priori, nada nos asegura que 
las deducciones que hagamos sean verdaderamente generales y válidas para 
todas las aperturas. 

Entonces, ¿cómo empezar nuestra investigación? 

El sentido común nos dice que, si queremos encontrar principios que se 
apliquen a todas las aperturas, lo más lógico es analizar la posición de la que 
provienen, la posición inicial. Nada más razonable, en efecto, que investi- 
gar la esencia de la teoría en la posición matriz misma del ajedrez, ya que si 
conseguimos demostrar en ella la existencia de ciertos hechos, de ciertas le- 
yes, podremos entonces considerar con razón éstos —y sólo éstos— verdade- 
ramente generales y universales. 
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Asomémonos, pues, a esta posición. 


Diagrama n° 2 
La posición inicial 
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Recordemos que nos hemos prometido proceder con juicio y no admitir 
nada que no se haya verificado ante nuestros ojos o que no venga dado por 
las reglas del juego. Lo que este método quizás tiene de lento y de apa- 
rentemente ingenuo queda compensado ampliamente por el hecho de que 
es claro, fácil e inteligible para todos. La evidencia nos permite, al observar 
el diagrama n° 2, hacer las afirmaciones siguientes: 

e El tablero tiene 64 casillas; la mitad es blanca, mientras que la otra 
mitad es negra. Treinta y dos casillas (la mitad una vez más) están ocupadas 
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por los trebejos, mientras que las treinta y dos restantes están libres. Es evi- 
dente también que el conjunto de estas casillas constituye el espacio en el 
que éstos van a evolucionar. 

e Éstos están distribuidos en dos bandos, uno blanco y el otro negro; ca- 
da bando se compone de 16 trebejos, de los que la mitad son peones. Tie- 
nen el poder de moverse y capturar. Ahora bien, como todo movimiento 
proviene de una fuerza motriz, estamos en condiciones de afirmar que los 
trebejos poseen una fuerza que les confieren las reglas del juego. 

Hay que destacar, sin embargo, que no todos se mueven del mismo mo- 
do; hay incluso nítidas diferencias en sus movimientos, pudiendo algunos 
desplazarse hacia muchas casillas (ej.: la dama, la torre) y otros hacia mu- 
chas menos (ej.: el peón, el rey). Así pues, se puede decir que todas las cla- 
ses de trebejos no poseen la misma cantidad de fuerza: algunas tienen más 
y otras menos y la fuerza de una pieza se evalúa en función del número de 
casillas que domina. 

El conjunto de piezas' representa, pues, el elemento «fuerza» del juego, 
elemento que se calcula por la envergadura de sus movimientos. 

e Finalmente —no lo vemos sobre el tablero, pero las reglas nos lo indi- 
can— cada bando, empezando por las blancas, debe hacer una jugada y una 
sola, en alternancia con el adversario. Como es durante estos intercambios 
de réplicas cuando la «fuerza» evoluciona en el espacio, puede afirmarse 


! NOTA: En ajedrez, el término «pieza» tiene habitualmente un sentido téc- 
nico especial: designa todos los trebejos excepto los peones. Así, al alfil y al ca- 
ballo se los llama «piezas menores», y a la dama y a la torre «piezas mayores». 
Incluso al rey se lo considera una «pieza», mientras que los peones no son pie- 
zas porque no pueden retroceder. 

Pero el plural «piezas» puede a veces tener un sentido general y designar sim- 
plemente —omo en este caso— a todos los trebejos. 
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con razón que el conjunto de estas jugadas constituye el elemento «tiem- 
po» del ajedrez”. 


B. SIMETRÍA 


Estas observaciones son muy evidentes, pero nos muestran hasta qué pun- 
to todos los elementos de la posición están divididos de igual modo. La mitad 
de las casillas es negra, el resto blancas; una mitad está libre, la otra ocupada; 
las fuerzas, mitad blancas, mitad negras, mitad piezas, mitad peones, son 
idénticas en los dos bandos; por último, se turnan con regularidad al jugar. 

Estos elementos, el espacio, la energía (o fuerza) y el tiempo, que consti- 
tuyen verdaderamente las tres dimensiones del juego, están repartidos los 
tres, pues, en dos mitades iguales y simétricas. 

La simetría que hay entre ambas es rigurosa. Sólo tenemos que consta- 
tarla. 

En primer lugar, es manifiesto que los dos ejércitos están dispuestos de 
modo simétrico el uno con respecto al otro. Además, puede verse que, en su 
disposición interna, existe una simetría entre cada una de sus mitades, ya que 
cada trebejo encuentra en el ala opuesta un doble apostado simétricamente. 

Por ejemplo, la torre blanca de la esquina izquierda del tablero tiene un 
trebejo idéntico apostado en la esquina derecha; al peón de torre dama le 
corresponde el peón de torre rey; al caballo de dama, el caballo de rey; y así 
sucesivamente. 


* NOTA: Este carácter temporal de las jugadas de que uno dispone en el aje- 
drez lo pone de manifiesto el empleo de la palabra «tiempo» para designar un 
turno de juego. Así, cuando se dice que hacen falta por lo menos 4 tiempos 
para enrocar por el flanco de rey, significa que hacen falta 4 jugadas para con- 
seguirlo: por ejemplo, para las blancas, 1. CB, 2. g3, 3. Ag2 y 4. 0-0. El tér- 
mino «tiempo» es, sin embargo, más preciso que la palabra «jugada». Esta 
última puede tener el sentido ya de «movimiento jugado por un solo bando» 
(ej.: «las blancas pueden dar mate en tres jugadas»), ya de «conjunto de dos 
movimientos efectuados por cada bando» (ej.: «después de 12 jugadas, la po- 
sición está igualada»). La palabra «tiempo» es sinónima de la palabra «juga- 
da» solamente en el primero de ambos sentidos. 
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Existe asimismo una profunda correspondencia entre los dos únicos tre- 
bejos que no tienen doble en su propio bando: el rey y la dama. En primer 
lugar, el hecho de que estas piezas formen una pareja muestra ya, aunque 
sea sólo desde el punto de vista simbólico, que existe relación entre ellas. 
Pero puede irse más lejos. 

El rey es en teoría la pieza más importante de todas, puesto que la suerte 
de toda la partida reposa sobre la suya. Por el contrario, la dama es, con 
mucho, la pieza más poderosa del tablero; es, en la práctica, es decir, desde el 
punto de vista del combate, la pieza más preciosa. 

El rey y la dama, en consecuencia, ocupan, por razones diferentes pero 
complementarias, cada una un lugar de primer plano. Y es en su importan- 
cia respectiva donde se sitúa la simetría, sutil pero real, que las une. 

El diagrama n° 2 ofrece el cuadro de una simetría completa. Esta consta- 
tación, extraída de la observación de los hechos, constituye el primer resul- 
tado de nuestro análisis, cuya etapa siguiente va a dedicarse, naturalmente, 
al estudio de las implicaciones que se derivan de ella. 

Pero, ¿qué es la simetría? Es la correspondencia exacta entre las dos par- 
tes de un plano dividido por una recta mediana. 

Conociendo el carácter simétrico de la posición inicial, podemos, con 
toda lógica, suponer en ella la existencia de una o más líneas de separación 
de este género. 

Basta con echar un vistazo para darse cuenta de que una recta horizontal 
—llamémosla «y»—, que pasa entre la cuarta y la quinta filas, divide la posi- 
ción en dos partes absolutamente simétricas. 

Pero como el tablero es cuadrado, está claro también que una recta ver- 
tical «x», que pasa entre la cuarta y la quinta columnas, da idéntico resul- 
tado. 

(Véase el diagrama n° 3 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 3 
Simetría 


Al mirar ahora el diagrama n° 3, podemos percatarnos de que las rectas 
«y» y «x» se cortan en un punto «0». Este punto se sitúa en pleno centro 
del tablero. Por supuesto, sólo representa una abstracción geométrica que 
no existe en la realidad del ajedrez. De todos modos, lo que sí existe es el 
conjunto de cuatro casillas que se juntan en el punto 0, y que podemos lla- 
mar «centro» por el hecho de que se encuentran en pleno corazón del ta- 
blero. 

(Véase el diagrama n° 4 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 4 
El centro y la zona central 


TERELTE 
ii1411411414 


Pe hate 
Mp iage 


bé Do 


ES = E 
EA 


C. EL CENTRO 
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La noción de simetría nos ha conducido, pues, a dirigir nuestra atención 
hacia el centro. 

Si queremos proseguir nuestro razonamiento de manera consecuente, 
hace falta ahora que nos preguntemos en qué difieren estas casillas unas de 
otras o, mejor dicho, qué importancia —si es que tienen alguna- les confie- 
re su posición central. 

Examinemos, para intentar responder a estas preguntas, los peones de 
dama y rey de cada bando, únicos trebejos capaces de ocupar el centro in- 
mediatamente. Podemos percatarnos de que poseen una particularidad 
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única en la posición inicial: están protegidos no menos de cuatro veces, ya 
sea por un caballo, un alfil, el rey y la dama. Este hecho es muy notable, en 
vista de que los restantes trebejos sólo están protegidos una vez, salvo las 
torres —las piezas, dicho sea de paso, más alejadas del centro—, que no lo es- 
tán en absoluto. 

Es evidente que en la posición «embrionaria» del diagrama n° 2 casi to- 
da la energía que hay en reserva está orientada hacia los peones centrales. 
Esto constituye ya un serio indicio de su importancia estratégica e, indirec- 
tamente, de la de las casillas centrales. 

Pero nuestro método exige algo más que indicios: quiere pruebas. Así 
pues, es necesario que vayamos más lejos en nuestras investigaciones. 

Hemos visto que las torres, que son las piezas más alejadas del centro, 
son igualmente las que están más aisladas del resto de las fuerzas al no estar 
protegidas. ¿Qué pasa entonces con los peones de torre, que son, también 
ellos, los trebejos más excéntricos de la familia? 


(Véase el diagrama n° 5 en la página siguiente) 


Si se examinan atentamente, uno se da cuenta de que sólo controlan una 
casilla, es decir, la mitad que los otros peones. Son, pues, desde el punto de 
vista de la energía, los trebejos más débiles del juego. Con todo, si una cap- 
tura les permite dejar la columna, atacan entonces dos casillas como los 
otros peones. Podemos concluir con certeza, pues, que es la posición de es- 
tos peones en la banda del tablero —y sólo ella— lo que disminuye su rendi- 
miento de manera tan considerable. 

La pregunta que se nos ocurre ahora de manera natural es saber si esta 
observación es aplicable tanto a las piezas como a los peones. 

El único modo de responderla es comparar el rendimiento de las piezas 
cuando están colocadas en la banda o en una esquina y cuando están aposta- 
das ya directamente en el centro, ya en una casilla muy cercana a éste. 
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Diagrama n° 5 
Peones centrales y excéntricos 


Empecemos en primer lugar por colocar un caballo, por ejemplo, en al 
como en el diagrama n° 6. Sólo ataca dos casillas, lo que quiere decir que 
sólo despliega efectivamente la fuerza de un peón. Pongamos otro ahora en 
h2, ligeramente más cerca del centro, pero todavía en la banda: sólo con- 
trola tres casillas, es decir, un poquito más que un peón. Pero tomemos un 
tercero y coloquémoslo en una casilla central como d5; su radio de acción 
abarca todas las direcciones, dominando las ocho casillas (su máximo de 
energía) que forman lo que comúnmente se llama el «rosetón del caballo». 

Así, un caballo apostado en el centro es cuatro veces más poderoso que 
en una esquina. 
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Al proceder de modo parecido con las piezas restantes, el lector podrá 
darse cuenta por sí mismo de que sólo pueden desplegar toda su fuerza 
cuando están colocadas en medio del tablero. Esta regla únicamente tiene 
una excepción: la torre, que siempre controla un máximo de 14 casillas sea 
cual sea el lugar en que se encuentre. 


Diagrama n° 6 
Caballos excéntricos y caballo central 


Estos hechos son lo suficientemente probatorios como para que nos in- 
terroguemos sobre las razones de semejante preeminencia del centro. 

La respuesta a esta pregunta es, en el fondo, muy simple. Los trebejos 
tienen, cada uno, un cierto modo de moverse, es decir, de controlar casillas. 
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Cuantas más controlan, más poderosos son. Este espacio vital es tan impor- 
tante para ellos como el aire para nosotros y, sin él, se asfixian. Ahora bien, 
colocados en el centro, se encuentran rodeados de más casillas que en cual- 
quier otra parte. Por consiguiente, despliegan su actividad al máximo. 


D. LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 


Ahora sólo nos resta formular, a la luz de los datos que hemos señalado 
en la posición inicial, los principios que se deducen de ella. 

Antes que nada, el combate que se entabla a partir de esta posición (es 
decir, la apertura) no es, manifiestamente, una simple cuestión de entrar a 
matar. 

Es demasiado simétrica, demasiado «igual» para que uno de los bandos 
pueda —contra un juego mínimamente razonable— contar con dar mate o 
ganar material a corto plazo.Consecuencia: el objetivo principal en la aper- 
tura debe ser en primer lugar invertir el equilibrio inicial de fuerzas a favor 
de uno. Sólo cuando se hayan creado condiciones ventajosas estará fundado 
buscar el mate o la ganancia de material. 

Ahora bien, ¿cómo pueden crearse condiciones ventajosas si no es explo- 
tando mejor la energía (igual que la del adversario al principio de la partida 
pero no indefinidamente) de que se dispone? ¿Y cómo puede explotarse 
mejor esta energía si no es por un mayor dominio de las casillas que, como 
hemos visto, permiten a las piezas desplegar su máximo de actividad: las 
casillas centrales? 

Manifiestamente, el principio estratégico fundamental de la apertura 
consiste en apoderarse del control del centro (y de sus casillas contiguas) 
con tantas piezas como sea posible. Éstas, proyectando su acción por todos 
los lados —¡recordemos el rosetón del caballo!—, tendrán toda la movilidad 
requerida para defender o atacar, con rapidez y economía, todos los puntos 
neurálgicos del tablero. 

El hecho de que el dominio del centro sea una condición preliminar e 
imprescindible para la victoria no tiene —pensándolo bien— nada de extra- 
ordinario. Es lo mismo en todas partes. ¿Cómo podría un equipo de balon- 
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cesto, fútbol o hockey pensar en no pasar —es decir, controlar mejor— por el 
centro del terreno o la pista de juego? ¿Cómo un jugador de bolos podría 
tener éxito en sus lanzamientos sin apuntar al centro? ¿Cómo podría ganar 
un jugador de tenis sin golpear con la mayor destreza posible la bola por 
encima de la red central? Es vano, pues, salvo si uno espera burdos errores 
por parte del adversario, soñar con darle mate sin controlar previamente el 
centro del tablero. 

Con todo, el principio que acabamos de formular está todavía incom- 
pleto. Apoderarse del centro tiene su corolario en impedir al adversario que 
lo consiga, ya que él persigue la misma finalidad. La apertura es, pues, una 
carrera por la conquista del centro. De ello se sigue que una apertura logra- 
da no debe comportar ninguna pérdida de tiempo como mover sin razón 
válida una pieza ya activada o efectuar jugadas en las alas que no estén rela- 
cionadas con la lucha por el centro. 

Podemos, pues, resumir los principios así: en igualdad de condiciones, 
el dominio del centro constituye una ventaja decisiva; el objetivo funda- 
mental de la apertura consistirá en apoderarse del control de las casillas 
centrales (espacio) con un máximo de piezas (energía) y un mínimo de ju- 
gadas (tiempo). 

Tales son las ideas básicas sobre las que reposa la teoría. Pese a su rique- 
za y diversidad, se elabora sobre principios generales poco numerosos y, en 
el fondo, bastante elementales. Pero que el lector no se deje engañar por 
ello: dichos principios tienen una importancia primordial. Deben asimilar- 
se bien si se quiere iniciar la partida como corresponde y evitar que el estu- 
dio de las aperturas no sea más que un ejercicio de memorización fastidioso 
y estéril. 
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CAPÍTULO 2 


LAS PIEZAS Y SU PAPEL 
EN LA APERTURA 


na vez enunciados los principios fundamentales, los manuales tienen 
la costumbre de pasar inmediatamente a la explicación de las apertu- 
ras, es decir, de las diversas series de jugadas que, partiendo de la posición 
inicial, obedecen a las reglas de la lucha por el centro y la activación rápida 
de las piezas. Sin embargo, el conocimiento de estos principios, por más 
esencial que sea, no garantiza por sí solo un estudio fructífero de las apertu- 
ras. Si se centran en la definición de la finalidad, o sea, en el plan que debe 
fijarse cada bando al comienzo de la partida, omiten toda precisión sobre 
los medios por los que puede alcanzarse este objetivo: las piezas y el modo 
de utilizarlas. 
La conducción de una apertura constituye, por otro lado, un ejercicio de 
síntesis —puesto que comporta el despliegue del conjunto de trebejos de 
que se dispone- y sólo puede llevarse a buen término si la precede su análi- 
sis individual. 
El sentido común invita, pues, antes de abordar el complejo drama de 
las aperturas, a conocer a los treinta y dos personajes que evolucionan en 
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ellas, ya que cada uno posee un carácter y temperamento particulares que 
lo destinan, desde que se alza el telón, a un papel bien definido. 

Familiaricémonos con la «psicología» de nuestros actores (modo de ac- 
tivación, función específica en la lucha por el centro, etc.) para aprender 
mejor a hacerles entrar en escena eficazmente. 


e LOS PEONES 


«Los peones» —decía Philidor— «son el alma del ajedrez». Esta afirma- 
ción del viejo maestro francés, si hoy en día se considera un poco exagerada, 
no deja de contener una parte importante de verdad. Pese a su debilidad y 
la simplicidad de sus movimientos, los peones forman un elemento com- 
plejo y esencial del juego, aunque sólo sea por el hecho de que constituyen 
por sí solos la mitad de los efectivos presentes. 

El aficionado, en general, subestima enormemente los peones a causa de 
su fuerza y valor modestos. Así pues, a menudo tiene tendencia a sacrificar- 
los en la apertura sin ninguna consideración, olvidando que, cada vez que 
se deshace de uno, cede una dama en potencia al adversario. 

Lo primero que hay que aprender en relación con los peones —y ello tan- 
to en la apertura como en el resto de la partida— es, pues, que no deben su- 
bestimarse. Tener muchos no constituye una razón válida para dejarlos 
«colgando» o avanzarlos a tontas y a locas. 

Pasemos ahora al estudio de este infante. 

El peón se encuentra en lo más bajo de la escala de valores ajedrecísticos. 
Es, además, su unidad básica. Así, cuando se dice que el caballo y el alfil va- 
len tres puntos o que la torre vale cinco, ello significa que teóricamente es- 
tas piezas valen tantos peones. 

Un peón vale un peón. Es imposible atribuirle otro valor material dis- 
tinto del suyo. Pero en las aperturas, es posible evaluarlo como tiempo: el 
peón tiene, por regla general, un valor de tres tiempos. Eso significa que a 
cambio de un peón hay que tener, por lo menos, tres jugadas más de acti- 
vación que el adversario (es decir, tres piezas más activadas de las que él 
tenga) para tener suficiente compensación. La iniciativa que da tal situa- 
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ción permite casi siempre recuperar el peón, a menudo con ventaja. En 
consecuencia, hay que considerar insuficiente la mayoría de los gambitos 
(es decir, sacrificios de peón en la apertura), que no cosechan tal adelanto 
de desarrollo. 

Pero, como todas las reglas generales en el ajedrez, esta ecuación peón = 
tres tiempos sólo es relativa y está sometida a las contingencias de cada po- 
sición. Únicamente sirve para dar una idea aproximada del valor del peón 
en la apertura y no hay que tomarla al pie de la letra. 

Los peones no son sólo los trebejos más débiles y numerosos del juego: 
tienen también la particularidad de no poder retroceder. De ello se sigue 
que hay que avanzarlos con precaución, ya que son incapaces de volver a 
poner bajo su dominio las casillas cuyo control abandonan a medida que 
avanzan. 

Son, así, mucho menos manejables, es decir, es menos fácil maniobrar 
con ellos que con las piezas, puesto que basta que un trebejo amigo o ene- 
migo se coloque justo delante para que ya no puedan moverse, salvo para 
efectuar una captura. 

Por eso, al peón le resulta difícil defenderse por sí solo. Incluso si no es- 
tá paralizado por un bloqueo, sólo puede escapar de un ataque avanzando, 
acercándose así cada vez más al bando adversario y alejándose al mismo 
tiempo del suyo. De ahí la necesidad de mantener en lo posible los peones 
en cadena (es decir, agrupados en columnas adyacentes) de modo que pue- 
dan protegerse unos a otros. Además, hay que asegurarse siempre, al avan- 
zar los peones, de que se está en condiciones de protegerlos mediante una 
activación adecuada de las piezas, particularmente en el caso de que avancen 
más allá de la cuarta fila, es decir, en lo que constituye, en principio, el te- 
rritorio adversario. 

Pero la imposibilidad que tienen los peones de retroceder no aumenta 
sólo su vulnerabilidad. En realidad y como consecuencia de la falta de mo- 
vilidad, al factor «estático» de las fuerzas presentes, se oponen las piezas, 
que son el factor dinámico. 

Esta oposición entre peones y piezas —incluso las de un mismo bando— 
dimana esencialmente del hecho de que las primeras interceptan las lí- 
neas (columnas, diagonales, filas) que las segundas necesitan para activarse. 
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El ejemplo más típico lo proporciona la posición inicial, en la que se ve a 
los peones asfixiar literalmente las piezas que se encuentran detrás de 
ellos. 

Este «estatismo» de los peones determina en buena medida su papel en 
la partida. Constituyen, por decirlo así, la «topografía», el relieve —relieve 
móvil, pero relieve al fin y al cabo— de ese campo de batalla que es el table- 
ro. Por las cadenas que componen y las líneas que dejan abiertas, forman las 
«montañas» y los «valles» de cada posición. Son ellos los que determinan 
los obstáculos que las piezas deben soslayar, los baluartes que deben ocupar 
y las vías de comunicación que deben tomar. 

Es, basándose en la estructura de peones como hay que elaborar, al ana- 
lizar una posición, los objetivos para las piezas: líneas abiertas que contro- 
lar, líneas que abrir, casillas fuertes (es decir, controladas únicamente por 
un peón amigo) que ocupar, puntos débiles que atacar, maniobras que efec- 
tuar, cambios que buscar o evitar, y así sucesivamente. A la inversa, la na- 
turaleza y el número de piezas presentes indican a menudo las modificacio- 
nes que hay que tratar de aportar a esta «topografía». 

Así, como veremos con más detalle a continuación, si uno se encuen- 
tra en posesión de un alfil de casillas blancas, es importante disponer los 
peones en casillas negras, de modo que el alfil no quede bloqueado por 
ellos. O bien, si es el adversario el que tiene uno de casillas negras, hay 
que esforzarse por fijar los peones enemigos en casillas negras a fin de en- 
cerrar el alfil enemigo detrás de ellos y reducirlo así a la pasividad más 
completa. 

La enorme influencia que tienen los peones en el ajedrez salta, pues, a la 
vista. 

Desde luego, queda fuera de nuestro propósito estudiar sistemática- 
mente su papel, al ser aquí nuestra finalidad solamente exponer el que de- 
sempeñan en la apertura. 

La función más importante de los peones es ganar espacio: espacio cen- 
tral en particular. 

En efecto, el avance de peones —sobre todo el de los peones centrales e y 
d- permite liberar las piezas, y el control del centro que de ello resulta 
contribuye a su óptimo despliegue. Recordemos aquí, sin embargo, la re- 
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comendación que hicimos al principio de nuestro estudio con respecto a 
avanzar los peones: hay que hacerlo siempre con prudencia y bajo la pro- 
tección de piezas activadas, sin lo cual los débiles peones, en vez de con- 
quistar terreno, de hecho, no hacen más que extraviarse en el corazón del 
territorio adversario. Existe, además, todo un abanico de aperturas (vere- 
mos algunas) cuya idea básica es incitar al adversario a que avance muy 
pronto los peones con la esperanza de poder apoderarse fácilmente de ellos 
más tarde. 

La razón por la que los peones son tan eficaces para ganar espacio reside 
en el hecho de que una casilla atacada por un peón ya no puede ocuparla —a 
no ser que se haga un sacrificio— una pieza enemiga de más valor. Es en su 
misma debilidad, pues, donde reside su fuerza, ya que a medida que avan- 
zan, si están bien respaldados por las piezas y no se ofrecen como blancos al 
adversario, rechazan gradualmente las fuerzas enemigas y rompen su coor- 
dinación. 

Una cadena de peones centrales que avance en circunstancias ideales se 
convierte en una verdadera apisonadora. Veamos un ejemplo elocuente. 


(Véase el diagrama n° 7 en la página siguiente) 
En la posición del diagrama n° 7, las negras acaban de enrocar. Esta ju- 
gada, que en sí misma no es mala, constituye en este caso un error muy gra- 


ve. Está mal sincronizada con el resto de la activación de las piezas negras, 
ya que desiste de la lucha por el centro en un momento crítico. 
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Diagrama n° 7 
Mala sincronización por parte de las negras 


Con 1. cxd4, las blancas establecen un centro ideal de peones, impi- 
diendo al adversario contestar con 1. ..., d5 a causa del alfil de c5 que está 
«colgando». Después de que éste lo retire con 1. ..., Le7 (la mejor jugada, 
ya que impedirá la incursión del caballo enemigo por g5), las blancas, que 
disponen de todo el espacio requerido en el centro, empiezan a dejar mal- 
trechos los caballos negros con 2. e5. Después de 2. ..., Ae4 (la mejor res- 
puesta, ya que mantiene esta pieza en el centro; después de 2. ..., Ae8 ó 2. 
o bs, la posición de las negras, totalmente pasiva, sería demolida fácil- 
mente), las blancas continúan con 3. d5, forzando 3. ..., Ab8 (si 3. ..., 
¿DpA, 4. a3!, y si 3...., Da5, 4. £d3, después de lo cual el caballo de a5 es- 


tará muy expuesto). Se llega así a la posición siguiente. 
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Diagrama n° 8 
Ganancia de espacio por los peones blancos 


¡Qué diferencia con respecto al diagrama precedente! El alfil y el caballo 
de dama negros han sido totalmente rechazados por los peones, mientras 
que el caballo de rey, que se ha infiltrado tras ellos, no podrá mantenerse 
solo. Desde ahora puede decirse que la victoria posicional de las blancas es 
completa y que, si bien no tienen ventaja material alguna, es seguro que 
ganarán la partida. 

Así, después de 4. Wd4, Ag5 (si (Ac5, 5. d6!, ganando una pieza) 5. 
¿Dxg5, £xg5, 6. fá! (un avance del todo justificado, puesto que el peón no 
sólo rechaza el alfil, sino que viene a consolidar el predominio de los peones 
blancos sobre el centro), £L.e7 7. £5!, y las blancas, con el control de 6 filas 
por 2 de las negras, no tendrán ninguna dificultad para concretar su venta- 
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ja de espacio y activación mediante un ataque irresistible contra el enroque 
negro. 

Este ejemplo muestra bien la facilidad con que los peones suficiente- 
mente apoyados pueden ganar espacio y tiempo si se les permite avanzar. 
El error de las negras aquí consistió, por una parte, en no utilizar sus pro- 
pios peones centrales (el peón de dama todavía no había dejado su casilla 
inicial al final de nuestro ejemplo) y, por otra, en no neutralizar los peones 
adversarios. Así, en vez de enrocar, deberían haber jugado Dxe4! seguido 
por d5! 

Pero no hay que engañarse: los aludes victoriosos de peones centrales co- 
mo el que se acaba de ver ejecutar a las blancas son raros en la apertura y re- 
quieren la «cooperación» del adversario. Al contrario, uno debe contentar- 
se con mantener uno o dos peones centrales en la cuarta fila e intentar sola- 
mente impedir al bando rival hacer otro tanto. Todo avance de los peones 
más allá de la línea de separación debe hacerse con extrema prudencia, por- 
que con él se arriesga a debilitar ya el peón mismo, ya las casillas centrales 
que controlaba antes de avanzar. Veamos un ejemplo de avance prematuro, 
extraído de la defensa Alekhine (llamada así por Alejandro Alekhine, cam- 
peón del mundo de 1927 a 1935 y de 1937 a 1946, que la introdujo en las 
competiciones internacionales a principios de la década de 1920). 


(Véase el diagrama n° 9 en la página siguiente) 


Esta posición se origina después de 1. e4, DG (la jugada constitutiva de 
la Alekhine) 2. e5, Dd5 3. c4, “Ab6. Como se constata fácilmente, la idea 
de las negras es precisamente provocar el avance de los peones blancos para 
atacarlos a continuación. Cuando consiguen llevar este ataque con éxito, se 
apoderan de la iniciativa e incluso llegan a menudo a ganar uno de los peo- 
nes adelantados. Por el contrario, cuando fracasan, sus piezas se encuentran 
completamente rechazadas en la banda. Es, pues, un plan arriesgado pero 
que da lugar a luchas en general apasionantes. La continuación lógica para 
las blancas es 4. d4 (completando la toma de posesión del centro) a la que 
las negras responden con 4. ..., d6, ejerciendo enseguida presión sobre el 
peón e5. 
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Con todo, en el diagrama n° 9 la reacción instintiva de muchos jugado- 
res es avanzar el peón de alfil dama con 4. c5, creyendo ganar tiempo sobre 
el caballo de b6. De hecho, esta jugada les sigue el juego a las negras, pues- 
to que después de 4. ..., 21d5, vuelven a centralizar esta pieza. Las blancas 
se encuentran entonces con dos peones avanzados en precario que serán in- 
capaces de mantener. Además, han perdido toda posibilidad de controlar la 
casilla d5 con un peón, lo que todavía es más grave. 


Diagrama n° 9 
¡Cuidado con los avances de peones! 


Cuando uno avanza los peones tiene que comparar siempre, pues, el va- 
lor de las casillas cuyo control ganan con el de las casillas que abandonan. 
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Los dos ejemplos que acabamos de ver muestran que la conquista de espa- 
cio en la apertura se efectúa principalmente con los peones de dama, rey y 
los dos peones de alfil que, también ellos, tienen acceso a las casillas centra- 
les. Es raro poder hacer participar en ello a los peones de las alas (es decir, 
los peones de caballo y torre). Avanzarlos no contribuye directamente a ac- 
tivar las piezas y, por consiguiente, no entra en el cuadro de planes funda- 
mentales de la apertura. Constituye más bien una estratagema del medio 
juego. Además, es necesario dejar los peones del ala en que se tiene inten- 
ción de enrocar en sus casillas iniciales a fin de asegurar —como vamos a ver 
en el curso de nuestro estudio sobre el rey— la seguridad del monarca. 

En conclusión, el papel de los peones en la apertura consiste esencial- 
mente en auxiliar la activación de las piezas mediante la conquista del es- 
pacio necesario para su despliegue. Las piezas deben, en contrapartida, ga- 
rantizar su protección. Al ganar este espacio, los peones sirven, a la vez, 
para restringir los movimientos de las piezas enemigas. 

El primer objetivo al comienzo de la partida debe ser establecer esta 
coordinación entre peones y piezas, impidiendo que el adversario haga lo 
propio. Sólo cuando se ha alcanzado este objetivo es posible ganar el terre- 
no requerido para emprender con éxito un ataque más directo contra el 
bando enemigo, y es entonces cuando uno puede considerar que ha salido 
de manera plenamente satisfactoria de la apertura. 


e LAS PIEZAS MENORES: 
ELCABALLO Y EL ALFIL 


El caballo y el alfil son piezas de fuerza mediana, aproximadamente 
iguales. Cada una vale teóricamente tres peones, pero en la práctica eso só- 
lo es verdad generalmente en los finales de partida. En la apertura, un alfil 
o un caballo es siempre más fuerte que tres peones, sobre todo si éstos no 
están muy avanzados y no amenazan, pues, coronar dama. 

Las piezas menores son las primeras que se despliegan con vistas al cen- 
tro. Tal es particularmente el caso del caballo, que es la única pieza dotada 
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de la posibilidad de saltar por encima de otras. Eso hace que su activación 
sea extremadamente fácil, puesto que ni siquiera es necesario abrir líneas 
para que salga. La prueba: sólo los caballos son capaces de desarrollarse ya 
en la primera jugada. 

Las relaciones entre esta pieza y los peones son, pues, de lo más armo- 
nioso. Gracias a sus saltos, el caballo no tiene ninguna dificultad para acti- 
varse y maniobrar. Incluso en posiciones bloqueadas, las masas de peones 
sólo le estorban raras veces: incluso lo favorecen, puesto que perjudican la 
acción de piezas de largo alcance como el alfil y la torre. Sin embargo, su ra- 
dio de acción más restringido obliga al caballo a acercarse al centro o inclu- 
so a ocuparlo para poder desplegar toda su «energía». Hay que tener el cui- 
dado, por consiguiente, de apostar los caballos ya en pleno centro, ya muy 
cerca de él. Sus casillas más naturales son c3, f3 (para los caballos blancos), 
c6 y f6 (para los caballos negros). Desde ahí, al tiempo que protegen el en- 
roque, ejercen presión sobre dos casillas centrales y amenazan penetrar en 
ellas en cuanto sea posible. 


(Véase el diagrama n° 10 en la página siguiente) 


Los caballos blancos del diagrama n° 10 proporcionan un buen ejemplo 
de despliegue ejecutado correctamente. El que se encuentra en e5 está per- 
fectamente colocado, ya que ocupa una casilla desde la cual los peones no 
pueden ahuyentarlo; esta casilla, e5, debilitada por la desaparición del 
peón d y el avance del peón f, constituye lo que se llama un «agujero». Nó- 
tese cómo, al controlar las casillas c6, d7 y f7 desde su posición central, res- 
tringe los movimientos (eso se denomina «dominar») de los dos caballos 
negros mal colocados. 

Así, retengamos que el caballo es una pieza fácil y rápida de activar, que 
hay que mantenerla tan cerca del centro como sea posible y que es muy efi- 
caz en posiciones bloqueadas en las que, a menudo, es mejor que el alfil y 
tan eficaz como la torre. 
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Diagrama n° 10 
Caballos blancos activos; caballos negros pasivos 


Pasemos ahora al alfil. Éste es todo lo contrario del caballo. Tiene mayor 
alcance y puede, colocado en una gran diagonal, barrer el tablero de un ex- 
tremo a otro. 

También él es fácil de activar, puesto que basta avanzar uno de los dos 
peones que lo bloquean (los peones b y d para el alfil de dama y los peones e 
y g para el de rey) para permitirle salir a la jugada siguiente y tomar parte 
inmediatamente en la lucha por el centro. 

Las relaciones entre el alfil y los peones son, por el contrario, más com- 
plicadas que las del caballo y los peones, porque el alfil evoluciona siempre 
sobre casillas del mismo color a causa de su movimiento en diagonal. Por 
ejemplo, el alfil que se encuentra al principio de la partida sobre una casilla 
blanca nunca tendrá acceso a las casillas negras. 
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Mientras la mayoría de los peones estén colocados en casillas de color 
distinto del suyo, todo va bien para el alfil. Al no estorbarle sus propios pe- 
ones, puede combatir a placer. Por el contrario, si un gran número de ellos 
se encuentra en casillas de su color, pierde mucho poder de ataque y se ve 
reducido a un papel pasivo. 


Diagrama n° 11 
Alfil blanco activado y alfil negro paralizado 


El diagrama n° 11 ilustra bien estos dos casos. Se ve el alfil blanco, que 
armoniza a las mil maravillas con sus cadenas de peones, mientras que el al- 
fil negro, al contrario, está completamente paralizado por las suyas. Tene- 
mos otro ejemplo de «agujero» en la casilla d5 que ocupa el alfil blanco. 
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De ahí surge la necesidad de ser muy juicioso en el curso de la apertura 
en la manera como uno dispone los alfiles y los peones. Notemos de paso 
que los peones colocados en casillas del mismo color que el alfil sólo son 
verdaderamente desfavorables si están bloqueados por piezas adversarias o 
si no pueden avanzarse por miedo a perderlos, ya que mientras permane- 
cen móviles se puede, avanzándolos, reactivar el alfil, al que encerraban 
temporalmente. 

Tal es el caso del alfil blanco en el diagrama n° 12 al que, por el momen- 
to, le estorban los peones c3 y d4, pero que podría, llegado el caso, gozar de 
gran actividad después del avance o desaparición de éstos. 


Diagrama n° 12 
Alfil potencialmente activo 
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Cuando las circunstancias fuerzan a los peones a ocupar casillas del mis- 
mo color que las del alfil, para mantenerlo activo hay que intentar apostar- 
lo delante de las cadenas de peones que lo aprisionan. Así, el alfil negro del 
diagrama n° 13 conserva su eficacia gracias a su posición exterior a las cade- 
nas de peones. Nótese lo pasivo que sería si se encontrase cercado detrás de 
ellos, por ejemplo, en d6. 

Conclusión: El vasto radio de acción del alfil constituye la fuerza princi- 
pal de esta pieza. Así pues, hay que asegurarse de colocarla desde la apertu- 
ra en líneas abiertas —o potencialmente abiertas— que desemboquen, prefe- 
riblemente, en el centro. 


Diagrama n° 13 
Alfil activo pese a las cadenas de peones 
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EL CAMBIO ALFIL-CABALLO 


El hecho de que el alfil y el caballo sean piezas de fuerza (teóricamente) 
igual, pero que ésta se manifieste en cada uno de modos tan diferentes, es el 
origen de uno de los problemas más frecuentes que se encuentra en las 
aperturas: el del cambio fundado de un alfil por un caballo o a la inversa. 
Cuando se captura, una torre por un alfil, por ejemplo, se sabe inmedia- 
tamente que se acaba de ganar la calidad, ya que la diferencia de fuerza que 
existe entre la torre y el alfil ofrece un criterio certero para evaluar sus res- 
pectivos valores. Pero cuando es posible capturar un alfil por un caballo, o 
viceversa, no hay medio alguno de juzgar a priori si el cambio es provecho- 
so para el que lo emprende. 

Así pues, hay que basarse en las características concretas de la posición 
para saber cuándo evitar o buscar el cambio del alfil por el caballo, o a la in- 
versa, comparando su actividad efectiva o potencial. 

Por ejemplo, si se ve que la posición se cierra, el cambio de los alfiles por 
los caballos es generalmente aconsejable. Si la posición es abierta, entonces 
es preferible lo contrario. O si un bando tiene casi todos los peones en casi- 
llas negras y se encuentra con la posibilidad de cambiar el alfil de casillas 
negras por un caballo, probablemente será muy ventajoso para él aprove- 
char esta ocasión. 

Tampoco hay razón alguna para no desembarazarse de un caballo bien 
apostado en un «agujero», incluso al precio de un alfil. Decimos «incluso 
al precio», ya que muchos teóricos evalúan la fuerza del alfil en 3 puntos y 
«un cuarto» para indicar la ligera superioridad de esta pieza sobre el caba- 
llo, que es menos móvil. Pero éste tiene la ventaja de poder atacar cualquier 
casilla del tablero, mientras que el alfil, como hemos dicho, sólo tiene acce- 
so a la mitad. 

Se ve, pues, lo delicado que es compararlos, puesto que para saber si una 
de estas piezas es más activa que la otra, todo depende de las características de 
la posición en que evolucionan, en particular de la estructura de peones. 

Lo único que hay que evitar sistemáticamente es ceder —sin razón o 
compensación— la pareja de alfiles, cambiando uno de ellos por un caballo y 
permitiendo que el adversario mantenga la suya. 
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Sabemos que el vasto radio de acción del alfil hace de él una pieza peli- 
grosa, sobre todo en posiciones abiertas. Ahora bien, esta fuerza es más del 
doble cuando ambos alfiles trabajan juntos, ya que cada uno corrige enton- 
ces el principal defecto del otro: la impotencia para controlar las casillas de 
color distinto del suyo. Por eso, la pareja de alfiles es a menudo más fuerte 
que el dúo alfil y caballo y casi siempre superior a la pareja de caballos 
cuando la posición no está bloqueada. 

Conclusión: hay que tener en consideración, para los cambios entre alfi- 
les y caballos, el conjunto de la posición. Además, no hay que cambiarlos 
nunca (sobre todo un alfil por un caballo) de modo mecánico, sólo por el 
placer de despejar el tablero. Estos cambios automáticos aparentemente in- 
significantes permiten a menudo al adversario acumular ventajas impor- 
tantes. Hay que imponerse la regla de evitarlos. 


e EL REY 


Teniendo en cuenta su valor, el rey es un trebejo relativamente débil. No 
puede franquear más de una casilla a la vez, lo que lo convierte en la pieza 
más lenta de todas. Además, como está obligado a evitar —o parar— cons- 
tantemente todo ataque directo sobre su persona (ataque especial llamado 
«jaque») su libertad de acción se encuentra considerablemente reducida. 

El rey tiene, sin embargo, la facultad —ompartida solamente por la da- 
ma- de desplazarse en todas las direcciones. Controla todas las casillas que 
lo rodean, de modo que, incluso cuando está colocado en una esquina del 
tablero, ataca por lo menos tres casillas, mientras que cuando se encuentra 
en cualquier otra parte que no sea la banda, domina siempre ocho. Goza, 
por consiguiente, de una apreciable fuerza comparable a la del caballo, que 
controla un mínimo de dos casillas y un máximo de ocho. 

A causa de su gran movilidad, el rey, en suma, dista mucho de ser una 
presa totalmente pasiva e impotente. Incluso puede dar muestras, en una 
posición en la que su seguridad no esté amenazada, de una notable fuerza 
ofensiva. Así, en los finales de partida, cuando la reducción de efectivos en 
las filas de los dos ejércitos le permite participar activamente en las opera- 
ciones —e incluso lo obliga a ello-, el rey desempeña casi todo el tiempo un 
papel preponderante en la batalla. 
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Sobresale particularmente en las luchas en torno a la promoción de peo- 
nes, como muestra el diagrama n° 14. 

Se ve al rey blanco preparado para lanzarse a d5, desde donde forzará a la 
torre negra a ceder terreno. Después, sólo le restará avanzar el peón a c6 y 
escoltarlo hasta la octava fila. La torre es del todo impotente para impedir 
la maniobra que, todo lo más, puede retrasar con algunos jaques de «conso- 
lación». 

El rey negro, por el contrario, cumple mejor su tarea. En g5 inmoviliza 
el peón g al mismo tiempo que lo ataca, paralizando así a la torre blanca 
que no puede dejar la columna g sin abandonar el peón. 

En una posición en que el reducido número de fuerzas hostiles descarta 
todo peligro de mate, el rey puede e incluso debe activarse. Es a la vez un 
buen bloqueador y desbloqueador, a menudo capaz en combate singular de 
hacer frente a una pieza tan poderosa como la torre. 


Diagrama n° 14 
Reyes activos 
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Pero la apertura es precisamente el estadio de la partida en que los ejér- 
citos se encuentran con el máximo de sus efectivos. Está, por consiguiente, 
fuera de lugar activar y, por supuesto, comprometer seriamente al rey en la 
apertura, pues eso sería ir directo al suicidio. Su vulnerabilidad, al contra- 
rio, lo obliga a buscar refugio en lo más recóndito de sus líneas. Ésa es la fi- 
nalidad que alcanza admirablemente la única jugada en el ajedrez que pone 
en movimiento dos piezas a la vez: el enroque. Éste permite, de modo rápi- 
do y económico, evacuar al monarca detrás de una muralla de peones que, 
desde luego, se habrá tenido cuidado de no desmantelar avanzándolos. 
Además, activa una de las dos torres acercándola al centro. 

El enroque constituye un privilegio importante que resulta ventajoso 
aprovechar tan pronto como sea posible, particularmente cuando el centro 
se abre y expone al rey a peligrosas irrupciones. 

Se enroca, pues, generalmente sin tardanza. Ésta es la razón por la que el 
enroque por el flanco de rey se hace más a menudo que por el de dama, ya 
que el primero sólo necesita la activación de dos piezas, un alfil y un caba- 
llo, mientras que el segundo exige, además, la de la dama. Ahora bien, ésta, 
como veremos, sólo debería entrar en acción cuando la apertura ya está 
muy avanzada. 

El enroque por el flanco de rey tiene, además, la ligera ventaja de exten- 
derse por una columna menos que el otro. Permite, pues, una defensa más 
compacta y económica al presentar menos blancos al adversario. 

Estas observaciones sobre la oportunidad de enrocar rápidamente y la 
superioridad del enroque por el flanco de rey sólo son —insistamos bien en 
ello— consideraciones generales que dan lugar a muchas excepciones y que 
hay siempre que tener el cuidado de subordinar a un enjuiciamiento posi- 
cional concreto. Éste, antes que nada, debe tener como objetivo la seguri- 
dad del rey. Para escoger el momento más propicio y el mejor flanco para 
enrocar, hay que tener siempre en consideración: 


a) cuántas piezas pueden asegurar la defensa; 

b) cuántas fuerzas enemigas son susceptibles de desencadenar un ataque; 

c) la solidez de la cadena de peones detrás de la cual se enrocará el rey; 

d) la facilidad con la que el adversario puede romper esta cadena (cambios, 
apertura de columnas, sacrificios, etc.). 
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Sería demasiado largo dar ejemplos que ilustren todos estos puntos refe- 
ridos sobre todo a la estrategia del medio juego. A pesar de ello, en el curso 
de esta obra tendremos numerosas ocasiones de examinarlos con detalle y, 
así, desarrollar el juicio del lector. 

Nos contentaremos, por el momento, con señalarle la formación defen- 
siva considerada la más eficaz y económica en la mayoría de las posiciones. 


Diagrama n° 15 
Enroques ideales 


Esta formación, que ha adoptado cada uno de los enroques del diagrama 
n? 15, se compone de tres unidades distintas: en primer lugar los tres peo- 
nes de las alas, después el caballo y, por último, la torre. 
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Los peones tienen como misión cerrar todas las líneas —diagonales y ver- 
ticales— que van a pasar al rey. Para hacer esto, deben permanecer en forma- 
ción compacta y avanzar lo menos posible. 

Con respecto al caballo, su papel es, por una parte, mantener cerradas la 
columna de alfil y la gran diagonal h1-a8 (cubriendo así parcialmente los 
peones de alfil y caballo) y, por otra, proteger el peón de torre, participando 
a un tiempo en la lucha por el centro. 

La torre, por último, tiene como tarea principal mantener el rey al abri- 
go de ataques laterales. 

Esta formación defensiva está considerada perfecta no solamente porque 
rodea al rey, sin gran dispendio, de una sólida protección, sino porque pue- 
de desplegársela muy rápidamente y al mismo tiempo se inscribe armonio- 
samente en el cuadro de la activación general de las piezas. 

En resumen, el papel del rey en la apertura es de lo más insignificante 
—¡cuanto menos se oiga hablar de él, tanto mejor!— y consiste esencialmen- 
te en buscar refugio tras el enroque en cuanto se presenta una oportunidad. 


e LA DAMA 


La dama combina los movimientos del alfil y la torre, lo que la convier- 
te en el trebejo más poderoso del tablero. Su pérdida sin compensación, en 
la mayoría de los casos, entraña automáticamente la de la partida. Así pues, 
hay que manejarla con prudencia y conocimiento; por una parte, no expo- 
niéndola demasiado prematuramente en el centro, de donde puede ser re- 
chazada fácilmente por las piezas menores; por otra, no confinándola detrás 
de las piezas y peones, donde su acción ya no estaría en relación con su ener- 
gía. 

Como toda pieza de largo alcance, necesita líneas abiertas para ejercer 
toda su acción, pero es tan móvil que es raro que esté enteramente paraliza- 
da, incluso en una posición muy bloqueada. 

Su gran fuerza hace de ella el arma ofensiva por excelencia y el factor 
más dinámico de la mayoría de los ataques de mate. Pero como éstos son 
poco frecuentes en la apertura y sólo pueden lanzarse después de una sólida 
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preparación del terreno o tras burdos errores del adversario, la dama, en re- 
alidad, desempeña en las aperturas un papel mucho más discreto de lo que 
hace suponer su poderío. 

De hecho, es erróneo pensar que la dama pueda activarse fácilmente. 
Todo lo contrario: a causa de su movilidad excepcional, resulta embarazoso 
elegir una buena casilla y, como se ha visto antes, su gran valor la obliga a 
batirse en retirada en cuanto la atacan piezas menores por haberse desple- 
gado prematuramente. Este retroceso se traduce para su bando en una pér- 
dida de tiempo (la jugada de la salida y la de la retirada) mientras que el ad- 
versario se aprovecha de ello para activar las piezas. El ejemplo siguiente es 
típico a este respecto, sobre todo porque se encuentra a menudo en las par- 
tidas de principiantes: 


Diagrama n° 16 
Salida prematura 
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Las blancas acaban de sacar la dama con 2. Wh5. Esta jugada ataca in- 
mediatamente el peón enemigo e de e5 y ejerce presión sobre el peón f7, 
que sólo está protegido por el rey. Pero es demasiado ambiciosa. Al no ha- 
ber debilitado las negras su formación, nada justifica una acción tan agresi- 
va. Las blancas tienen mejores maneras de atacar al peón central de las ne- 
gras (con 2. “AB) o al peón f7 (con £.c4). La jugada de la dama es, además, 
prematura. Al estar la partida recién empezada, a las blancas todavía les es 
imposible determinar exactamente en qué ala será más necesaria la dama. 
Al sacarla tan pronto por el flanco de rey, muestran voluntariamente una de 
sus cartas más importantes. 

El único mérito de esta jugada de dama consiste en tender una celada 
medianamente transparente y muy fácil de evitar. Las negras no tienen 
más que sacudirse con calma la presión durante dos o tres jugadas para 
apoderarse después de la iniciativa. En primer lugar, han de proteger el 
peón e5. El medio más natural es 2. ..., c6, que para la amenaza y activa 
al mismo tiempo una pieza hacia el centro. Con toda probabilidad, las 
blancas continuarán con 3. £.c4. Es la continuación natural de su argucia: 
amenazan 4. YWxf7 mate. (Esta celada elemental se llama mate del pastor, 
uno de los más antiguos que existen.) Si las negras están ojo avizor, de- 
fenderán tranquilamente la casilla f7 con —entre otras— 3. ..., We7. Es ver- 
dad que esta jugada también pone la dama en juego demasiado pronto, 
pero, a la inversa de su enemiga, la dama negra está centralizada y a salvo 
detrás de sus líneas. Notemos de paso que 3. ..., g6, que también para el 
mate, es correcta pero menos aconsejable, ya que debilita sin necesidad el 
enroque y responde a la amenaza sin activar pieza; así, después de 3. ..., 
g6, 4. YE, las negras tendrían todavía que solventar el problema del ma- 
te en f7. Pero volvamos a la posición después de 3. ..., We7. Las blancas, 
viendo que su ataque se extingue, no tienen nada mejor que intentar pro- 
seguirlo con 4. “Ac3, que amenaza 5. “DAS, acosando a la dama negra. Sea 
como fuere, no pueden hacer gran cosa contra la próxima jugada de las ne- 
gras, 4. ..., ©f6!, que ahuyenta a la aventurera dama activando a un tiem- 
po una pieza hacia el centro. 
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Diagrama n° 17 
Ataque blanco rechazado 


Esta jugada natural demuestra la mala concepción del plan de las blan- 
cas por lo que se refiere a la salida prematura de la dama. Ésta se ve forzada 
a volver a d1, ya que toda tentativa de mantenerla en la lucha ofrecería al 
adversario la ocasión de hostigarla nuevamente tarde o temprano (por 
ejemplo, 5. We2, “Dd4!, atacando a la dama y amenazando con ganar una 
torre con Axc2+). Incluso, después de la jugada más segura de las blancas, 
es decir, la retirada a d1 (un viaje de ida y vuelta que cuesta dos tiempos 
—casi un peón, pues— a las blancas), las negras emergen con considerable 
superioridad: han hecho una jugada menos, pero poseen una pieza más en 
acción. Después, por ejemplo, de la maniobra 5. ..., Da5 (ganando un 
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tiempo sobre el alfil de c4), 6. ..., c6 y 7. ..., d5, concretan su ventaja apo- 
derándose de la mayor parte del centro. Este ejemplo permite comprender 
que sólo debe emprenderse la activación de la dama después de que hayan 
salido, por lo menos, otras tres o cuatro piezas, y ello a la vez por razones de 
seguridad y estrategia: hay que ver cómo evoluciona la partida y sacar la 
dama en consecuencia allí donde pueda ser más útil. E, incluso en este caso, 
sigue siendo preferible no lanzarla en pleno centro de operaciones, sino ha- 
cerla participar a distancia, al abrigo del acoso enemigo. 

En conclusión, el papel de la dama, relativamente modesto en la apertu- 
ra, consiste principalmente en ocupar un puesto de observación desde don- 
de pueda entrar más tarde en la lucha de un modo más activo. 


e LA TORRE 


Viniendo, dentro de la jerarquía de piezas, inmediatamente después de 
la dama, la torre es un trebejo más fuerte que el alfil y el caballo. (Esta su- 
perioridad sobre las piezas menores se llama «calidad».) Tiene la particula- 
ridad de ser la única pieza cuyo alcance no cambia según su posición en el 
tablero. Colocada en el centro o cerca de la banda, la torre controla siempre 
(con la condición, desde luego, de que todas las líneas estén abiertas) el 
mismo número de casillas: 14. ¿Hay que deducir de ello que no merece la 
pena centralizarla, puesto que ello no aumenta en nada su radio de acción? 
Ciertamente no, ya que lo que importa no es solamente la cantidad de casi- 
llas que una pieza domina, sino, sobre todo, su calidad. Y nosotros sabemos 
bien que las casillas centrales tienen más valor que las demás. 

No obstante, la activación de la torre difiere de la de las demás piezas. 
Ello no se debe a su excepcional relación alcance-posición, sino más bien a 
la naturaleza de su desplazamiento. Su movimiento, siempre en línea recta, 
la hace muy sensible a los múltiples obstáculos que en la apertura restrin- 
gen su campo de acción, particularmente los peones, que se mueven lenta- 
mente. Todo trebejo amigo o enemigo colocado en el trayecto de la torre 
disminuye su actividad más o menos considerablemente según el número 
de casillas que los separen (salvo en el caso, desde luego, de que el trebejo 
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enemigo pueda capturarse sin riesgo). Pero, se objetará, esto es evidente en 
cualquier pieza de largo alcance. ¿Por qué tendría que ser la torre más vul- 
nerable a los bloqueos que la dama o el alfil? 


Diagrama n° 18 
Activación vertical difícil 


Eso se debe, como muestra el diagrama n° 18, al hecho de que en la 
apertura es mucho más fácil despejar una diagonal que abrir una columna. 
Vemos, en nuestro ejemplo, que simplemente avanzar el peón a e4 libera la 
diagonal fl -a6 para el alfil de rey y la diagonal d1-h5 para la dama; basta, 
un primer tiempo para ofrecer a estas piezas una vasta elección de casillas y 
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otro más para que se activen por completo. Lo mismo es aplicable al alfil de 
dama. Si el avance b2-b3 sólo le confiere dos casillas más (a3 y b2), una vez 
colocado en b2 el alfil barre la diagonal a1-h8, la más larga de todo el ta- 
blero que tiene a su disposición. 

La activación del alfil y la dama es, así, fácil y rápida, ya que los peones, 
pese a su inmovilidad relativa, no constituyen mayor obstáculo para estas 
piezas capaces, gracias a su movimiento en diagonal, de deslizarse con faci- 
lidad entre ellos. 

Ahora bien, si volvemos al diagrama n° 18, constatamos que no pasa 
exactamente lo mismo con las torres. Éstas están literalmente encajonadas 
entre toda la fila de piezas y los peones que tienen enfrente. Avanzar uno de 
ellos, por ejemplo h2-h4, como en el diagrama, sólo abre dos casillas (h2 y 
h3) a la actividad de la torre de rey: bien poco es, sobre todo si se considera 
que es una jugada que debilita el enroque y descuida la lucha por el centro. 
Continuar el avance del peón con h4-h5 sería todavía peor, puesto que sólo 
daría una casilla más a la torre (la casilla h4) y haría, por el contrario, al 
peón todavía más vulnerable a los ataques enemigos. 

Se ve claramente que los peones constituyen un serio obstáculo para el 
movimiento vertical de la torre. De ello se sigue que activarla bien depen- 
de de despejar la columna en que se encuentra. Esta condición es, para la 
torre, tan importante (y a veces más importante) que un puesto en una co- 
lumna central, pero bloqueada. 

En el diagrama n° 19, las torres negras se encuentran bien centraliza- 
das, pero están bloqueadas por sus propios peones. Están bastante pasivas 
por el momento. La torre blanca de c2, por el contrario, ocupa una colum- 
na abierta y amenaza penetrar en el campo adversario. Incluso su compa- 
ñera de al está activa pese a encontrarse detrás del peón a4, ya que éste 
puede, gracias al cambio en b5, despejar la columna en el momento opor- 
tuno. 
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Diagrama n° 19 
Torres negras centralizadas pero pasivas 
Torres blancas en el ala pero activas 


Es más acertado, pues, para activar las torres, colocarlas en columnas 
abiertas o que estén a punto de abrirse que pretender centralizarlas a toda 
costa en las aperturas. Si estas columnas libres son las columnas centrales, 
¡tanto mejor! Pero es preferible para una torre dominar una columna abier- 
ta, incluso lateral, más que encontrarse bloqueada (pasiva) en una columna 
central. 

El lector adivinará con facilidad, como conclusión de estas observacio- 
nes, que las torres son en general las últimas piezas que entran en juego. 
Tienen no sólo que esperar la salida de las demás piezas para poder enrocar 
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u ocupar columnas abiertas, sino esperar aún hasta el avance y cambio de 
los peones imprescindibles para abrir estas columnas. 

Puede concluirse, pues, que la activación de las torres marca casi con to- 
da seguridad el fin de la fase inicial de la partida y la transición hacia el me- 
dio juego. 
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Esta página dejada en blanco al propósito. 


CAPÍTULO 3 


ABRIR CON BLANCAS 


L os principios fundamentales y el manejo de las piezas son los verdade- 
ros hilos de Ariadna de las aperturas. Guiado por ellos, el lector sabrá 
cómo hay que desplegar, desde el principio, las tropas de modo eficaz. Re- 
chazará instintivamente en sus cálculos una multitud de jugadas manifies- 
tamente malas o inútiles que anteriormente habría considerado y quizás 
incluso juzgado satisfactorias. Su juego será más coherente y requerirá mu- 
cho menos tiempo y esfuerzo. Además, el lector tendrá la base necesaria pa- 
ra comprender los libros dedicados a las aperturas. Verá por qué tales o cuá- 
les jugadas se retienen y luego se estudian y por qué otras —que desobede- 
cen los principios— ni siquiera se mencionan. Conociendo la perspectiva en 
la que se coloquen sus autores, tendrá mucha menos dificultad en captar el 
sentido de sus comentarios. En una palabra, se iniciará en la teoría de aper- 
turas. 

Pero como ya hemos señalado al final de la Introducción, esta iniciación 
no constituye por sí sola una preparación suficiente para la áspera lucha que 
se entabla en el estadio inicial de la partida. Cada manera de empezar ofre- 
ce tal profusión de posibilidades que uno no sabría encontrar, jugada tras 
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jugada, una continuación válida siguiendo únicamente los preceptos gene- 
rales que acabamos de ver. 

No olvidemos que éstos, después de todo, solo se refieren al lado estraté- 
gico —es decir, de planificación- de un juego en el que el aspecto táctico —es 
decir, las hostilidades directas entre los ejércitos— es también de suma im- 
portancia. No basta, por ejemplo, concebir una buena maniobra de activa- 
ción: hay que calcular también el orden exacto de jugadas necesarias para 
ejecutarla, descubrir las celadas susceptibles de ponerle trabas, las combi- 
naciones y estratagemas capaces de favorecerla, etc. Ahora bien, todas estas 
contingencias tácticas —que son parte integrante de la realidad ajedrecísti- 
ca— son particulares en cada posición. Presentan problemas de naturaleza 
muy variable, cuya solución sólo puede deducirse raras veces directamente 
a partir de los principios fundamentales. De ahí la necesidad de completar- 
los estudiando concretamente, con antelación, líneas (es decir, «series de 
jugadas») de apertura. 

Hemos visto en la Ojeada histórica las numerosas ventajas prácticas de 
este género de preparación. Exime al jugador de una suma considerable de 
cálculos (lo que le deja más tiempo de reflexión para los estadios ulteriores 
de la partida), le permite evitar las celadas del adversario y tender las suyas, 
orientar el juego hacia senderos familiares; en una palabra, dictar desde el 
principio los acontecimientos en vez de estar sometido a ellos. ¡Es fácil con- 
cebir la seguridad de quien empieza la partida con tales triunfos en la ma- 
no! Los maestros —como también nos ha enseñado la historia de la teoría— 
han considerado desde siempre el análisis previo de las aperturas como una 
de las armas principales de su panoplia. Es evidente que todo aquél que de- 
see jugar bien al ajedrez —ya sea el novato o el aficionado avanzado— debe 
aplicarse igualmente a adquirirlo. 

Esta tarea no es ni tan ardua ni enojosa como se pretende. Si uno se de- 
dica a ella con un poco de sensatez, resulta ser, al contrario, un entrena- 
miento intelectual de los más preciosos. El hecho de que tantos jugadores 
se descorazonen se debe, en gran parte, a la pobreza pedagógica de los ma- 
nuales tradicionales de aperturas, pobreza que —nosotros lo sabemos por 
experiencia— hace del estudio de éstas una verdadera carga. Sin querer ha- 
cer una crítica detallada, hay que señalar que estas obras comportan, en su 
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modo de enseñar, dos contradicciones fundamentales que, a un tiempo que 
las complican inútilmente, disminuyen mucho su utilidad práctica para el 
estudioso. 

La primera consiste en exponerle la casi totalidad de las aperturas de 
moda en las competiciones internacionales. Se le muestran las diferentes 
maneras de abrir la partida con blancas (1. e4, 1. d4, 1. c4, etc.) así como 
las numerosas réplicas de que disponen las negras contra cada una. El lector 
aprende así el nombre y las jugadas constitutivas de una multitud de aper- 
turas y defensas. Pero su aprendizaje no llega mucho más lejos por el hecho 
de que los análisis que se le hacen son —con el pretexto de que estén «a su 
alcance»— del todo superficiales. 

Sin embargo, es fácil ver que este modo de proceder es ilógico: es dema- 
siado pero no suficiente para el jugador medio (y con más razón aún al 
principiante). Demasiado, por una parte, ya que le sobrecarga la memoria 
de un número inútilmente elevado de aperturas. No suficiente, por otra, ya 
que la explicación específica de cada apertura es insuficiente para ayudarlo 
realmente en la práctica. 

El segundo error de los manuales es de orden psicológico y proviene del 
hecho de que sus autores, en general maestros o grandes maestros, olvidan 
que el modo como enfocan las aperturas no es el del aficionado medio. El 
jugador avanzado, en efecto, sabe que contra un adversario de su fuerza no 
tiene, por decirlo así, ninguna posibilidad de obtener ventaja decisiva en la 
apertura. Así pues, se concentra en asegurarse simplemente una ligera su- 
perioridad posicional —como el control de una columna o una mejor es- 
tructura de peones—, superioridad, en suma, mínima, con la que espera sa- 
car provecho en un estadio ulterior de la partida gracias a su sapiencia. 

En el ámbito de las competiciones avanzadas, la apertura pasa por ser, 
no una fase en la que cada bando despliega sus fuerzas mal que bien, sino 
una lucha erudita entre dos generales que ya tienen en cuenta el desarrollo 
lejano de la batalla. Gran parte de esta lucha se centra, al principio, en tor- 
no a la salida de las blancas, que se esfuerzan siempre por transformar en 
una iniciativa sostenida, mientras que el adversario intenta neutralizarla. 
Ambas partes preparan para tal fin muchas variantes tan sutiles como lar- 
gas. No le es dado a todo el mundo comprenderlas y aún menos retenerlas. 
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Para el maestro, que goza de una memoria ejercitada, y para el que solo 
cuenta la perfección de sus armas, su estudio es normal y es parte «del tra- 
bajo». Pero cuando se pone a enseñar las aperturas al común de los morta- 
les, olvida que éste no dispone ni de sus medios ni de su técnica. No le sim- 
plifica la cuestión convenientemente y no consigue darle un instrumento 
práctico adecuado. 

Esto es lo que explica el hecho de que los manuales lleguen —de manera 
absurda— a imponer al jugador medio prioridades estratégicas que lo supe- 
ran. ¿De qué le sirve a un simple aficionado retener una multitud de va- 
riantes difíciles e incluso asegurarse, al salir de la apertura, una ventaja mi- 
croscópica si luego es incapaz de explotarla? Más aún, antes de explotarla, 
tiene que saber en qué consiste, ¡lo que no siempre es el caso!, ya que des- 
pués de haber analizado diez o quince jugadas de una apertura, los manua- 
les se limitan la mayoría de las veces a enunciar un juicio lacónico sobre la 
posición obtenida («las blancas están mejor», «las negras tienen ciertas po- 
sibilidades», etc.), juicio que a menudo deja al pobre aficionado práctica- 
mente sin entender nada. 

No es nada sorprendente, entonces, que el estudio de las aperturas exas- 
pere a tantos aficionados. A causa de la enseñanza doblemente ilógica que 
acabamos de ver, les es imposible proveerse del instrumento práctico nece- 
sario para jugar bien las aperturas, y sus esfuerzos sólo obtienen frutos irri- 
sorios. 

Ahora bien, este instrumento —que, repitámoslo, es mucho más fácil de 
adquirir de lo que se cree— vamos a intentar dárselo al lector procurando, 
precisamente, no caer en las contradicciones que acabamos de subrayar. 
Utilizaremos, a tal fin, un nuevo método inspirado en la práctica de los 
maestros y más lógico, en nuestra opinión, que el método convencional. 
Así, en vez de un gran número de aperturas heteróclitas, veremos un con- 
junto restringido con la finalidad de evitar que el estudioso, al tener tanto 
que abarcar, no asimile lo que aprende. Esta medida simplificadora no la 
sugiere sólo el sentido común, sino también el ejemplo de los maestros 
contemporáneos. Se recordará que incluso ellos experimentan, debido a la 
riqueza de la teoría moderna, la necesidad de atenerse a un número restrin- 
gido de aperturas y que han renunciado a todo planteamiento enciclopédi- 
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co del problema (cfr. Ojeada histórica, p. 17), hecho que muestra todavía 
más lo absurdo de los manuales que lo utilizan para iniciar al jugador me- 
dio. 

Sin embargo, las aperturas que propondremos al lector no se selecciona- 
rán al azar, sino que se escogerán según los criterios siguientes: 

1) Su economía y eficacia. Igual que el de los maestros —pero de modo 
todavía más estricto—, el repertorio escogido se atendrá únicamente al 
mínimo de aperturas que hay que conocer (economía de memorización) 
para estar preparado ante cualquier situación, tanto cuando se juega con 
blancas como con negras (eficacia práctica). En el presente capítulo, sólo 
veremos yn modo de abrir el juego con blancas (1. e4), pero estudiaremos 
con detalle todas las réplicas mínimamente razonables que las negras 
pueden utilizar contra esta jugada. Así, al jugar 1.e4 cada vez que lleve 
blancas, el lector estará bien preparado ante cualquier eventualidad y es- 
tará «in terra cognita» sea cual sea el giro de los acontecimientos. Inver- 
samente, en el capítulo siguiente le mostraremos, para las negras, una 
defensa (y una sola, a fin de que tenga tiempo para dominarla bien) con- 
tra cada una de las diferentes maneras de abrir con blancas. Así, el estu- 
dioso, en vez de diseminar sus esfuerzos aprendiendo numerosas apertu- 
ras de modo superficial, podrá concentrarse en un «sistema» de aperturas 
estructurado que le será verdaderamente útil y que conocerá mejor a me- 
dida que lo practique. 

2) Su combatividad. Suponemos, en efecto, que nuestro lector empieza 
siempre una partida de ajedrez con la firme intención de ganar y no de ha- 
cer tablas. No sólo debe evitar las aperturas demasiado tranquilas, sino 
también no dar la ocasión al adversario de asegurarse él mismo las tablas 
(cambiando demasiadas piezas, conservando la simetría de la posición, for- 
zando el jaque continuo, etc.). 

Por eso, las aperturas y las variantes que le recomendaremos se han esco- 
gido especialmente entre las que dan las menores probabilidades de tablas. 
Éstas intentarán crear un desequilibrio en la posición apto para engendrar 
un encarnizado combate. El aficionado, el verdadero entusiasta del juego, 
no necesita, en nuestra opinión, las numerosas aperturas monótonas prepa- 
radas y jugadas por maestros profesionales hastiados que, sometidos a los 
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rigores de los largos torneos, necesitan a menudo «tomarse unas vacacio- 
nes» forzando unas rápidas tablas. Ello no quiere decir que vayamos a acon- 
sejar al lector que abandone toda prudencia; al contrario. Pero mostrare- 
mos sistemáticamente las jugadas que, siendo enteramente correctas desde 
el punto de vista estratégico, introducen en la batalla el elemento de «ten- 
sión» imprescindible para hacer la lucha interesante e impedir que un ad- 
versario pusilánime juegue a tablas sin riesgos. De hecho, descuidaremos 
tan poco la prudencia y la precisión que ningún gambito figurará entre las 
aperturas propuestas en nuestro repertorio, ya que el gambito —recordará el 
lector—es por definición un sacrificio de peón, prematuro y especulativo. A 
diferencia de un sacrificio ordinario, el bando que lo juega no tiene medio 
directo alguno de recuperar inmediatamente el material. Cuenta con la 
ventaja más o menos considerable de desarrollo que obtiene a cambio del 
peón para adueñarse de la iniciativa y montar un ataque. El gambito es 
esencialmente, pues, una tentativa optimista de forzar la partida en las 
complicaciones tácticas. 

Para poder obtener el máximo de esta «inversión», hay que conocer ide- 
almente un gran número de variantes muy largas y precisas de memoria. 
Este hecho por sí solo bastaría para llevarnos a rechazar el gambito y desa- 
consejar su uso, pero todavía hay algo peor. Al contar demasiado con la me- 
moria y los hipotéticos errores del adversario, el gambito deforma el estilo 
e inculca, en el mejor de los casos, un gusto inmoderado por el «juego es- 
peculativo» y, en el peor, un tratamiento superficial de las cuestiones estra- 
tégicas. De este modo, contrariamente al uso, pensamos que el aficionado 
debería evitar jugar los gambitos y dejárselos a los jugadores experimenta- 
dos. (Si bien no recomendaremos al lector que juegue gambitos, le mostra- 
remos, por supuesto, el mejor modo de contrarrestar aquéllos que podrían 
probarse contra él en las aperturas de nuestro repertorio.) 

En conclusión, las aperturas y las variantes que el lector encontrará en 
esta obra darán muestras de una agresividad constante pero de buena ley, ya 
que siempre estarán fundadas estratégicamente y no perjudicarán en modo 
alguno la maduración de su estilo. 

Tales serán, los criterios de nuestro método «selectivo», gracias al cual 
esperamos evitar el primero de los errores pedagógicos fundamentales de 
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los manuales al uso. Veamos ahora cómo vamos a proceder para no caer en 
el segundo. 

Éste, recordará el lector, consistía en entrenar al aficionado a plantear 
las aperturas del mismo modo que los maestros. Se lo conduce así a ates- 
tar la memoria de variantes demasiado eruditas para un jugador de su 
categoría. 

La prioridad de las variantes que vamos a ver será más modesta, pero 
más realista. Antes que buscar ganar cualquier ventaja en la apertura, es 
más importante para el jugador medio aprender a asegurarse una buena posi- 
ción para el medio juego. Es ésa una ambición más práctica y está más en con- 
sonancia con su nivel. En las partidas entre aficionados —e incluso a menu- 
do entre muchos maestros— el hecho de que al final de la apertura un bando 
goce de una ventaja teórica sólo influye pocas veces de manera determinan- 
te en el resultado de la partida. 

Una ventaja «teórica» es, en efecto, una ventaja que, en teoría, es decir, 
con un juego perfecto, puede convertirse en superioridad concreta. Por ejem- 
plo, una ventaja de espacio constituye una ventaja posicional teórica, es de- 
cir, todavía abstracta. Es posible (¡pero solamente en ciertos casos!) explo- 
tarla, reducir la actividad de las piezas enemigas y, llegado el caso, ganar 
material. Pero todo esto es muy hipotético y supone una técnica de la que 
muy pocos jugadores pueden hacer gala, sobre todo en las duras vicisitudes 
de las partidas de torneo. 

Así no nos concentraremos, en las aperturas que vamos a ver, en mostrar 
a toda costa al lector cómo alcanzar alguna superioridad teórica gracias a 
variantes complicadas y tortuosas. Nuestra intención es enseñarle a asegu- 
rarse cada vez y con variantes tan simples de retener como sea posible un 
medio juego interesante y prometedor. 

Si, por casualidad, se presenta en nuestras aperturas una continuación 
fácil que dé alguna ventaja posicional al bando desde cuyo punto de vista 
estudiamos la apertura, se sobreentiende que adoptaremos esta continua- 
ción. Pero dejaremos a un lado, sistemáticamente y sin remordimientos, 
toda continuación compleja (es decir, que obligue a quien la juegue a 
aprender un gran número de subvariantes), incluso si se considera que ga- 
rantiza una ventaja «teórica». 
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Este deseo de mostrar cómo llevar convenientemente la apertura sin 
buscar a toda costa, como hacen los manuales, una perfección abstracta que 
no está al alcance del aficionado se inscribe en el objetivo más fundamental 
de esta obra: reducir al mínimo la memorización necesaria para jugar co- 
rrectamente las aperturas. 

Es con este espíritu, además, como vamos a utilizar el método selectivo, 
no solamente en el ámbito de las aperturas, sino también en el de las juga- 
das. Expliquémonos. Así como al jugar invariablemente el mismo reperto- 
rio de aperturas uno evita tener que prepararse todas las que no figuran en 
él, al conocer la mejor jugada de que se dispone en una posición dada, uno 
queda dispensado de saber —o por lo menos de recordar— por qué las otras 
no son tan buenas, por la sencilla razón de que no las adoptará nunca. 

Cuando suceda que el bando desde cuyo punto de vista estudiamos la 
apertura (las blancas en este capítulo, las negras en el siguiente) disponga de 
varios movimientos jugables, sólo analizaremos el mejor, y el lector sólo 
tendrá que tomarse la molestia de retener ése. Sólo examinaremos otras ju- 
gadas en nuestros comentarios si ayudan a comprender por qué la jugada es- 
cogida es la mejor. Por lo que se refiere a las demás, ni siquiera las mencio- 
naremos, a fin de simplificar el texto al máximo y evitar confundir al lector. 

Por último, hemos visto que los manuales terminan el análisis de las 
aperturas con una apreciación extremadamente sumaria que muy a menu- 
do deja al estudioso en la oscuridad más absoluta sobre el modo de prose- 
guir la partida. Aquí terminaremos la exposición de cada apertura con un 
comentario detallado en el que evaluaremos la posición obtenida y analiza- 
remos la situación y las perspectivas de ambos bandos. Expondremos las 
debilidades y los puntos fuertes de su formación e indicaremos el o los me- 
jores planes de que disponen para el medio juego, de modo que el estudio- 
so esté bien preparado para continuar el combate. 

En conclusión, el lector encontrará en esta obra un conjunto de apertu- 
ras que hemos escogido cuidadosamente y expuesto de modo que sean lo 
más fáciles posible de asimilar. Es, en cierto modo, una síntesis de la teoría 
lo que presentamos, en el sentido de que la hemos pasado por la criba y he- 
mos retenido un repertorio de aperturas que nos parece que se adaptan me- 
jor al estilo y las necesidades del jugador medio. 
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Por supuesto, el ajedrez oculta infinitas riquezas, y no pretendemos que 
este repertorio sea el único válido. 

Algunos jugadores nunca han empezado con otra jugada que 1. d4 con 
blancas. Otros, con negras juegan siempre d7-d6, 87-86 y £.£f8-87, sin 
prácticamente mirar qué hacen las blancas mientras tanto. 

A todos estos jugadores no les va mal, y aplican en realidad el método 
que preconizamos. Es únicamente porque estas aperturas ofrecen al adversa- 
rio un abanico mayor de réplicas válidas por lo que no las hemos escogido. 

Hemos llegado ya al final de nuestras consideraciones metodológicas. 
Pero todavía nos resta decir unas palabras sobre el contenido de este capítu- 
lo, en el que vamos a colocarnos del lado de las blancas. 

Como recomienda nuestro método, sólo vamos a considerar un modo de 
abrir el juego. La jugada inicial que hemos escogido es 1. e4. No creemos, 
repetimos, que sea superior a otras jugadas de apertura como 1. d4 ó 1. c4. 
Sólo encontramos que, en general, avanzar el peón de rey blanco da lugar a 
partidas si no más fáciles de jugar, por lo menos sí más fáciles de compren- 
der desde el punto de vista estratégico. Convienen más, pues, al estilo del 
aficionado y el novato. 

Las partidas del peón de dama (1. d4) y las aperturas «hipermodernas» 
(aquéllas en que la primera jugada de las blancas es distinta de 1. e4 y 1. 
d4) dan por resultado, en efecto, situaciones que requieren un sólido cono- 
cimiento del juego posicional. Además, a menudo son extremadamente 
lentas, complejas y exigen una gran precisión técnica. 

En las partidas del peón de rey, al contrario, la posición tiende hacia una 
estructura de peones generalmente estable, lo que facilita mucho la elabo- 
ración de un plan de acción correcto. Además, tienen la ventaja de entrar 
en posiciones en que las tablas tienen menos posibilidades de deslizarse. 
Creemos que, desde el punto de vista del aficionado, son más interesantes 
que los numerosos sistemas eruditos y —a sus ojos— monótonos que se deri- 
van de la mayoría de las otras aperturas. 

Este capítulo comportará dos secciones. En la primera, analizaremos las 
aperturas que hay que conocer después de la respuesta de las negras 1. ..., 
e5. En la segunda, veremos la mejor línea de juego que adoptar contra cada 
una de las restantes réplicas negras mínimamente razonables. 
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SECCIÓN I 


e LA PARTIDA DE LOS PEONES DE REY 


Llamamos «partida de los peones de rey» el conjunto de aperturas que 
empiezan con el avance de dos casillas del peón de rey blanco y el peón de 


rey negro. 


(Véase el diagrama n° 20 en la página siguiente) 


Estos avances iniciales están en conformidad con los principios funda- 
mentales que conocemos. Después de 1. e4, e5, cada bando se apropia de 
una parte del centro y prepara a la vez la activación? de su alfil de rey y el 


enroque. 
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? NOTA: El término tradicional de «desarrollo» designa el movimiento de 
una pieza de su casilla inicial. Éste le permite generalmente ser más activa de 
lo que lo era al principio. Pero sacar, mover una pieza, no es el único modo de 
hacerla más activa. Puede ser más activa como resultado del movimiento de 
una o varias piezas más que influyen en ella: por ejemplo, una torre puede ser 
muy activa sin moverse si el peón de torre que la bloquea desaparece; dispone, 
entonces, de una columna abierta y ejerce presión sobre la posición enemiga. 
También sucede bastante a menudo que los alfiles o la dama (es decir, las pie- 
zas de largo alcance) estén activos en su casilla inicial. Más tarde veremos 
ejemplos de ello. «Desarrollo» se presta, pues, a confusión, ya que sólo desig- 
na, de hecho, el movimiento de una pieza con vistas a hacerla activa, pero no 
designa su estado. Muchos principiantes no están tranquilos hasta que no han 
sacado las piezas, lo que los empuja a menudo a hacerlo automáticamente y 
sin finalidad. Así, para evitar los malentendidos que entraña el empleo de 
«desarrollo», preferimos sustituirlo, cuando sea necesario, por el concepto, 
más preciso, de «activación». Por este neologismo entendemos únicamente la 
acción de hacer una pieza activa (o el resultado de esta acción) sin introducir 
forzosamente la idea de movimiento. 
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La réplica de las negras, calcada de la jugada de las blancas, preserva la 
simetría de la posición inicial de modo que permite al primer jugador 
mantener por más tiempo la ligera iniciativa que le da la salida. Por eso, 
en la partida de los peones de rey, a las blancas les es más fácil activar las 
piezas que al adversario. Su plan estratégico a largo plazo es aprovecharse 
de este hecho para conquistar gradualmente una ventaja de espacio que 
intentarán explotar en el medio juego. Su juego debe ser, por consiguien- 
te, lo suficientemente emprendedor como para realizar esta ventaja sin 
serlo exageradamente, ya que la posición de las negras, que en la práctica 
no tiene debilidades, dispone de numerosos recursos defensivos y contra- 
ofensivos. 


Diagrama n° 20 
Posición después de 1. e4, e5 
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El plan de las negras es recuperar su jugada de retraso e igualar las posi- 
bilidades. Jugando correctamente, lo consiguen a menudo antes de finali- 
zar la apertura. Por eso, como ya hemos explicado, no buscaremos exponer 
las variantes en que las blancas intentan a toda costa mantener su ligera ini- 
ciativa cuando sean demasiado complicadas o difíciles de retener. 

Después de 1. e4, e5, las blancas disponen de varias jugadas válidas. 
Normalmente, en semejante caso, sólo deberíamos estudiar la mejor (me- 
jor, por lo menos, según nuestro criterio de «máximo de eficacia + mínimo 
de memorización»). Pero como el conocimiento de continuaciones secun- 
darias sirve aquí para comprender mejor la variante principal, vamos a em- 
pezar, excepcionalmente, por su análisis y enlazaremos más tarde con la 
continuación principal. 


A. EL GAMBITO DE REY 


1.e4,e5 

2. fá 

La jugada constitutiva del famoso gambito de Rey. Esta apertura de in- 
numerables variantes fue muy popular en el siglo XIX, ya que cuajaba bien 
con el estilo de juego que preconizaba desde el principio medidas agresivas 
para las blancas. Su idea básica es la siguiente: al atacar inmediatamente el 
peón de rey enemigo, las blancas obligan al adversario ya a defenderlo (lo 
que intensifica la iniciativa de las blancas), ya a aceptar el sacrificio con 2. 
..., exf4. Las blancas esperan, en ese caso, aprovechar este abandono del cen- 
tro para ocuparlo firmemente avanzando, llegado el caso, el peón a d4. Una 
vez avanzado el peón d, el alfil de dama ataca el peón negro de f4 y amena- 
za con recuperarlo. Por último, la desaparición del peón f blanco abre la co- 
lumna para la torre de rey después del enroque. Ésta, combinando su ac- 
ción con la del alfil blanco que se instalará en c4, creará serias amenazas 
contra el punto f7, que es el más débil de la posición del adversario, ya que 
sólo está protegido por el rey. 
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El inconveniente de este gambito es que debilita la diagonal el-h4, 
en la que se encuentra el rey blanco, y la diagonal g1-a7, a la que éste irá 
a parar después del enroque. Además, las negras disponen de varias va- 
riantes, gracias a las cuales pueden conservar la ventaja del peón y de- 
fenderse del ataque blanco. Veamos una de estas líneas de juego tal como 
la preparó el campeón del mundo, Robert Fischer, que, sin refutar ente- 
ramente el gambito de Rey —como él pretendía—, hace difícil la vida a las 
blancas. 

2. ..., exfá! 

3.063 

Para impedir que 3. ..., Wh4+ desenroque inmediatamente al rey blan- 
co. 

dis d6! 

La jugada preconizada por Fischer. Toma el control de la casilla e5 y 
prepara la salida del alfil de dama. 

4. c4 

Si 4. dá, g5 5. h4, g4 6. g5, f6! gana el caballo. 

4. ..., h6 

Esta jugada que parece ir en contra de los principios fundamentales (no 
desarrolla pieza alguna y no participa en la lucha por el centro) está justifi- 
cada aquí, ya que conserva la ventaja material del peón y establece una ba- 
rrera de peones en el ala de rey destinada a cortar de raíz el ataque enemigo. 

5. d4, g5 

Siempre el mismo plan. 

6. 0-0 

O 6. h4, &g7! 

6. ..., 2.87 

7.c3 

Las blancas deben consolidar su centro antes de comprometerse en ope- 
raciones activas. 


7... Decó 
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Diagrama n° 21 
Posición después de 7. ..., “Dc6 


Análisis del diagrama n’ 21 


Desde el punto de vista de las blancas: han establecido un sólido 
centro y tienen una ligera ventaja de activación. Su plan debe ser rom- 
per a toda costa la cadena de peones negros del ala de rey ya con g3, ya 
con un sacrificio de pieza. 

Desde el punto de vista de las negras: tienen un peón de ventaja por 
solamente un tiempo de activación de retraso. Su desventaja de espacio 
en el centro está compensada por la ventaja que tienen en el ala de rey. 
Su mejor plan es terminar rápidamente el desarrollo, enrocar por el 


80 £ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


flanco de dama y desencadenar un alud de peones sobre el enroque ad- 
versario. 

Conclusión: si bien la posición es compleja, las negras tienen las 
mejores posibilidades prácticas gracias a su superioridad material y a 
las dificultades que experimentarán las blancas para activar el ala de 
dama. 


A causa de variantes de este género, el gambito de Rey se emplea poco 
en nuestros días. Nosotros sólo lo aconsejamos al jugador tácticamente há- 
bil cuando se enfrente a adversario muy débil. Por lo demás, no se lo reco- 
mendamos al lector. 


B. LA PARTIDA VIENESA 


1. e4,e5 

2.003 

La jugada constitutiva de la partida Vienesa. La salida del caballo, que 
desarrolla una pieza, no puede, ciertamente, ser una mala jugada. Las blan- 
cas consolidan su predominio sobre la casilla d5 y, al no estar obstruido el 
peón f2, se reservan la posibilidad de avanzarlo en condiciones más favora- 
bles que en el gambito de Rey. 

Sin embargo, al no comportar esta jugada ninguna amenaza directa, 
permite a las negras igualar fácilmente. La base de su contrajuego es el 
avance central d7-d5. 


Después de 2. ..., Df6!, disputando la casilla d5, las negras no tienen 
problema alguno de activación. Por ejemplo: 
3. £c4, Dc6! 


Las negras siguen reservándose la elección de la casilla donde apostarán 
el alfil de rey. Es demasiado pronto para hacerlo ahora, ya que las blancas 
todavía no han desvelado su plan. Por eso, las negras están a la espera y 
«pasan» desarrollando el caballo de dama a la mejor casilla. 
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4. d3, £b4 

Las negras preparan el avance d7-d5 mediante la clavada del caballo de 
dama. 

5. De2 

La mejor jugada. Las blancas protegen el caballo de c3 y siguen reser- 
vándose la posibilidad de atacar el centro con f2-f4. 

ed) 

Una jugada típica en la partida de los peones de rey. Cuando las negras 
consiguen avanzar impunemente el peón de dama dos casillas (apropiándo- 
se por lo menos de la mitad del centro), igualan siempre y a veces incluso 
arrancan la iniciativa. El estudioso deberá, pues, con blancas, vigilar siem- 
pre esta posibilidad del adversario e intentar impedirla en lo posible. 

6. exd5 

Las blancas se ven forzadas a cambiar en d5; si no, pierden el peón de 
rey. 

6. ..., “Axd5 

7.0-0 

Al enrocar, las blancas desclavan el caballo de dama y amenazan ahora 
tomar el caballo enemigo de d5... 


7. ..., Le6 


... que las negras se apresuran a proteger. 


Análisis del diagrama n’ 22 


Desde el punto de vista de las blancas: como su peón central (d3) 
está menos avanzado que el peón central enemigo (e5), deben reaccio- 
nar enérgicamente antes de que esta ligera desventaja de terreno sea 
más grave. El mejor medio es colocar el avance lógico f2-f4 e intentar 
montar un contraataque sobre la columna f. Es prudente, sin embargo, 
antes de avanzar el peón de alfil de rey (que expone el rey a un jaque 
por la diagonal g1-a7), poner al monarca en seguridad en h1. La ca- 
silla e4 es la única casilla central que controlan bien, y deben sacar el 
máximo provecho apostando en ella una pieza, en particular un caba- 


llo. 
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Diagrama n° 22 
Posición después de 7. ..., &e6 


Desde el punto de vista de las negras: han igualado completamen- 
te. Les falta enrocar. Pueden hacerlo ya inmediatamente por el flanco 
de rey, ya por el flanco de dama después de la jugada preparatoria 
YY 77 (en nuestra opinión, la mejor alternativa, ya que la dama pro- 
tege al mismo tiempo el alfil de e6). 

Conclusión: las posibilidades de las negras son superiores en esta 
posición gracias a su activación agresiva y al control de tres casillas 
centrales (e5, d5 y d4) por una de las blancas. Deben impedir el 
avance d3-d4, que neutralizaría esta ventaja, cosa que pueden hacer 
fácilmente enrocando por el flanco de dama (la torre de dama, en efec- 
to, ejercería una gran presión sobre esta columna). El enroque por el 
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flanco de dama evita también todo ataque directo sobre el rey. Por lo 
que se refiere a las blancas, deben, por el momento, contentarse con tra- 
tar de restablecer la igualdad cambiando en lo posible a fin de neutra- 
lizar la presión de las negras. 


C. OTRAS SEGUNDAS JUGADAS 
DE LAS BLANCAS 


Aparte del gambito de Rey y la partida Vienesa, existen otros segundos 
movimientos jugables para las blancas, pero que disipan su iniciativa. Va- 
mos a examinar brevemente dos de ellos. 


I. LA APERTURA DEL ALFIL DE REY (1. e4, e5 2. Ac4) 


La jugada de alfil no es mala en sí misma, puesto que activa una pieza, 
pero una vez más no comporta amenaza precisa alguna y permite a las ne- 
gras adoptar o transponer una defensa de su elección. Así, después de 2. ..., 
“Nc6, pueden entrar en la partida Italiana (véase la p. 100) o, después de 2. 
... DY6, igualar sin problemas preparando el avance d5. 

Además, no es una buena táctica en la partida de los peones de rey sacar 
los alfiles antes que los caballos, y esto es aplicable tanto a las blancas como 
a las negras. Los caballos sólo tienen una elección muy restringida de casi- 
llas que les sirvan para activarse. En la mayoría de las variantes, se desarro- 
llan automáticamente delante del peón de alfil. Los alfiles, al contrario, tie- 
nen más campo de acción. Así, el alfil de rey blanco tiene desde el principio 
tres casillas válidas de activación. Son e2, c4 y b5. La primera es más bien 
defensiva, mientras que las dos restantes son ofensivas. (La casilla d3, desde 
luego, no hay que considerarla, ya que colocando en ella el alfil se bloquea 
el peón central d, que sería entonces incapaz de liberar el alfil de dama que, 
a su vez, mantendría encerrada la torre de dama). Por eso, es preferible, an- 
tes de sacar los alfiles, esperar un poco y ver qué casilla —y qué papel- les 
conviene más. 
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II. LA PARTIDA DEL CENTRO (1. e4, e5 2. d4) 


Esta apertura es una ambiciosa tentativa de tener superioridad en el 
centro. Es normal, después de haber instalado el peón de rey en el centro, 
querer hacer lo mismo con el de dama. Pero este avance rápido es prematu- 
ro, ya que va contra los principios de activación. En efecto, después de 2. ..., 
exd4 3. Wxd4, la dama blanca se encuentra expuesta a los ataques de las 
piezas menores enemigas. A las negras les basta ahuyentarla con 3. ..., Hcó 
para igualar fácilmente. Una continuación lógica sería: 4. We3, Df6 5. 
(Nc3, Le7!1 6. £d2 (preparando el enroque largo), d5! (amenazando ganar 
una pieza con la horquilla d4) 7. exd5, “Dxd5 8. “Dxd5, Wxd5, y las blan- 
cas, al no poder hacer 9. 0-0-0 a causa de Wya2, están atrasadas en el desa- 
rrollo. 

Hemos analizado todas estas segundas jugadas de las blancas, si bien no 
son las mejores, a fin de iniciar al lector en ciertos temas importantes de la 
partida de los peones de rey y satisfacer su natural curiosidad. No es necesa- 
rio, pues, que retenga estas variantes de memoria. Vamos, sin embargo, a 
insistir más a partir de ahora en las mejores jugadas de que disponen las 
blancas que en las alternativas inferiores que se presentarán en cada encru- 
cijada. 

La mejor continuación de las blancas después de 1. e4, e5 es incontesta- 


blemente 2. Af3! 
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Diagrama n° 23 
Posición después de 2. “Df3 


Esta jugada activa no solamente el caballo hacia el centro (y prepara el 
enroque), sino que, además, ataca inmediatamente el peón de rey del ad- 
versario. Éste se ve obligado a encontrar una respuesta gracias a la cual pue- 
da continuar activándose con normalidad, defendiendo a un tiempo el cen- 
tro. Su elección se ve restringida por la jugada de las blancas y debe jugar 
con mucha precisión para conseguir igualar. 

Recomendamos al lector que juegue sistemáticamente 2. “Df3 en la par- 
tida de los peones de rey. Esta continuación es la que hace la vida más fácil 
a las blancas y más dura a las negras. Vamos a examinar todos los modos 
que tienen éstas de defender el peón de rey a fin de preparar al lector para 
todas las contingencias. 
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e LA PARTIDA DAMIANO 


1. e4,e5 

2. “DES, f6? 

Esta antigua variante es ciertamente el peor modo de defender el peón. 
Por una parte, 2. ..., f6 no desarrolla pieza alguna (ni contribuye a ello); por 
otra, debilita al rey negro al abrir la diagonal h5-e8; por último, priva al 
caballo de rey de su casilla natural de activación. Esta jugada es tan mala 
que las blancas pueden —cosa rara en las aperturas— refutarla inmedia- 
tamente por medios tácticos: 

3. Dxe5! 

Un clásico sacrificio de caballo que asegura a las blancas una iniciativa 
permanente, ya que las negras no pueden aceptar la oferta. En efecto, des- 
pués de 3. ..., fxe5, 4. WS + gana forzosamente en todas las variantes: 

a) 4...., g6 5. Wxe5+ y las blancas ganan la torre de h8; 

b) 4. ..., Le7 5. Wxe5 +, &f7 6. £c4+, d5 (para impedir un mate in- 
mediato) 7. £xd5+, Yg6 8. Wg3-+ y las blancas, con ya tres peones por el 
caballo, tienen un ataque irresistible contra el infortunado rey negro. 

3... We7 

La única jugada que recupera el peón. 

4. 0653 

Las blancas retiran el caballo evitando la celada 4. Wh5=+?, g6! 5. 
¿Dxg6, Wxe4+ (y no hxg6? 6. Wxh8!), y las negras ganan el caballo con la 
dama. 

4... Wxe4+ 

5. Le2 
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Diagrama n° 24 
Posición después de 5. e2 


Análisis del diagrama n’ 24 

La posición es tan favorable a las blancas que casi no merece la pe- 
na analizarla con detalle. No solamente han desarrollado dos piezas 
menores, sino que van a ganar otro tiempo sobre la dama negra desa- 
rrollando el caballo a c3. Ya están preparadas para enrocar y utilizar 
la columna e para desencadenar un ataque contra el rey enemigo con la 
torre. Durante este tiempo, las negras serán incapaces de desarrollar el 
ala de rey armoniosamente a causa del peón f6. El alfil de rey negro no 
tiene ninguna casilla buena de salida excepto e7, pero al ser ésta 
igualmente necesaria para sacar el caballo (la casilla h6 es demasia- 
do excéntrica), una de estas piezas menores deberá permanecer largo 
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tiempo encerrada. Con un juego correcto, las blancas tienen ya la victo- 
ria asegurada. 


A. LA DEFENSA PETROV (O DEFENSA RUSA) 


1. e4,e5 

2. DB, DIG 

En esta apertura, que es mejor que su reputación, las negras deciden no 
defender el peón central, sino atacar, a su vez, el peón de rey enemigo. Si 
bien esta apertura es poco peligrosa para las blancas, por el contrario, les re- 
sulta aceptablemente difícil desarrollar serias posibilidades de ganar. La 
desaparición de los dos peones de rey entraña una estructura de peones si- 
métrica que hace difícil evitar las tablas. No obstante, la continuación que 
vamos a analizar —considerada por la teoría moderna una de las mejores res- 
puestas contra la Petrov— confiere a las blancas cierta iniciativa. 

3. d4 

Esta es la jugada más agresiva, correcta en esta posición por razones que 
veremos en el comentario a la quinta jugada de las blancas. Es igualmente 
posible jugar 3. Axe5, pero después de 3. ..., d6 (y no 3. ..., Dxe4, que 
pierde un peón después de 4. We2, d5 5. d3, We7 6. dxe4, Wxe5 7. exd5, 
Wye2+ 8. £xe2) 4. DB, Dxeá 5. dí, d5 6. £d3, Le7 7. 0-0, “Dc6, la 
posición está igualada. 

3. ..., exd4 

La mejor jugada, ya que después de 3. ..., Dxe4 4. £d3, d5 5. Dxe5, 
las blancas tienen la ventaja de ser mano. 

4.€5 

Igualmente la jugada más agresiva. 

4... Deá 

Las negras conservan el caballo en el centro. La tentativa de ganar el peón 
con 4. ..., We7 es peligrosa después de 5. L£e2, Deá 6. 0-0, Hc6 7. Eel!, y 
las blancas tienen un fuerte ataque si las negras capturan el peón e5. 

5. Wxd4 

Esta salida de la dama está justificada aquí, ya que recupera el peón d4 
protegiendo a un tiempo el peón e5 y ejerciendo presión sobre el caballo ad- 
versario. Si bien la dama blanca va a ser ahuyentada por el caballo de dama 
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enemigo en c6, dispone —como vamos a ver en esta posición— de la casilla f4, 
donde estará segura y desempeñará un activo papel en la lucha por el centro. 
dem do 
Las negras protegen el caballo central. Al forzar prácticamente la próxi- 


ma jugada de las blancas, se desembarazan del peón e5 avanzado que estor- 
ba su activación. 


6. exd6 a.p. 


Las blancas deben hacer esta jugada, ya que su adversario amenazaba, 


entre otras, 6. ..., £c5, ganando el peón f2. Además, es necesario expulsar 
el caballo central negro. 


6. ..., Dxd6 


Hay que tomar con el caballo, pues éste ya no está protegido. 


Diagrama n° 25 
Posición después de 6. ..., Axd6 
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Análisis del diagrama n° 25 

Desde el punto de vista de las blancas: en una posición en la que to- 
dos los peones centrales han desaparecido, el control de las líneas es ex- 
tremadamente importante. Las blancas deben esforzarse, pues, por con- 
servar el control de las diagonales que dan al enroque enemigo. La 
particularidad de esta posición es el caballo de rey negro, que se en- 
cuentra en d6 en vez de en f6, su puesto habitual en la partida de los 
peones de rey. Controla las casillas blancas f5, e4, c4, b5. Bloquea, 
sin embargo, el alfil de fS y ya no defiende la casilla h7 del enroque. 
Las blancas deben intentar aprovecharse de ello apostando el alfil en 
d3 (impidiendo, al mismo tiempo, la incursión del caballo por f5). La 
dama debe ir a f4, de donde no puede ser ahuyentada por el alfil des- 
de d6, puesto que esta casilla no le es accesible. El alfil de dama se de- 
sarrollará en e3, y el enroque por el flanco de dama se efectuará con 
rapidez, puesto que la dama ya ha salido. 

Desde el punto de vista de las negras: antes que nada, las negras 
pueden desarrollar el caballo de dama ganando un tiempo. Para re- 
mediar la debilidad del punto h7 (debilitado por la ausencia de un 
caballo en f6) y a fin, al mismo tiempo, de activar el alfil de rey blo- 
queado, las negras harán mejor en ponerlo en fianchetto con g6 y 
2.37. La mejor casilla para el alfil de dama es e6, y el enroque más 
fácil de realizar es por el flanco de rey. 

Conclusión: esta posición está relativamente igualada a causa de 
la simetría de la estructura de peones. Las negras, sin embargo, deben 
terminar de activarse con precaución, ya que ciertos puntos de su cam- 
po, como el de c5, no están muy bien protegidos. Las blancas tienen una 
ligera ventaja teórica, pero, en la práctica, les resulta difícil concretar- 
la. Las negras no tienen debilidades, no están atrasadas en el desarro- 
llo y tienen todas las posibilidades de igualar si mantienen esta situa- 
ción. Por el contrario, si el adversario juega prudentemente, no tienen 
prácticamente posibilidad alguna de ganar. 
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B. LA DEFENSA PHILIDOR 


1.e4,e5 

2. “DES, d6 

La jugada constitutiva de la Philidor. Las negras defienden el peón de 
rey y abren la diagonal c8-h3 para el alfil de dama. El avance del peón de 
dama, sin embargo, bloquea la diagonal del alfil de rey, dejándole sólo la 
casilla e7 para desarrollarse. Eso congestiona sus líneas y hace más delicada 
la defensa del peón débil de f7. 

Así pues, la Philidor se ve raramente en nuestros días. Si alguna vez al- 
guien la ensaya contra el lector, lo hará sobre todo por el efecto sorpresa. 
Pero éste no debería tener ninguna dificultad, haciendo las jugadas más 
simples y naturales, para asegurarse una ventaja de espacio y de movilidad 
duradera. 

3. d4! 


Diagrama n° 26 
Posición después de 3. d4! 
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El avance del segundo peón central en las primeras jugadas es general- 
mente prematuro en la partida de los peones de rey (véase la partida del 
Centro más arriba). Aquí, sin embargo, constituye la continuación más 
prometedora para las blancas, ya que al no poderse apostar en c5 el alfil ne- 
gro, mantienen el control completo de la casilla d4. 

Las negras tienen dos continuaciones principales a partir del diagrama 
n? 26. Pueden, ya defender el peón de e5 (defensa Hanham), ya cambiar en 
el centro. 


I. LA DEFENSA HANHAM 
3... Dda7 


Las negras mantienen el centro, evitando a un tiempo el cambio de da- 
mas. El principal inconveniente es que se encierra el alfil de c8. 

Las otras continuaciones son claramente inferiores: 

a) 3...., Dc6 4. dxe5, dxe5 5. YWxd8, Yxd8 (si Axd8 6. Dxe5 gana un 
peón), y las negras están desenrocadas. 

b) 3. ..., DIG transpone a una variante de la Petrov favorable a las blan- 
cas: 4. dxe5, Dxe4 5. Mb1d2, Dxd2 6. £xd2, dxe5 7. £c4, e7 8. 
¿Dxe5, 0-0 9. Wh5, y las blancas tienen un fuerte ataque. 

c) 3. ..., 5? Un contraataque central prematuro que las blancas no tie- 
nen dificultad alguna en refutar: 4. c4 (¿Ac3 es también excelente), fxe4 
5. (Dxe5!, d5 (el caballo blanco es tabú) 6. Wh5+, g6 7. “Dxg6, Df6 8. 
We5+, L£e7 9. Wxe7+, Wxe7 10. Dxe7, Yxe7 11. Le2, y las blancas, 
con un buen peón de ventaja, no deberían tener ningún problema para ga- 
nar. 

4. £.c4 

Sobre todo, no hay que eliminar la tensión en el centro con 4. dxe5, ya 
que después de 4. ..., dxe5 el alfil de rey negro se libera, y las negras tienen 
una buena posición. 

Las blancas ejercen ahora presión sobre el peón f7. Éste es difícil de pro- 
teger, ya que el alfil de dama negro no puede ir a e6. Las negras deben jugar 
con gran precisión para evitar ya la incursión del caballo blanco por g5, ya 
la penetración de la dama por d5. 
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4. ..., c6 

Y no: 

a) 4. ..., e7 5. dxe5, Axe5 (si dxe5? 6. Was! gana por lo menos una pie- 
za) 6. “Dxe5, dxe5 7. Wh5!, y las blancas ganan ya el peón e5, ya el peón f7. 

b) 4. ..., exd4 5. Wxd4 con una dominante posición central, ya que el ca- 
ballo de c6 ya no puede ahuyentar a la dama (c7-c5 dejaría un agujero en 
d5). 

La jugada del texto es la única variante jugable de la Hanham. Pese a to- 
do, la partida de las blancas es ventajosa y a la vez fácil de jugar. 

5. 0-0, &e7 

La presión sobre f7 es constante. Así, después de 5. ..., ¿Dg8-£6?, las blan- 
cas ganan con 6. dxe5, dxe5 (si ¿Axe5 7. Dxe5, dxe5 8. £xf7+!) 7. “Ng5. 

6. dxe5, dxe5 

Si 6. ..., Dxe5? 7. Dxe5, dxe5 8. Wh5!, g69. Wes, y las blancas ganan. 

7. (Dg5!, £xg5 

Si las negras juegan 7. ..., Ah6?, las blancas ganan brillantemente con 
8. “De6!, fxe6 9. £xh6, DB6 (0 9. ..., gxh6? 10. Wh5+, £f8 11. Lxe6, 
Weg 12. Wxh6 jaque mate) 10. YWh5+, &f8 11. £4!, Wd4+ 12. &h1, 
Wyc4 13. Dd2, y las blancas ganan la dama o fuerzan el mate. 

8. hs, W6 

Si 8. ..., g6, entonces 9. Wxg5, Wxg5 10. £xg5, y las blancas tienen un 
final claramente superior gracias a su activación y pareja de alfiles. 

9. £xg5, Wg6 

10. Wh4, Db6 

11. Le2, DIG 

12. (Md2, h6 

13. Le3, Le6 


(Véase el diagrama n° 27 en la página siguiente) 


Análisis del diagrama n’ 27 
La superioridad de las blancas es considerable. Por una parte, su 
pareja de alfiles es muy poderosa en esta posición de líneas abiertas; por 
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otra, tienen un tiempo más (al haber enrocado ya, mientras que el ad- 
versario no lo ha hecho todavía) y pueden emprender inmediatamente 
medidas ofensivas. Por ejemplo, después de 14. f4 (amenazando f5), 
exf4 15. Exfá, pueden utilizar la columna f como base de operaciones 
contra el ala de rey enemiga. Si el adversario intenta poner el rey en se- 
guridad enrocando por el flanco de dama, las blancas demuelen sus 
defensas con el avance a4-a5, seguido del avance generalizado de los 
peones del ala de dama. Con un juego correcto, las blancas deberían 
ganar con bastante facilidad. 


Diagrama n° 27 
Posición después de 13. ..., L.e6 
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II. E ABANDONO DEL CENTRO 
3. ..., exd4 


Las negras esperan facilitarse la tarea cambiando el peón central ataca- 
do. Si bien esta variante de la Philidor quizás sea la mejor, las blancas man- 
tienen, de todos modos, una ventaja de espacio y de movilidad. Si se mira 
(después de que las blancas capturen el peón d4) la estructura de peones, se 
ve que las blancas tienen su peón central instalado en la cuarta fila, mien- 
tras que el de las negras sólo se encuentra en la tercera. Esta ligera diferen- 
cia basta para conferir a las blancas una superioridad que, aunque no es de- 
cisiva ni mucho menos, les da excelentes posibilidades prácticas. 

4. Wxd4 

Las blancas están en la feliz situación de tener que escoger entre dos 
buenas jugadas, ya que la alternativa 4.2xd4 les garantiza igualmente una 
muy buena partida. La jugada del texto, sin embargo, es todavía más acti- 
va. Si bien a primera vista parece que expone la dama, ésta consigue —ex- 
cepcionalmente— mantenerse en su posición central dominante. 

4... “Dcó 

5. 2b5 

La posición ha transpuesto a una variante, favorable a las blancas, de la 
defensa Steinitz de la partida Española (véase la página 108). 

dad] 

Desclavando el caballo y haciendo real la amenaza sobre la dama blanca. 

6. £xc6 

Las blancas conceden la pareja de alfiles a fin de mantener la dama en el 
centro. 

6. ..., 2xc6 

7. &g5!, DG 

Es imposible jugar 7. ..., L.e7 a causa de 8. Wi g7, mientras que 7. ..., 
f6 está fuera de lugar porque debilita el enroque y hace muy difícil la acti- 
vación del ala de rey, un poco como en la Damiano. 

8. “Dc3, £Le7 

9. 0-0, 0-0 

10. £f1-el 

(Véase el diagrama n° 28 en la página siguiente) 


96 £ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


Diagrama n° 28 
Posición después de 10. Žf1-e1 


Análisis del diagrama n’ 28 

Desde el punto de vista de las blancas: las blancas tienen ventaja 
de espacio y de movilidad. La dama está firmemente centralizada, y 
sus torres tienen dos buenas columnas centrales, mientras que las de las 
negras tienen poco espacio para maniobrar. Las blancas solamente de- 
ben guardarse de dos cosas: no dejar que las negras hagan el avance 
d6-d5 y no dar líneas abiertas al alfil negro. Su plan debe ser ahora 
restringir gradualmente la acción de las fuerzas enemigas gracias al 
control del centro y con el avance de los peones del ala de dama (y —si es 
posible— del peón f a f4). 

Desde el punto de vista de las negras: éstas tienen una posición 
constreñida, pero sin debilidades. Deben intentar disminuir la presión 
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cambiando tantas piezas como sea posible. También deben tener cons- 
tantemente bajo vigilancia la casilla e5. Su mejor plan es Ec8, Dd7, 
seguido del alfil o la dama a f6. Con una defensa paciente y precisa, 
deberían ser capaces de llegar a un final igualado. 

Conclusión: la posición es ventajosa para las blancas, no solamente 
porque gozan de una ligera superioridad posicional y tienen las mejo- 
res perspectivas para el medio juego, sino también porque no corren 
ningún riesgo de perder por poco que jueguen con un mínimo de precau- 
ción, mientras que el menor paso en falso por parte de las negras puede 
ponerlas en situación peligrosa. 


Hemos analizado la Philidor con detalle, si bien es secundaria, porque 
es muy instructiva sobre el modo como las blancas aprovechan la iniciativa 
en la partida de los peones de rey. La defensa Hanham ilustra las numerosas 
posibilidades tácticas de que disponen contra una formación negra constre- 
ñida, mientras que la variante del abandono del centro —que se encuentra 
también en la partida Española— muestra cómo el primer jugador debe 
mantener su ventaja de espacio en el centro. 

El lector sacará provecho de familiarizarse con la Philidor, no por las va- 
riantes en sí mismas (puesto que es una apertura con que se encontrará muy 
raras veces), sino en función de las ideas y los temas típicos de la partida de 
los peones de rey que uno encuentra. 

Las segundas jugadas negras que hemos visto hasta el momento crean 
pocas dificultades a las blancas, y el lector no debería tener ningún proble- 
ma para obtener un excelente medio juego contra todo adversario que se las 
juegue. 

Las negras, sin embargo, disponen de una continuación mejor contra 2. 
“Df3!: sacar el caballo de dama por c6. 


(Véase el diagrama n° 29 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 29 
Posición después de 2. ..., “Dc6! 


Con esta jugada, que desarrolla una pieza, las negras defienden el peón 
e5 sin estorbar, como hacían 2. ..., f6 y 2. ..., d6, la activación del resto de 
las fuerzas. Al mismo tiempo —a diferencia de la Petrov—, evitan cambios 
masivos de peones centrales que les quitan toda posibilidad de complicar el 
juego. 

La jugada 2. ..., Dc6! es, pues, la más consecuente y combativa de las 
negras y la que lanza a las blancas el desafío de conservar la iniciativa. 

Éstas tienen diversos modos lógicos y satisfactorios de proseguir el jue- 
go. Son: 3. £c4, 3. De3, 3. dá y 3. £b5, pero sólo esta última jugada les 


da una seria posibilidad de prolongar su iniciativa. Las otras jugadas —que 
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no vamos a analizar, puesto que no hay razón alguna para hacerlo si no se 
practican— permiten todas ellas a las negras igualar sin dificultad: 


A) Contra 3. £c4, las negras pueden responder, o bien con 3. ..., 205 (la 
partida Italiana, que introduce la mayoría de las veces posiciones simé- 
tricas y monótonas), o bien con 3. ..., &e7 (la defensa Húngara, extre- 
madamente sólida), o bien, si quieren entrar en complicaciones, con 3. 
..., DF6 (defensa de los dos Caballos). 

B) Contra 3. 4Ac3, las negras replican 3. ..., f6, manteniendo la simetría 
(defensa de los cuatro Caballos). 

C) En fin, después de 3. d4 (partida Escocesa), exd4, y las blancas no tienen 
otra cosa que: 


1) 4. (Axd4, que permite a las negras igualar, ya después de 4. ..., ¿M6 
5. (De3, &b4!, ya después de 4. ..., £.c5 5. Le3, YWf6!; y 

2) 4. £.c4 (gambito Escocés), que sacrifica un peón por una rápida mo- 
vilización; las negras tienen entonces numerosos modos de igualar 
devolviendo material; también pueden intentar mantenerlo después 
de 4. ..., DG 5. 0-0, £c5 (ataque Max Lange), continuación que 
conduce a innumerables complicaciones, pero que, generalmente, fa- 
vorece a las negras. 


El estudio de este género de gambitos no nos interesa por el hecho de 
que exigen una memorización fastidiosa y de que las negras pueden, con 
un juego correcto, tomar invariablemente la delantera. 

Tampoco vemos, además, la utilidad para las blancas de jugarse el ti- 
po sacrificando —especulativamente— material, cuando disponen de una 
continuación como 3. .£.b5 que les da, sin riesgos, una iniciativa durade- 
ra. La cuarta posibilidad para las blancas en el diagrama n° 29 —y la me- 
jor—es 3. £.b5, jugada constitutiva de la partida Española (o partida Ruy 
López). 


(Véase el diagrama n° 30 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 30 
Posición después de 3. £b5 


Esta apertura, una de las más antiguas que se conocen —analizada ya en 
el siglo XVI por el monje español Ruy López—, todavía se considera en nues- 
tros días la principal arma de que disponen las blancas contra 1. ..., eS. Su 
popularidad se debe al hecho de que permite al primer jugador evitar las 
variantes tablíferas sin por ello sacrificar material o debilitar su posición. 
Conduce también a partidas vivas y variadas, a causa de los numerosos sis- 
temas de defensa que las negras pueden oponer. 

Esta apertura, segura y temible a la vez, clásica y actual (es la favorita de 
Fischer), es también una de las más instructivas desde el punto de vista es- 
tratégico. Tiene, en fin, la preciosa ventaja de disminuir enormemente el 
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esfuerzo de memorización teórica del jugador que lleva blancas en la parti- 
da de los peones de rey. Basta, con conocerla bien para recordar cómo con- 
trarrestar como acabamos de ver— las segundas jugadas negras diferentes 
de 2. ..., có para estar preparado contra toda contingencia después de 1. 
e4, 65. 

El lector comprenderá con facilidad, pues, por qué le recomendamos 
que se especialice en esta apertura que vamos a analizar ahora. 


e LA PARTIDA ESPAÑOLA 

1. e4,e5 

2. MB, Dcó 

A partir de esta y las otras segundas jugadas que hemos visto, las negras 
pueden defender el peón de rey con la dama mediante 2. ..., We7 6 2. ..., 


YY fG. Estas salidas de dama, sin embargo, son prematuras y se oponen a los 
principios generales de activación. La dama no solamente se expone en am- 
bos casos al ataque de las piezas menores, sino que, además, estorba el desa- 
rrollo, o bien del alfil de rey (después de 2. ..., We7), o bien del caballo de 
rey (después de 2. ..., W). Así, a continuación, por ejemplo, de 2. ..., 
We7, las blancas pueden seguir con 3. c3 (amenazando 4. “Dd5S) DIG 4. 
£.c4 (amenazando 5. Dg5), h6 (o d6 5. “Ag5, Le6 6. Dxe6, fxe6, y las 
blancas ya ganan la pareja de alfiles) 5. 0-0, y las blancas tienen virtual- 
mente tres tiempos más de activación —ventaja que equivale a un peón. 

3. 2£b5 

Las blancas, en la partida de los peones de rey, deben tener como plan 
estratégico básico reforzar el control del centro (de cuya mitad se han 
apoderado con 1. e4) mediante la instalación de un peón en d4. Este plan 
—que es el más lógico y conforme a los principios generales— no es, sin 
embargo, fácil de realizar a causa del peón negro e5 que tiene dá bajo vi- 
gilancia. 

La tentativa, por una parte, de desviar este peón mediante el sacrificio 2. 
f4 (gambito de Rey) resulta demasiado costosa, mientras que el avance d2- 
d4 en la segunda o tercera jugada disipa la iniciativa de las blancas (partida 
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del Centro y partida Escocesa), a causa del cambio ..., exd4, que elimina la 
tensión central. 

El medio más natural para las blancas de contrarrestar el cambio ..., 
exdá sería volver a tomar con un peón para asegurarse entonces una gran 
preponderancia en el centro. El único peón disponible para hacerlo es el 
peón c. Sería deseable para las blancas preparar el avance d4 con c3, pero 
esta jugada tiene el inconveniente de quitar al caballo de dama —el mejor 
defensor del peón e4— su casilla natural de activación. Por eso, si las blancas 
intentan c3 en la segunda o tercera jugada, las negras siguen teniendo la 
posibilidad de contraatacar sobre el peón e4 ya con ..., d5, ya con ..., Df6, 
igualando en ambos casos. 

Es, pues, necesario para las blancas, a fin de establecer un fuerte centro 
con c3 y d4, prevenir el contraataque sobre el peón de rey: hacia esto apun- 
ta la jugada constitutiva de la partida Española. 

Antes de empezar la maniobra c3 y d4, las blancas atacan el caballo c6, 
ejerciendo así presión sobre el peón e5. Es importante que el estudioso se 
dé cuenta de que las blancas no lo hacen tanto para ganar este peón como 
para debilitar el control que tienen las negras de la casilla d4. Las blancas 
amenazan tan poco el peón e5 que, suponiendo que fueran mano, todavía 
no estarían en condiciones de ganar material. En efecto, después de 4. 
£xc6, dxc6 5. Dxe5, las negras, con 5. ..., “Y 44 (atacando a la vez el caba- 
llo e5 y el peón e4) recobrarían el peón. 

Sin embargo, en cuanto las blancas defiendan su peón de e4, la amenaza 
sobre el peón e5 será efectiva. 

La jugada 3. b5 es, pues, una jugada ofensiva a la vez en los planos 
táctico y estratégico —eso es, además, lo que le da su fuerza— estratégica- 
mente ofensiva porque al preparar la maniobra c2-c3 y d2-d4, contribuye a 
ocupar agresivamente el centro; tácticamente ofensiva porque ejerce una 
presión —por lo menos hipotética— sobre la posición adversaria. 

Las negras disponen, en este estadio, de un número considerable de con- 
tinuaciones. Vamos a examinar cada una de ellas por orden creciente de im- 
portancia y fuerza. 
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A. LA DEFENSA SCHLIEMANN (O JANISCH) 
AiO 


Esta jugada, que conduce a una partida muy viva, constituye una tenta- 
tiva de contrarrestar el plan de las blancas con una reacción inmediata con- 
tra e4. La idea de las negras, que es lógica, tiene, sin embargo, la desventa- 
ja de debilitar (un poco como el gambito de Rey para las blancas) el ala re- 
gia y exponer el rey. Esta continuación exige, no obstante, una gran preci- 
sión por parte de las blancas, ya que las negras tienen numerosos recursos 
tácticos. Es, imprescindible para todo jugador deseoso de practicar la Espa- 
ñola conocer la mejor línea de juego contra la Schliemann, ya que es proba- 
ble que se encuentre a menudo con jugadores de estilo emprendedor que 
intenten cogerlo por sorpresa utilizándola. 

4403! 

Esta jugada, que generalmente no se juega en la Española —al estar la ca- 
silla c3 reservada para el peón c—, es la mejor en este caso, ya que a las blan- 
cas les es necesario defender la casilla e4. Existen, desde luego, otras conti- 
nuaciones para las blancas: son 4. d4, 4. We2, 4. d3? y 4. exf5, pero son in- 
feriores a la jugada del texto, y como sería fastidioso —y quedaría fuera de 
nuestro propósito— ver por qué lo son, no las analizaremos. 

4. ..., fxe4 

La continuación más lógica. 

Contra 4. ..., d4, las blancas replican 5. exf5!, DIG (si Dxb5 6. 
“Oxb5, e4, es muy fuerte la respuesta 7. DeS, Df6 8. (Ag4) 6. 0-0, Axb5 
7. Axb5, c6 8. Ac3, d6 9. d4, e4 10. Ag5, L£xf5 11. Dg5Sxe4!, y las blan- 
cas, gracias a la clavada en la columna e, mantendrán el peón de ventaja. 

Si 4. ..., Df6 5. exf5, c5 (o e4 6. g5!) 6. 0-0, 0-0 7. Dxe5!, con me- 
jor partida para las blancas (si 7. ..., Axe5 8. d4!) 

5. “Dxeá, d5 

6. Dxe5 

En vez de esta jugada que lleva a grandes complicaciones, también pue- 
de jugarse 6. 4Ag3, después de lo cual las negras tienen grandes dificulta- 
des para mantener el centro: por ejemplo, 6. ..., £d6? 7. £Lxc6+!, bxc6 8. 
¿AxeS, £xe5 9. Wxh5+! 
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6. ..., dxe4 
7. “Dxc6 


Diagrama n° 31 
Posición después de 7. “Dxc6 


Análisis del diagrama n° 31 
Al ser esta posición esencialmente táctica, no puede estudiarse en el 
aspecto de planes generales. Las continuaciones concretas indican, sin 
embargo, que es favorable a las blancas. Veamos tres ejemplos: 
A)7...., bx06 8. Lxc6+, &d7 9. YpS+, &e7 10. We5+, 
2.6 11.f4, Dh6 12. f5!, y las blancas tienen un feroz ataque (si 
12. ..., Dxf5 13. dá!, amenazando a la vez &g5+ y d5). 
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B) 7. ..., W45 8. c4, Wd6 9. “Dxa7+!, Ld7 10. Lxd7+, 
*Wxd7 11.005, y las blancas tienen dos peones de ventaja. 

C) 7. .... Wes 8. We2, DOYO (si Wxg2? 9. Wp5+ gana) 9. 
¿Dxa7+, 248 10. “Oxc8, Wxg2 11. WA, con ventaja blanca. 


B. LA DEFENSA BIRD 


3. ..., Ddá 

Esta defensa secundaria, que tiene el inconveniente de jugar —sin nece- 
sidad— la misma pieza dos veces en la apertura, la utilizan también los ju- 
gadores deseosos de sacar al adversario de los caminos trillados. Como en la 
Schliemann, la idea básica de la Bird es lógica: las negras quieren, median- 
te la ocupación inmediata de la casilla d4, impedir la maniobra c2-c3 y d2- 
dá, pero al igual que en la Schliemann, es peor el remedio que la enferme- 
dad, ya que jugando 3. ..., Adá las negras se retrasan en el desarrollo y per- 
miten al adversario que les debilite los peones centrales. Así pues, el lector 
no debería tener dificultad alguna para asegurarse contra la Bird una ini- 
ciativa duradera con la continuación siguiente. 

4. (Axd4 

Y no, desde luego, 4.Axe5? a causa de 4. ..., Axb5. 

Las blancas se desembarazan de la única pieza negra activa. 

4. ..., exd4 

5. 0-0, c6 

6. a4 

La mejor jugada. 6. L.e2 es pasiva, ya que encierra el alfil (después de 
d2-d3) y bloquea la columna e para la torre; 6. L.c4 es inferior, ya que per- 
mite a las negras efectuar, llegado el caso, el avance d7-d5 con ganancia de 
tiempo. 

6. ..., d6 

7.c3! 

Las blancas van a eliminar el peón que estorba su expansión por el cen- 
tro. 


7. ..., b6 


106 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


Las negras intentan mantener el control de d4. 

8. d3, Df6 

9. (Dd2, £.e7 

10. £c2, dxc3 

A causa de la amenaza 11. Acá, esta jugada es ahora forzada. 

11. bxc3, 0-0 

12. Dc4, Was 

13. De5, d5 

Las negras deben apresurarse a hacer esta jugada antes de que el adversa- 
rio se apodere de todo el centro con d4. 

14. We2, dxe4 

15. dxe4 


Diagrama n° 32 
Posición después de 15. dxe4 
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Análisis del diagrama n’ 32 

Desde el punto de vista de las blancas: tienen un peón más en el 
centro, y eso basta para conferirles una ventaja de espacio que les va a 
permitir desencadenar un ataque por el flanco de rey. Tienen, además, 
un mejor control de las columnas d y b. 

Desde el punto de vista de las negras: como siempre que se está ex- 
puesto a un ataque, el mejor plan consiste en cambiar cuantas más pie- 
zas sea posible (en particular las damas). La mejor esperanza de las 
negras reside, pues, en el final, en el que por lo menos tendrán posibili- 
dades iguales gracias a la debilidad de los peones blancos (c3 y a2) 
del ala de dama. 

Conclusión: las blancas tienen muy buenas posibilidades en el me- 
dio juego gracias al ataque por el flanco de rey que pueden montar des- 
pués de f4, eS (¡control del centro!), seguido de presión sobre h7, el 
avance f4-f5-f6 y así sucesivamente. Deben, sin embargo, calcular 
bien el asalto (ya que las negras todavía no tienen debilidades serias) 
y sobre todo prestar atención al modo como van a entrar en el final de 


partida. 


C. LA DEFENSA STEINITZ (INCLUIDA 
LA DEFENSA BERLINESA) 


Ss DFG 

La defensa Steinitz pura empieza de hecho con 3. ..., d6, pero después de 
3. ..., d6 4. d4!, £d7 5. De3, DIG, las blancas juegan 6. L£xc6!, L£xc6 7. 
Y 43 y enrocan por el flanco de dama, lo que causa grandes dificultades a 
las negras. Por eso, éstas juegan en primer lugar 3. ..., M6 (que también es 
la jugada constitutiva de la defensa Berlinesa) y esperan que las blancas en- 
roquen por el flanco de rey en la próxima jugada. 

Señalemos, de paso, al lector la mejor continuación contra 3. ..., 205, 
que entra en la defensa Clásica. Esta jugada da un desarrollo rápido a las 
negras, pero permite, en cambio, a las blancas, efectuar el plan c2-c3 y d2- 
dá con ganancia de tiempo. Después de 4. c3! (la jugada más eficaz), DIG 
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5. d4, exd4 6. e5, De4 7. 0-0, d5 8.exd6 a.p., 0-0 9. dxc7, Wyc7 10. cxd4, 
£d8 11. ¥c2!, las blancas están en condiciones de conservar el peón de 
ventaja. 

4.0-0 

Las blancas no pierden tiempo en defender el peón de rey y enrocan in- 
mediatamente. Como veremos en la nota siguiente (variante Río de Janei- 
ro), este peón no necesita protección. 

á. ..., d6 

Entra por transposición en la defensa Steinitz —4. ..., d6 es su jugada 
constitutiva—, al no disponer ahora las blancas del enroque por el flanco de 
dama (véase la nota a la jugada 3. ..., ©f6 más arriba). 

Si las negras quieren conducir una defensa Berlinesa auténtica, deben 
jugar 4. ..., &c5, pero las blancas están entonces en condiciones de forzar el 
juego: 5. “Dxe5, Axe5 6. d4, c6 7. dxe5, Dxe4 8. £d3, d5 9. exd6 a.p., 
¿Df6! 10. £g5!, con gran ventaja de desarrollo. 

Las negras harán mejor, también, en evitar la variante Río de Janeiro: 4. 
..., Dxeá 5. d4!, Le7! (la mejor jugada) 6. We2, “Nd6 7. £Lxc6, bxc6 8. 
dxe5, Db7 9. “De3, 0-0 10. “Ad4!, y las negras tienen muchas dificultades 
para terminar de activarse. 

5. dá, d7 

La idea de la Steinitz es defender el peón e5 con tenacidad mediante d7- 
d6 y después con la jugada del texto, que desclava el caballo c6. Si las blan- 
cas lo cambian (arrebatándole así al peón e5 uno de sus defensores), las ne- 
gras toman en c6 con el alfil y atacan a su vez el peón e4 por segunda vez. 
Este ataque y contraataque sobre los peones e4 y e5 constituyen el tema 
principal de esta defensa que es sólida, pero que da a las negras una partida 
constreñida. Si las blancas juegan enérgicamente, tarde o temprano (es de- 
cir, una vez que tengan el peón e4 bien protegido) forzarán al adversario a 
cambiar su peón central con e5xd4. 

Notemos, de paso, que, si en lugar de la jugada mencionada en el texto, 
las negras juegan 5. ..., exd4, las blancas pueden transponer, después de 6. 
“Wxd4, £d77. £xc6, £xc6 8. De3 (c4 es igualmente excelente), Le7 9. 
2.5, 0-0 10. Éf1-el, a una línea de juego que hemos visto en el curso de 
nuestro estudio sobre la Philidor (variante del abandono del centro, diagra- 
ma n° 28, p. 97). 
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6. “Ac3 

Las blancas, al no necesitar (a causa de la defensa relativamente pasiva 
escogida por las negras) el peón c3 para consolidar su predominio en d4, 
completan el desarrollo normalmente y defienden el peón e4. 

6. ..., Lel 

7. £xc6! 

La continuación 7. Hel es más clásica y persigue los mismos objetivos 
que la jugada del texto, pero nosotros encontramos ésta más enérgica. 

7. ..., £xc6 

Las negras se ven forzadas a tomar con el alfil, ya que después de 7. ..., 
bxc6, las blancas ganan el peón eS. 

8. Wa3!, (Dd7 

El abandono del centro da a las negras una partida inferior después de 8. 
..., exd4 9. “Axd4, 0-0 10. f5, y las blancas tienen ataque. 

9.d5 

El espacio que gana esta jugada y el bloqueo de la posición que entraña 
neutralizan completamente la pareja de alfiles negros. 

9... Des 

La única jugada para salvar el alfil c6. 

10. Wc4, £.d7 

11. b4, Da6 


(Véase el diagrama n° 33 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 33 
Posición después de 11...., Da6 


Análisis del diagrama n’ 33 

Desde el punto de vista de las blancas: tienen más espacio en el cen- 
tro y el ala de dama, una dama activa y dos caballos que, visto el ca- 
rácter cerrado de la posición, equivalen a los dos alfiles adversarios. 
Su mejor plan es ahora mantener el statu quo en el ala de rey, conti- 
nuar expandiéndose por el ala contraria con a2-a4 y, llegado el caso, 
el avance c2-c4-c5 (respaldado por el alfil puesto en e3) que les abrirá 
las líneas necesarias para penetrar en campo enemigo. Dos precaucio- 
nes, sin embargo: 

a) deben tener la casilla e4 en continua vigilancia, de modo que es- 
tén preparadas para tomar (si las negras juegan f7-f5) con un caballo 
(si no, el contraataque negro por el ala de rey puede ser peligroso); 
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do 


b) deben prestar atención —sobre todo en el final- a los alfiles ad- 
versarios, en particular al alfil de dama que ya no tiene rival en las 
casillas blancas. 

Desde el punto de vista de las negras: están un poco restringidas en 
su movilidad pero no tienen —de momento, por lo menos— debilidad es- 
tructural alguna en la posición. Su mejor plan es el siguiente: 

a) defender pacientemente el ala de dama esforzándose por avanzar 
en ella los peones lo menos posible (ello no haría más que debilitarlos); 

b) volver a desplegar el caballo extraviado en la banda mediante 
“Ab8-d7; 

c) buscar contrajuego por el ala de rey mediante el avance f7 -f5 se- 
guido —si las circunstancias lo permiten— de un asalto general al enro- 
que enemigo con f4 y g7-g5-24. 

Conclusión: esta posición cerrada es compleja y difícil para ambos 
bandos, pero la de las blancas, que serán las primeras en tomar la ini- 
ciativa en el ala de dama, es preferible, ya que es más fácil de jugar. 


D. LA DEFENSA STEINITZ DIFERIDA 


ao 

Esta jugada, que es con mucho la continuación más usual, pueden ha- 
cerla las negras con la intención, o bien de llegar a otra forma de la defensa 
Steinitz (vamos a ver enseguida en qué difiere de la precedente), o bien de 
jugar sistemas del todo diferentes, que examinaremos en las dos últimas 
secciones de nuestro estudio sobre la Española (véanse las secciones E y F). 

La idea de 3. ..., a6 es plantear inmediatamente al alfil la «cuestión de 
confianza». Las negras quieren saber exactamente qué es lo que las blancas 
tienen intención de hacer con esta pieza. Éstas pueden ya retroceder a a4, 
ya tomar en c6, entrando en la variante del Cambio (cualquier retirada a 
una casilla de la diagonal f1-a6 provocaría el haber desperdiciado un tiem- 
po con el alfil, al haber podido éste ir allí directamente en la tercera juga- 
da). Sin embargo, la variante del Cambio, que objetivamente es menos 
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buena que la continuación 4. a4, es interesante, ya que da lugar a una 
partida en la que las negras solo tienen mínimas posibilidades de ganar. 
Veamos un ejemplo: 4. £xc6, dxc6! (para poder, como hemos visto, recu- 
perar el peón con 144; bxc6 es menos fuerte, ya que después de 5. “Dxe5, 
Wos 6. dí, Wxg2 7. Wf3!, las negras recobran el peón en circunstancias 
desfavorables) 5. ¿Ac3, f6! (las negras pueden permitirse esta jugada gene- 
ralmente debilitadora, ya que al haber desaparecido el alfil de casillas blan- 
cas, las blancas son incapaces de explotar la apertura de la diagonal a2-g8) 
6. d4, exd4 7. Wxd4, Wxd4 8. Dxd4, £d7 9. Le3, &d6 10. 0-0-0, De7. 
Esta posición es característica de todas las que se producen en la variante 
del Cambio. Las blancas tienen ventaja en la estructura de peones. En efec- 
to, sus tres peones del ala de dama bastan para contener los cuatro que les 
hacen frente (¡éste es el gran inconveniente de los peones doblados!), mien- 
tras que su mayoría de cuatro contra tres en el ala contraria es móvil y va a 
permitirles crear un peón pasado. Las blancas juegan, pues, efectivamente 
con un peón más. Su adversario, sin embargo, tiene una buena compensa- 
ción en la pareja de alfiles, con la que debería poder, si juega correctamen- 
te, frenar el avance de los peones enemigos. Por eso, la teoría considera ta- 
blífera la variante del Cambio, cosa que, además, confirma la práctica debi- 
do al gran número de tablas que resultan de dicha variante. 

Sólo mencionamos esta variante de paso, ya que no es la mejor, y porque 
suponemos que el lector juega, sobre todo con blancas, a ganar y no a hacer 
tablas; no obstante, debíamos señalarla, ya que constituye una de las venta- 
jas prácticas más importantes de la Ruy López. En efecto, cada vez que el 
estudioso se enfrente, en una partida Española, a un adversario mucho más 
fuerte que él y contra el que se considere feliz si hace tablas, podrá, gracias 
a las rápidas simplificaciones que entraña la variante del Cambio, forzar a 
su rival a una posición en la que sus posibilidades de ganar se reducirán ex- 
tremadamente. 

Ésa es, el lector convendrá en ello, una baza práctica no desdeñable... 

4. a4, d6 

Llegamos ahora a una posición parecida a la defensa Steinitz pura (con- 
fróntese, en la sección C, la nota a la tercera jugada de las negras 3. ..., 
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¿DfG), pero las jugadas intermedias 3. ..., a6 4. &a4, facilitan mucho la ta- 
rea de las negras. Éstas están ahora en condiciones de poner fin a la clavada 
del caballo c6 (que defiende el peón e5) ahuyentando, en cuanto lo deseen, 
el alfil blanco con b7-b5. Por eso, el avance d2-d4, que en la defensa Stei- 
nitz pura fuerza la jugada £.d7, ya no tiene «nervio» alguno en la Steinitz 
diferida. Así, después de 5. d4, b5 6. £b3, Dxd47. “Dxd4, exd4, las blan- 
cas ni siquiera pueden tomar en dá, ya que caerían en la celada llamada del 
Arca de Noé: 8. Wxd4?, c5 9. Wd5, Le6 10. Wc6+, £d7 11. ¥Wd5, c4! ¡y 
las negras ganan el alfil! 

La defensa Steinitz diferida es una versión mejorada de la defensa Stei- 
nitz pura. Muy tenaz, constituye la primera defensa de las negras que en- 
contramos en la que éstas tienen serias posibilidades de igualar completa- 
mente. 

o: 

La jugada más sólida. Ante la precisa defensa de las negras, las blancas 
están obligadas a recurrir a su plan original: la ocupación del centro. 

Cambiar aquí no les sirve de mucho, ya que después de 5. £xc6+, bxc6 
6. dá, f6 (como en la variante del Cambio —véase más arriba—, las negras 
pueden permitirse consolidar así su centro por cuanto el alfil de casillas 
blancas enemigo ha desaparecido) 7. L.e3, De7 8. c3, g6 y las negras, 
con la pareja de alfiles y un fuerte centro, nada tienen que temer. 

5... &d7 

Puesto que las negras no tienen, en este estadio, ninguna razón para ju- 
gar 5. ..., b5 —un avance que entraña, después de todo, cierto debilitamien- 
to de los peones del ala de dama-, las negras desclavan el caballo y evitan al 
mismo tiempo, mediante £.xc6, doblar peones. 

Contra 5. ..., £5!? (variante Siesta), la mejor continuación de las blancas 
es 6. exf5!, £xf5 7. 0-0, £.d3 8. Yb3!, b5 9. Was!, “Ad4! 10. “Dxd4!, con 
grandes complicaciones tácticas a su favor. 

6. d4 

Jugada lógica. 

6. ..., g6 
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Las negras ponen el alfil de rey, estorbado por el peón d6, en fianchetto. 


Es su mejor continuación, al dejarlas Af6 y Ag8e7 con una posición cons- 
treñida. 


7. 0-0, g7 


Diagrama n° 34 
Posición después de 7. ..., £ g7 


Análisis del diagrama n° 34 

Desde el punto de vista de las blancas: las blancas han logrado es- 
tablecer la formación central de peones c3-d4-e4, pero esta ventaja es 
del todo mínima aquí, ya que las negras defienden adecuadamente el 
peón eS. A las blancas sólo les resta ahora desarrollar el flanco de da- 
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ma. Esto es más difícil de lo que parece: en efecto, después de a) 8. 
¿Db1d2, el alfil de dama está bloqueado, y el peón de dama carece de 
protección; después de b) &e3 (si &g5, f6! ), las negras continúan con 
8. ..., DIO (atacando el peón e4) 9. Db1d2, Dg4!, y las blancas 
deben ceder la pareja de alfiles o exponerse, después de 10. &g5, f6 
11.2)4, h5!, a un fuerte ataque por el flanco de rey. 

Es necesario para las blancas estabilizar el centro antes de conti- 
nuar el desarrollo. Veremos en la conclusión qué resulta de ello. 

Desde el punto de vista de las negras: las negras, que se han defen- 
dido bien, deben ahora esperar la decisión de las blancas en el centro 
antes de forjar su propio plan. En todo caso, deben estar preparadas 
para atacar vigorosamente por el flanco de rey con f7-f5 siempre que el 
adversario cierre el juego con d4-d5. Si no, tienen que continuar el de- 
sarrollo normalmente con “Af6 y 0-0. 

Conclusión: gracias a la precisa defensa de las negras, la posición 
compleja y tensa del diagrama n 34 les da ciertamente posibilidades 
iguales en el medio juego. La partida se caracterizará por el modo co- 
mo las blancas decidan estabilizar el centro: ya con la captura 8. 
dxe5, a la que las negras deben responder 8. ..., dxe5 (y no “Dxe5 9. 
¿Dxe5, dxe5 10. f4!, con ataque), ya con el avance 9. d5, después del 
cual la partida es muy aguda, al atacar las blancas por el ala de da- 
ma (donde deben, para abrir líneas, efectuar el avance c4-c5), y las 
negras por el flanco de rey (donde deben en primer lugar instalar el 
peón fen f4 y continuar enseguida con el asalto general g6-g5-g4 y, si 
es necesario, h7-h5-h4). 


E. LA ESPAÑOLA ABIERTA 


Asado 

4. £a4, Df6 

La jugada más empleada y sin duda la más consecuente después de 3. ..., 
a6. Es también la más temática, ya que inicia inmediatamente la presión 
sobre el peón e4 (presión que, como hemos visto, constituye el principal 
contrajuego de las negras ante el plan de expansión central del adversario). 


116 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


5. 0-0! 

Las blancas pueden defender el peón e4 mediante 5. c3, 5. d3 y 5. 
WeZ. Estas jugadas no son malas, pero no dan ventaja alguna al primer ju- 
gador, ya que van contra su plan estratégico general, que es apuntar al con- 
trol del centro con c2-c3 y d2-d4. Así, 5. “Dc3 tiene el inconveniente de 
arrebatar la casilla c3 al peón de dama; 5. d3 pierde tiempo, puesto que se 
considera que este peón ha de avanzar a dá y 5. We2 arrebata a este avance 
el apoyo de la dama. Las blancas tienen, con la jugada del texto, la inten- 
ción de defender el peón e4 activando la torre en la columna de rey, y luego 
emprender el avance central. El peón e4 no está realmente en peligro, ya 
que si se toma (como vamos a ver enseguida), las blancas recuperan siempre 
el peón de rey adversario. 

S. ..., Dxeá 

La jugada constitutiva de la defensa Abierta, llamada así porque entraña 
la eliminación de los peones centrales y mantiene la posición relativamente 
despejada. 

La otra posibilidad de las negras —que entra en la variante principal de 
la partida Española- es 5. ..., Åe7 (véase la sección F, defensa Cerrada). 

Tomando el peón de rey enemigo, las negras ponen punto final a las es- 
peranzas del adversario de crear un centro de peones (d4 y e4). Como com- 
pensación, las blancas disponen de una columna central semiabierta, gra- 
cias a la cual podrán ejercer presión directamente sobre las líneas enemigas. 

La posición adquiere ahora un carácter puramente táctico. Las variantes 
que resultan de ella son muy difíciles y han sido objeto de innumerables 
análisis sin que se haya conseguido pronunciar un juicio definitivo sobre su 
valor. Cada torneo aporta la refutación o rehabilitación de algunas, de mo- 
do que es casi imposible seguir todos sus desarrollos. 

La defensa Abierta es, pues, muy complicada y requiere un gran esfuer- 
zo de memorización, sobre todo por parte de las negras, pero les ofrece la 
ventaja de evitar las continuaciones posicionales de la partida Española 
(que se originan después de 5. ..., Åe7). Un táctico puede, gracias a ella, 
imprimir su estilo de juego a la partida desde el principio, lo que le confie- 
re a menudo, sobre todo contra un adversario mal preparado, una gran ini- 
ciativa «psicológica». 
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Pero si las blancas no se dejan impresionar, la defensa Abierta no supone 
para ellas ningún riesgo serio. Al contrario, también ellas disponen de va- 
rias finezas «psicológicas» —que vamos a ver—, gracias a las cuales mantie- 
nen la iniciativa, evitándose a un tiempo la molestia de aprender, como su 
pobre adversario, decenas de variantes de memoria. 

6. We2! 

Esta vieja continuación, que se juega muy poco —si bien es buena—, es la 
que recomendamos al estudioso. No es la mejor según la «teoría» (ésta, en 
efecto, aconseja 6. d4), pero en nuestra opinión ésa es precisamente una de 
sus grandes virtudes. 

Pongámonos, en efecto, en el lugar de las negras por un instante. Estas 
acaban de entrar en una defensa Abierta que deben de haber estudiado largo 
y tendido. Como la teoría considera 6. d4 la mejor jugada, deben de haber 
dedicado, inevitablemente, la mayor parte de sus esfuerzos a las numerosas 
-y difíciles— variantes que se derivan de ella. Esperan así recoger el fruto de 
su trabajo: una partida que va a encauzarse por vías que conocen bien, que 
conviene a su estilo y se opone —con toda probabilidad— al del adversario. 
¡Cuál será su sorpresa —y decepción— al ver que éste replica con la oscura 6. 
We2, jugada que no se esperarían nueve de cada diez veces! Han caído, en su 
propia trampa. En efecto, la jugada del texto mantiene el carácter posicional 
de la partida, evita todas las complicaciones —frustrando así el plan de las ne- 
gras— y da una ligera ventaja a las blancas. El jugador deseoso de no atestar- 
se la memoria no puede pedir más. Por eso, pensamos que si desde un punto 
de vista objetivo (es decir, ¡desde el punto de vista de un gran maestro!), la 
jugada 6. dá es la mejor, desde el punto de vista práctico (el nuestro, el de 
un aficionado medio), la jugada 6. We2 es la más ventajosa de todas. 

La elección juiciosa —y astuta— de las variantes constituye una de las es- 
tratagemas más típicas de la práctica de las aperturas, y es importante que 
el aficionado se acostumbre a utilizarla desde el principio. 

6... Des 

La mejor jugada. Después de 6. ..., b5 7. Wxe4, bxa4 8. Dxe5, We7 9. 
el!, las blancas recobran el peón y pronto ganarán el peón a. Igualmente, 
después de 6. ..., d5 7. Dxe5, las blancas tienen una gran ventaja. 


7. £xc6 
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Mejor que 7. “Dxe5 

7. ..., dxc6 

La otra captura 7. ..., bxc6 no da ningún contrajuego a las negras: 8. dá, 
¿De6 9.dxe5, £€7 10.c3, 0-0 11.£€3, d5 12. exd6 a.p., cxd6 13. 
Bald1, YWc7 14. Éfle1, d5 15. Da4!, y las blancas explotan el ala de dama 
negra debilitada. 

8. d4, De6 

9. dxeS, d4 

Después de 9. ..., £.c5? 10. c3!, el caballo e6 ya no tiene buenas casillas 
adonde ir, lo que hace casi imposible activar el alfil c8. 

10. Axd4!, Wxd4 

11. h3 

Previniendo Å g4. 


Diagrama n° 35 
Posición después de 11. h3 
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Análisis del diagrama n° 35 

La posición se parece a las que resultan de la variante del Cambio 
(véase más arriba la defensa Steinitz diferida, nota a la jugada 3. 
..., 46), En efecto, las blancas tienen una estructura de peones favora- 
ble (su peón de e5 es casi suplementario), mientras que las negras tie- 
nen la pareja de alfiles como compensación. Pero en el diagrama n 35 
existe una diferencia notable a favor de las blancas: tienen el peón en 
eS en vez de en e4 (como en la variante del Cambio), lo que les da una 
superioridad espacial en el centro y el ala de rey. Las blancas están 
igualmente a punto de tomar el control de la columna d (con ganancia 
de tiempo). Por eso, es innegable que aquí tienen la iniciativa y que a 
lo máximo a lo que las negras pueden aspirar es a hacer tablas gracias 
a su pareja de alfiles. ¡Modo eficaz, para las blancas de solucionar, 
sin complicaciones, el caso de la defensa Abierta! 


F. LA DEFENSA CERRADA 
(CONTINUACIÓN DE CHIGORÍN) 


3....,46 
4. a4, Df6 
5. 0-0, Le7 


Volviendo a la defensa Cerrada, ya que, como vamos a ver, la partida se 


va bloqueando cada vez más. Las negras taponan la columna e con el alfil y 


amenazan ahora ganar realmente el peón e4. 

El avance 5. ..., b5 compromete demasiado pronto el ala de dama negra, 
mientras que el sistema Rubinstein (5. ..., d6) da a las negras una partida 
difícil después de 6. £xc6+, bxc6 7. d4, £g4 8. dxe5, Dxe4 9.exd6, 
£xd6 10. YWe2!, y también después de 6. L£Lxc6+, bxc6 7. dí, Axe4 8. 


We2 (las blancas no juegan 


el, ya que después de 8. ..., d5 9. dxe5, £c5, 


tendrían el peón f2 «colgando»), f5 9. dxe5, d5 10. £dl, c5 11. c4!, y las 
blancas se han adelantado mucho en la activación, además de tener ataque 


contra el centro enemigo. 
6. Zel 
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La jugada más consecuente. Las blancas defienden el peón e4 con la to- 
rre de rey, dejando el ala de dama lista para avanzar hacia el centro. 

La continuación 6. d4 es ilógica y no ofrece nada: 6. d4 7. Zel, 0-0 8. 
e5, De8 (“DAS es igualmente buena), y las negras, jugando d5 dentro de 
una o dos jugadas (siguientes a la novena jugada de las blancas) igualan fá- 
cilmente. 

6. ..., D5 

Una de las ventajas de 3. ..., a6 era que las negras podían expulsar el al- 
fil en el momento oportuno, que ya ha llegado. En efecto, si juegan 6. ..., 
0-0 inmediatamente, las blancas replican 7. c3 y después de 7. ..., b5 8. 
&c2!, ganando un tiempo con respecto a la continuación del texto (al aca- 
bar el alfil directamente en c2 sin perder un tiempo en ir a b3). El orden de 
jugadas es importante aquí para las negras. 

7. 2b3, 0-0 

Al enrocar enseguida (en vez de 7. ..., d6), las negras se reservan la posi- 
bilidad de jugar el gambito Marshall (véase la nota a la próxima jugada de 
las negras). 

8.03 

La jugada prevista, que al mismo tiempo ofrece una casilla de retirada al 


alfil b3. 


8. ..., d6 
Las negras continúan aquí en la variante principal, pero tenían la opor- 
tunidad de complicar las cosas con 8. ..., d5!? (gambito Marshall). Este 


gambito, imaginado e introducido por el jugador estadounidense F. Mars- 
hall a principios del siglo XX, da lugar a un conjunto de complicaciones 
que todavía no se ha conseguido agotar todas sus posibilidades. Pero la 
práctica de los últimos años indica cada vez más que las negras no pueden 
aspirar, contra una defensa precisa, más que a tablas. Así pues, cada vez se 
emplea menos. 

La idea de la jugada 8. ..., d5 es explotar el desarrollo de las negras con 
vistas a atacar el enroque adversario. La justificación de este plan está en el 
hecho de que las blancas están momentáneamente atrasadas en el desarro- 
llo por el ala de dama (sobre todo después de 8. c3) y que, al sacrificar el 
peón de dama para abrir líneas, las negras pueden aprovechar para atacar en 
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el ala contraria. Es por la iniciativa que les da por lo que los jugadores de 
estilo agresivo utilizan particularmente de este gambito. 

Si las blancas lo aceptan, la lucha es extremadamente difícil y tensa. Da- 
mos, simplemente a modo de ejemplo, la variante principal moderna que 
va hasta la 15° jugada: 8. ..., d5 9. exd5, Axd5 10. Dxe5 (aceptación del 
gambito), “Dxe5 11. Éxe5, c6 12. d4, £d6 13. e1, Wh4 14. g3, Wh3 
15. Le3. La práctica de la posición así alcanzada parece demostrar que las 
blancas pueden repeler el ataque y mantener el peón. La base de la defensa 
consiste en maniobrar con la dama a f1. 

Pero para llegar hasta ahí, hay que conocer un número importante de 
subvariantes. Así pues, aconsejamos al jugador al que no le guste ni de- 
fenderse ni aprender cientos de líneas de memoria que rehúse, las raras ve- 
ces que se lo jugarán, el gambito con 9. d4!, la jugada más simple. Por 
ejemplo: 

a) 9. ..., dxe4 10. Dxe5, Dxe5? 11. dxe5, Wxd1 12. £xd1!, y las blan- 
cas ganan el peón e4; 

b) 9. ..., Dxe4 10. dxe5, e6 (hay que defender el peón d5) 11. 
¿Db1d2, con una interesante partida de posibilidades iguales; 

c) 9. ..., exd4 10. e5, De4 11. cxd4, también con posibilidades iguales. 

9. h3 

Una última jugada preparatoria con vistas a d4. El debilitamiento del 
enroque que entraña el avance del peón de torre no es aquí significativo, ya 
que las negras, al haber enrocado ya por el flanco de rey, no están en condi- 
ciones de explotarlo. Por el contrario, esta jugada impide la clavada (con 
2.94) del caballo de rey, que ejerce presión sobre la casilla d4. (¡Siempre el 
plan original!) 

La variante Cerrada de la Ruy López es, quizás, la más rica, elástica y ex- 
plorada de todas las aperturas de ajedrez. Ello se debe, sin duda, al hecho de 
que no se produce ningún cambio durante las 10 6 15 primeras jugadas, lo 
que hace posible un gran número de planes y maniobras para cada bando. 

Las negras tienen aquí múltiples posibilidades además de la jugada del 
texto, que es la continuación de Chigorín. Son, entre otras: 9. ..., h6, 9. ..., 
¿Ab8, 9. ..., d7, 9. ..., £.e6, etc. Su estudio desbordaría en exceso los lí- 


mites de esta obra y nos fuerza a remitir al lector deseoso de profundizar en 
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la Ruy López cerrada a los libros de aperturas especializados. Afortunada- 
mente, en la mayoría de estas continuaciones se encuentran las mismas ide- 
as y temas estratégicos de la Chigorín. 

La última jugada de las negras (8. ..., d6) ha consolidado definitivamen- 
te el peón e5. De esta forma, están ahora en condiciones de maniobrar con 
el caballo de dama, que hasta ahora se encargaba de su defensa. La idea de la 
jugada del texto no es solamente expulsar el alfil enemigo, sino sobre todo 
despejar el peón c, gracias al cual podrán (como compensación por la venta- 
ja de espacio que las blancas van a lograr en el centro) ganar todavía más es- 
pacio en el ala de dama. 

10. £c2 

Por fin ha terminado el periplo de este alfil. Éste, habiendo estorbado a 
las negras lo bastante como para permitir a su bando realizar el plan inicial, 
vuelve ahora al redil. Las blancas, por supuesto, lo retiran a c2, ya que aquí 
les resultaría desventajoso perder esta pieza por un caballo descentralizado. 
Además, otras tareas le esperan, ya que está destinado a ser uno de los pila- 
res del ataque por el flanco de rey que las blancas amenazarán con lanzar en 
el medio juego. 

10. ...,c5 

Las negras empiezan un contraataque lateral en previsión de las penali- 
dades que van a sufrir en el ala de rey. 

11. d4 

¡Por fin! Las blancas ocupan el centro y atacan el peón e5. Las negras de- 
ben defenderlo, ya que después de 11. ..., cxd4 12. cxd4, exd4 13. Dxd4, 
las blancas tienen ventaja de espacio en el centro (peón e4 contra peón d6). 
Pueden, además, desarrollar el caballo de dama rápidamente con 4Ac3 y 
utilizar la columna de dama abierta para atacar el débil peón d6. 

A Wc7 

Las negras apoyan el peón e5 con la dama y continúan agrupando fuer- 
zas en el ala derecha. 


(Véase el diagrama n° 36 en la página siguiente) 
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Análisis del diagrama n° 36 

Esta posición clásica se ha producido miles de veces en la práctica. 
Con todo, se continúa jugando, ya que sus posibilidades son inagota- 
bles gracias a lo armonioso de la disposición de cada bando y lo equili- 
brado del juego. Algunos la consideran la continuación más «lógica» 
que deriva de la partida de los peones de rey. 

Es evidente que no podemos hacer nada mejor que exponer muy es- 
quemáticamente sus temas principales. 


Diagrama n° 36 
Posición después de 11...., YWc7 
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Empecemos, en primer lugar, por las blancas, que han conseguido 
instalar dos peones en el centro. Ahora les resta desarrollar el ala de 
dama antes de comprometerse en operaciones activas. El alfil de cl ya 
está, en este caso, lo bastante activo en su casilla inicial. Además, por el 
momento no dispone de buenas casillas de salida (en e3 estorba a la to- 
rre el, en g5 lo abuyentan con ..., h6). Así, es preferible dejarlo en c1 
por el momento y activar el caballo b1 mediante “Dd2, seguido por 
DA ; GNg3 (o De3) y Df (0 Dd5). Esta maniobra, típica de la 
Española, es el mejor medio que tienen las blancas de iniciar el ataque 
por el flanco de rey (éste puede intensificarse más tarde con g2-g4 0 
¿DB-h2-g4, etc.). La torre de dama permanece bastante tiempo inac- 
tiva, salvo cuando las blancas pueden abrir la columna a mediante 
a2-a4 y axb3— sin debilitar demasiado el ala de dama. Las posibili- 
dades de las blancas residen, pues, en un ataque directo contra el enro- 
que enemigo gracias, en particular, a su control de las casillas blancas 
(control en el que nuestro alfil español de c2 está destinado a desempe- 
ñar un importante papel). Deben contentarse con defender el ala de da- 
ma avanzando lo menos posible los peones. Por último, pueden, ya ce- 
rrar el centro con d5 (lo que quita, sin embargo, la presión sobre e5), 
ya mantener el statu quo, puesto que tienen ventaja en este sector. 

Por lo que respecta a las negras, veamos su situación. Casi han ter- 
minado de desarrollarse, y les resultará más fácil activar la torre de 
dama que a las blancas. Por el contrario, tienen que pensar en volver a 
desplegar el caballo a5, que no está muy activo por el momento. 

Las negras tienen dos planes a su disposición, una vez activada su 
última pieza menor (el alfil de dama en d70 b7): 

a) ejercer presión sobre el peón d4 (reagrupando, por ejemplo, el ca- 
ballo en c6) a fin de forzar a las blancas, o bien a cerrar el centro (lo 
que no es muy bueno para ellas), o bien a cambiar el peón e5; las ne- 
gras, en este último caso, pueden montar un contraataque en la colum- 
na d abierta; 

b) empezar operaciones activas en el ala de dama abriendo la co- 
lumna c (cxd4). Con respecto al ala de rey, deben defenderse allí con 
mucha precaución, ya que el ataque es fuerte. Si las blancas cierran el 
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doo 


centro, la formación defensiva más segura se obtiene después de “Des, 
26, De7, Da5-b7-d8, seguido por f6 y Df7. 

Las posibilidades son equilibradas en esta posición, aunque les es 
más fácil a las blancas jugar para las tablas, si lo desean, por el hecho 
de que están en condiciones de bloquear la partida. 


Hemos llegado al término de nuestro estudio sobre la Española y la par- 
tida de los peones de rey, de la que aquélla constituye la rama matriz. 

Esta apertura se cuenta, repetimos, entre las más instructivas y hermo- 
sas del ajedrez. Todo aficionado al juego debe captar sus líneas principales. 
Nosotros hemos intentado hacerle esta tarea lo más fácil posible. 


SECCIÓN II 


e LAS PARTIDAS DEL PEÓN DE REY 


Llamamos «partidas del peón de rey» al conjunto de aperturas en que 
las negras responden a 1. e4 de modo distinto que mediante el avance de su 
propio peón de rey a e5. 

Estas aperturas difieren considerablemente entre sí. Comportan el avan- 


ce, ya de un peón central (ej.: la Francesa, 1. ..., e6, la Escandinava, 1. ..., 
d5), ya de un peón del ala (ej.: la Siciliana, 1. ..., c5) o, incluso, la salida de 
un caballo (ej.: la Alekhine, 1. ..., Q\f6). Pero todas tienen como punto de 


partida la misma idea fundamental: intentar neutralizar la iniciativa de las 
blancas rompiendo inmediatamente la simetría de la posición inicial (cosa 
que no hace 1. ..., e5). Son, en su espíritu extremadamente combativas y 
ofrecen a las negras mejores posibilidades prácticas de jugar a ganar que 1. 
..., €5. Como hemos visto en la Sección 1, esta última respuesta deja a las 
blancas la posibilidad de adoptar aperturas muy seguras, en las que pueden 
jugar sin peligro por la victoria o por las tablas. Las aperturas de las parti- 
das del peón de rey les ofrecen, al contrario, muy raras veces la ocasión de 
jugar tranquilamente. Si las blancas quieren conservar la iniciativa en ellas, 
están obligadas, casi todo el tiempo, a escoger continuaciones más arriesga- 
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das que en la partida de los peones de rey, mientras que sus tentativas de 
hacer tablas generalmente no suelen darles otro resultado que la pérdida de 
la iniciativa. 

Las respuestas distintas de 1. ..., e5 a la jugada 1. e4 dan, por consi- 
guiente, posiciones asimétricas (en particular en la estructura de peones), 
difíciles y excitantes. El estudioso deberá estar preparado para encontrarlas 
muy a menudo, ya que son populares. Vamos a proporcionarle una buena 
arma contra cada una de ellas empezando por las que dan menos dificulta- 
des a las blancas y yendo hasta las más temibles. 


A. LA DEFENSA CARO-KANN 


La Caro-Kann es una defensa sólida, pero, a diferencia de las otras parti- 
das del peón de rey, ofrece pocas posibilidades de ganar a las negras. En 
efecto, las blancas, haciendo las jugadas más naturales, pueden asegurarse 
sin riesgos una ventaja de espacio y de movilidad en la apertura. 

La idea de la Caro-Kann, que se encuentra en la base de varias partidas 
del peón de rey, es disputar inmediatamente a las blancas el control de las 
casillas blancas del centro, de las que se han apoderado con su primera ju- 
gada. Se ve que este plan de las negras es exactamente el contrario del que 
tienen en la partida de los peones de rey, donde se contentan con compartir 
el centro tomando con 1. ..., e5 el control de las casillas negras. 

La jugada 1. ..., có tiene como finalidad preparar el avance d7-d5 desti- 
nado a neutralizar la acción del peón e4; sin embargo, comporta el gran in- 
conveniente de quitar al caballo de dama negro su mejor casilla de salida. 
Además, no contribuye en modo alguno a activar los alfiles. Por eso, mu- 
chos la consideran pasiva e incapaz, contra un juego correcto, de asegurar a 
las negras una igualdad completa. 

Pero —se preguntará- ¿tienen verdaderamente necesidad de preparar el 
avance d7-d5? Sí, ya que ejecutarlo de inmediato da una partida fácil a las 
blancas. En efecto, después de 1. e4, d5 (defensa Escandinava) 2. exd5!, 
GFG (si Wxd5 3. ez, Was 4. d4, DIG 5. &c4, y las blancas tienen su- 
perioridad central) 3. &b5 + (las blancas pueden jugar también a conservar 


el peón de ventaja: 3. c4, c6 4. dxc6, Dxc6 5. d3, e5 6. c3, L£c5 7. Le3, 
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£xe3 8.fxe3, Wb6 9. Wd2, £e6 10. e4!, £d8 11. MaS»), £d7 4. Lc4, 
2345.£3, ££5 6. De2!, Dxd5 7. Ag3, Lg6 8. 0-0, e6 9. £4!, b6 10. 
&b3, £c5+ 11. h1, 0-0 12. Ac3, “Ac6 13. Ac3e4!, We7 14. c3, y las 
blancas, después de 15. d4, gozarán de una evidente superioridad posicio- 
nal. 

2.d4 

La jugada más lógica. Las blancas se apoderan de las casillas negras del 
centro que su adversario ha descuidado. 

TO E 

La continuación consecuente. Las negras atacan el peón e4 y abren al 
mismo tiempo la diagonal del alfil de dama. Cualquier otra jugada permi- 
te a las blancas consolidar el centro. 

3.003 

Las blancas protegen el peón desarrollando a un tiempo una pieza. La 
jugada del texto entra en el sistema Clásico, que la teoría considera —con 
razón—la mejor arma contra la Caro-Kann. 


Las otras continuaciones —que no es necesario retener— no dan nada po- 
sitivo. Por ejemplo: 

a) 3. e5, £f5! 4. g4?, £d7! y los peones blancos avanzados carecen de 
apoyo; 

b) 3. f3, dxe4 4. fxe4, e5! (amenaza Wh4+) 5. Af3, &e6!, y las negras 
tienen una excelente partida; 

c) 3. £d3?, dxe4 4. Lxe4, DG, y el alfil está obligado a retroceder con 
pérdida de tiempo; 

d) 3. exd5, cxd5 4. c4, DIG 5. Ac3, e6 6. AF3, L.e7!, y la posición está 
como mínimo igualada. 

3. ..., dxe4 

Las negras apenas tienen elección. Después de 3. ..., DG? 4. e5!, Af6d7 
5. e6!, fxe6 6. “Df3, y las piezas negras se asfixian. Por lo que respecta a 3. 
..., €6?, encierra 1rreflexivamente el alfil de dama. 

4. (Dxe4, ££f5 

La mejor posibilidad de las negras. Siguen presionando sobre las casillas 
blancas sacando inmediatamente el alfil a fin de estar preparadas para jugar 
e6 (para activar el alfil de rey) sin encerrarlo en c8. 
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La continuación 4. ..., f6, que también mantiene la tensión sobre las 
casillas blancas, tiene el inconveniente de permitir a las blancas doblar los 
peones en la columna f mediante 5. “Dxf6, manteniendo la ventaja sea cual 
sea el modo como tomen las negras. Por ejemplo: 

a) 5. ..., gxf6 (el enroque negro por el flanco de rey está muy debilitado) 
6. c3, ££5 7. DE3, W7 8. L£c4, e6 9. Dh4, &g6 10. £4!, f5 11. Waz, 
e7 12. Wh3!; 

b) 5. ..., exf6 (las blancas tienen ahora el peón d virtualmente de venta- 
ja) 6. &c4, Le7 7. e2, 0-0 8. 0-0. 

Si las negras intentan preparar “Df6 mediante 4. ..., 41d7, las blancas 
disponen de la continuación 5. £.c4!, ¿Dg8Sf6 6. ¿Dg5 !, que fuerza 6. ..., e6, 
encerrando el alfil de dama. 

5. (Dg3, g6 

6. DE 

La jugada 6. c4 no es mala, pero, como sabemos, es preferible sacar 
—cuando se tiene elección— un caballo en vez de un alfil (véase Sección I, 
apertura del Alfil de rey). La jugada de caballo refuerza el control de la casi- 
lla eS y amenaza instalarse en ella... 

6. ..., d7 

Cosa que las negras se apresuran a impedir. 6. ..., 6 es débil: 7. h4!, 
“Ah5 8. De2, amenazando ganar una pieza con g4 y h5. 

7. h4 

Esta jugada, que generalmente tiene que evitarse en las aperturas, es 
aquí la indicada por las razones siguientes: amenaza ganar el alfil g6 me- 
diante h5, con lo que fuerza así un debilitamiento del enroque adversario y 
gana espacio en el ala de rey. Por lo que respecta al debilitamiento del enro- 
que que comporta, aquí es desdeñable: por una parte, las negras no están en 
condiciones de aprovecharlo; por otra, los caballos blancos forman una co- 
raza defensiva casi impenetrable y, finalmente, jni siquiera es cierto que las 
blancas vayan a enrocar por el flanco de rey! 

De hecho, constituye el único modo que las blancas tienen para explotar 
la rápida salida del alfil enemigo. 

7... h6 
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La mejor jugada para preservar el alfil. 7. ..., f6? es posicionalmente ho- 
rrible, pues debilita las casillas que rodean al rey y estorba la activación del 
ala de rey, mientras que después de 7. ..., h5, el peón h es muy vulnerable. 

8. h5 

Las blancas continúan su expansión en esta ala. 

Bu SAT 

9. £d3 

Las blancas se desembarazan del alfil negro, que ha jugado cuatro veces 
por el suyo, que sólo lo ha hecho una vez. 

9... 2xd3 

10. Wxd3, Wc7 

Impide al alfil ir a f4, prepara el avance c6-c5 o e7-e5 y posibilita el en- 
roque largo. 


Diagrama n° 37 
Posición después de 10. ..., Wc7 
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Análisis del diagrama n’ 37 

Desde el punto de vista de las blancas: las blancas han logrado 
apoderarse de las casillas d4 y eS manteniendo a un tiempo el control 
de e4 y d5 (que pueden atacar en cualquier momento con c2-c4). Casi 
han terminado de activarse. Un modo original de acabar la activa- 
ción se lo proporciona su ventaja de espacio en el ala de rey: Eh4! (se- 
guida por la centralización de la torre a lo largo de la cuarta fila) y 
2/4. Si bien les es posible efectuar uno u otro de ambos enroques, el del 
ala de dama es preferible, ya que les deja la posibilidad de seguir ex- 
pandiéndose más tarde por el ala de rey mediante un alud de peones. 

Desde el punto de vista de las negras: éstas tienen todavía que acti- 
var el ala del rey, pero no tienen ninguna debilidad en la posición y ya 
están preparadas para enrocar. Su juego en el centro debe basarse en el 
control incesante de la casilla d5 y la preparación del avance del peón 
de rey a e5, destinado a neutralizar la ventaja de espacio central de 
las blancas. 

Conclusión: pese a la solidez de la posición negra, el diagrama n’ 
37 es innegablemente favorable a las blancas gracias a la movilidad 
de sus piezas, que les permite operar activamente en todos los sectores del 
tablero. El único peligro que las acecha es el avance irreflexivo de los 
peones, que podría volverse contra ellas en el final de partida. (Las ne- 
gras deben, además, provocar este avance en lo posible). Pero, mirán- 
dolo bien, son las blancas las que tienen verdaderas posibilidades de 
ganar. 


B. LA DEFENSA ALEKHINE 


1. e4, DIG 

Ya hemos explicado la idea fundamental de esta defensa, que es provo- 
car el avance de los peones blancos a fin de minarlos a continuación me- 
diante d6 (véase «Los peones», diagrama n° 9, p. 45). Si las blancas aceptan 
enteramente el desafío como, por ejemplo, en el ataque de los cuatro peo- 


nes (1. e4, AF6 2. e5, DAS 3. c4, DD6 4. d4, d6 5. f4), las negras llegan a 
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menudo a instaurar un contraataque amenazador. Pese a todo, con un jue- 
go menos ambicioso (pero más preciso) que este ataque, las blancas pueden 
explotar la pérdida de tiempo causada por las tribulaciones del caballo ne- 
gro. 

La tentativa similar de atraer los peones blancos mediante 1. ..., có 
(defensa Nimzowitsch) es claramente inferior. Por ejemplo: 

a) 1. e4, Dc6 2. d4, d5 3.e5, &f5 4. De2!,f6 5. f4, e6 6. g3, fxe5 7. 
fxe5, Wa7 7. “Dxf5, exf5 9. c3, y las blancas tienen los dos alfiles y un peón 
pasado en el centro; 

b) 1. e4, Dc6 2. d4, e6 3. DE3, d5 4. e5!, y el caballo c6 está mal colo- 
cado, ya que impide el avance c7-c5, que constituye el contrajuego temáti- 
co de las negras en este género de posiciones. 

2.e5 

El único modo de «castigar» la audaz jugada de las negras. Defender el 
peón e4 con 2. c3 permite a las negras transponer a la partida Vienesa 
con 2. ..., e) 

2.0, Ad5 

3. d4 

Las blancas mantienen c4 en reserva y se ocupan en primer lugar del de- 
sarrollo. 

3... d6 

Normal. 

4. 063 

Las blancas protegen el peón e5 y emprenden la activación. Esta conti- 
nuación constituye el sistema Moderno, considerado la mejor arma contra 
la Alekhine. 

4... £g4 

Si 4. ..., dxe5 5. Dxe5,e6 6. Wf3!, Wf6 7. Wo3! (amenazando £.g5), y 
las blancas tienen una fuerte iniciativa. La jugada del texto no solamente 
clava el caballo, sino que prepara e6 seguido por el desarrollo del alfil a e7 y 
el enroque. Por supuesto, 4. ..., e6 enseguida condenaría al alfil de dama 
negro a un largo encierro. 

5. L£e2,e6 


La continuación lógica. 
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Después de 5. ..., c6 6. ¿DgS!, £xe2! 7 Wxe2, dxe5 8. dxe5, e6 9. 0-0, 
&e7 10. De4, 0-0 11. c4, b6 12. Éd1, las blancas tienen una gran ven- 
taja de espacio en el centro gracias al control de la casilla d6. 

6. 0-0, &e7 

La continuación 6. ..., IcÓ transpone a nuestra variante. 

7.c4 

Las blancas, habiendo completado prudentemente el desarrollo del ala 
de rey, pueden ahora efectuar esta expansión central sin peligro. 

T. a b6 

8. exd6! 

Para impedir las simplificaciones que se originan después de dxe5. 

8. ..., cxd6 

Por supuesto, si las negras toman con la dama o el alfil, la horquilla 8. 
c5 les asesta un golpe fatídico. 

9.Nc3, “Nc6 

Las negras no pueden jugar inmediatamente 9. ..., £.xf3, ya que des- 
pués de 10. £xf3, Dxc4? 11. £xb7, pierden la calidad. La jugada del tex- 
to, que bloquea la diagonal h1-a8, hace ahora real la amenaza £Lxf3. 

10.b3! 

Hay que defender el peón c4. Si no, después de 10. ..., £xf3, las blancas 
son incapaces de tomar con el alfil (11. £xf3?, Dxc4) y se ven obligadas a 
debilitar seriamente el enroque con 11. gxf3. 

La alternativa 10. d5 no es buena a causa de 10. ..., DaS! 

10. ..., L£6 

Amenaza ahora 2.xf3 y “Dxd4. 

11. £e3! 


Las blancas paran la amenaza y consolidan su predominio en el centro. 


(Véase el diagrama n° 38 en la página siguiente) 
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Diagrama n° 38 
Posición después de 11. Le3! 


Análisis del diagrama n° 38 

Desde el punto de vista de las blancas: pese a las constantes amena- 
zas de las negras, las blancas han terminado armoniosamente su acti- 
vación. Ahora tienen dos peones en la cuarta fila (c4 y dá) por dos de 
las negras en la tercera (d6 y e6), lo que les confiere, por supuesto, una 
importante ventaja de espacio. Están preparadas para emprender ope- 
raciones agresivas en el centro y el ala de dama, donde su principal ob- 
jetivo será expulsar los caballos negros y crear un peón pasado. 

Desde el punto de vista de las negras: su posición no parece muy en- 
vidiable, si bien dista mucho de estar perdida. Pero todavía tienen que 
enrocar y sus piezas no están bien coordinadas. El caballo b6 debe, en 


LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


particular, volver a desplegarse, ya que su acción está completamente 
neutralizada por el peón c4 apoyado por el peón b3. Al no presentar la 
posición adversaria ningún blanco, las negras no tienen contrajuego. 
Las amenaza (De3e4, que ataca la más activa de sus piezas menores 
(el &f6) y la obliga a retirarse. Su mejor plan consiste, después del 
avance de los peones enemigos, en infiltrar las piezas detrás de ellos, pe- 
ro siguen teniendo una partida difícil y constreñida si las blancas les 
impiden hacerlo. 

Conclusión: las blancas tienen ventaja de espacio y de movilidad. 
Una vez expulsado o cambiado el &f6, pueden plantearse el avance 
d4-d5, que aumenta la presión sobre el campo enemigo. Parece, con to- 
do, que las negras no estarán en condiciones de impedírselo. En efecto, 
la plausible continuación 11. ..., d5, concede a las blancas una gran 
superioridad posicional: 12. c5, ¿Nd7 (amenazando (Dxc5) 13. b4! 
(amenazando b5), Dxb4 14. Bb1, (Dc6 15. Exb7, y las negras no 
pueden continuar con 15. ..., (AxcS 16. dxc5, £xc3 17. Yas!, 
“8 18. £05, ganando una pieza, ni con 15...., 2x4 16. L£xB, 
(Dxc5?, a causa de la brillante jugada 17. Dxd5, que gana, ya 
después de 17. ..., exd5 18. dxc5 (y el peón d5 cae), ya después de 17. 
uo Dxb7 18. “OxfO+, gxf6 19. Lxc6+ seguido por 20. &xb7. 


C. LA DEFENSA PIRC 


1.e4,d6 

La Pirc es, como la Alekhine, una defensa de espíritu hipermoderno ba- 
sada en la provocación y el contraataque, pero a diferencia de aquélla, impi- 
de a las blancas abrir tempranamente el centro en la partida —lo que hace 
más difícil explotar la ventaja de la salida— y no comporta pérdida de tiem- 
po con el caballo de rey negro. Da lugar, por consiguiente, a posiciones ce- 
rradas, donde la ausencia de simplificaciones hace la lucha muy áspera y 
complicada. 

Pese a todo, las blancas disponen de diversas continuaciones enérgicas 
que les ofrecen un centro fuerte y una activación fácil. 
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La idea de la jugada 1. ..., d6 es controlar la casilla e5 en vez de ocuparla. 
Se basa en el hecho (subrayado por los hipermodernos) de que en el ajedrez un 
trebejo no controla la casilla que ocupa. Así, por ejemplo, después de la jugada 
clásica 1. ..., e5, el peón de rey negro toma el control de d4 y f4, pero no de 
e5 y permite que las blancas lo ataquen mediante 2. 4Af3. Eso obliga a las 
negras a protegerlo y las pone ya a la defensiva. Con 1. ..., d6, al contrario, 
las negras se apoderan metódicamente del control de la casilla e5 sin ofre- 
cer blancos al adversario. Es verdad que las blancas pueden ahora instalar 
un segundo peón en el centro con 2. dá, pero eso forma parte también del 
plan de las negras. En efecto, los peones blancos de e4 y d4 —que tampoco 
controlan estas casillas— les van a proporcionar el propio blanco de su con- 
traataque, lo que, como ha dicho un gran maestro, «obligará a las blancas a 
defender su iniciativa». 

2. d4 

Las blancas aceptan el desafío; si no, las negras igualan sin dificultades 
gracias al control que ejercen sobre e5. 

2. ..., DIG 

Las negras atacan el peón e4, lo que prácticamente fuerza la próxima ju- 
gada del adversario. 

3.003 

El caballo obstruye el peón c, que ya no podrá afianzar el control de d4 o 
d5 (ésa es, además, la finalidad de la jugada precedente de las negras), pero 
las blancas apenas tienen elección: 

a) 3. f3 carece de vigor e impide la continuación del texto, que es la me- 
jor para las blancas; 

b) 3. £d3 saca el alfil demasiado pronto y permite 3. ..., e5!, que iguala 
fácilmente; 

c) igualmente, “Ad2 bloquea la columna d y deja hacer 3. ..., eS. 

3... g6 

La continuación lógica. Habiendo bloqueado mediante d6 la diagonal 
a3-f8 del alfil de rey, las negras lo activan en la gran diagonal, desde donde 
ejercerá gran presión en el centro y el ala de dama enemigos. 


4. f4! 
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Esta jugada inaugura el ataque Austriaco, la continuación más vigorosa 
de las blancas y la única realmente peligrosa para las negras. 

La jugada de las blancas refuerza el control de la casilla e5 y prepara el 
avance e4-e5. En cambio, bloquea la diagonal del alfil c1 y debilita ligera- 
mente el enroque. Las blancas tienen, que prestar mucha atención a las ca- 
sillas negras de detrás de sus líneas. 

4. ..., &g7 

5. “DB 

La jugada 5. e5 es especulativa, ya que compromete el centro de las 
blancas antes de que éstas hayan terminado de activarse. 

5....,0-0 

El contraataque 5. ..., c5 es jugable, pero da mejores posibilidades a las 
blancas. Si éstas quieren evitar las muy grandes complicaciones que se ori- 
ginan después de 6. £b5+, £d7 7. e5, “Ag4 8. e6!, £xb5 9. exf7+, 2d7 
10. Axb5, Wa5+ 11. De3, cxd4 12. “Dxd4, Wh5 (que, con todo, les son 
favorables después de 13. “De4!), pueden escoger la continuación posicio- 
nal 6.dxc5, Wa5 (amenazando Axe4) 7. £d3, Wxc5 8. We2, que las deja 
igualmente con una excelente partida. 

6. £d3 

Si 6. £e2, las negras juegan 6. ..., c5!, con buen contrajuego, ya que 
después de 7. dxc5 pueden recuperar el peón en excelentes condiciones 
gracias a 7. ..., Wa5, amenazando “Dxeá. La jugada del texto sobreprotege 
el peón e4 e impide esta maniobra de dama. Si las negras juegan 6. ..., c5 
de todos modos, las blancas replican 7. dxc5, dxc5 8. eS!, “Md5 9. “Axd5, 
Wyxd5 10. We2, después de lo cual la dama negra estará mal colocada, y el 
peón c será difícil de defender. 

6... có 

La única continuación que da a las negras posibilidades de contrajuego. 
Al haber tomado las blancas medidas adecuadas contra el avance c7-c5, el 
adversario orienta ahora sus esfuerzos a minar el imponente centro enemi- 
go con el avance e7-e5. 
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Diagrama n° 39 
Posición después de 6. ..., Dc6 


Análisis del diagrama n° 39 

Esta compleja posición, que desde hace algunos años está sometida 
a profundos análisis, es crítica en la Pirc. El futuro de esta apertura, 
que en nuestros días es muy popular, dependerá de las posibilidades 
reales que tengan las negras de neutralizar el centro adversario. Como 
la teoría no se ha pronunciado todavía, nos abstendremos de dar una 
evaluación precisa de esta posición. 

Todo lo que se puede afirmar es que las blancas tienen una buena 
formación agresiva y parecen tener buenas posibilidades de montar un 
ataque por el flanco de rey. 

El interrogante esencial sobre esta posición es saber si después de la 
enérgica jugada 7. e5, las negras tienen suficiente contrajuego en las 
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alas (sin lo cual, toda la apertura cae). Después de 7. ..., dxe5 8. 
faxes, Wp5!, pueden continuar el asedio del centro blanco con, entre 
otras, f1-f6 o &g4. La lucha es entonces muy aguda y se centra en la 
casilla e5. Ambos bandos tienen posibilidades, pero las blancas pueden 
jugar tranquilamente también —y ése es el gran inconveniente de la 
Pirc— 7. e5, dxe5 8. dxe5, después de lo cual 8. ..., DAS (la mejor 
jugada) 9. Dxd5, x ds 10.We2 fuerza una posición donde las ne- 
gras =sin estar directamente en peligro— no tienen prácticamente con- 
trajuego alguno por la solidez de la posición blanca. Su querido alfil 
g7 está completamente neutralizado por el peón e5, y las tentativas de 
reabrir su gran diagonal mediante f7-f6 se estrellan contra £.c4 o, 
más tarde, e5-e6. 

Concluimos que esta posición es favorable a las blancas, aunque só- 
lo sea desde el punto de vista «práctico», puesto que pueden escoger en- 
tre jugar a ganar después de 7. e5, dxe5 8. fxe5 o asegurarse virtual- 
mente las tablas con 7. e5, dxe5 8. dxe5. 


e LOS SISTEMAS CERRADOS DE LA DEFENSA 
FRANCESA Y LA DEFENSA SICILIANA 


Las defensas Francesa y Siciliana son, sin duda alguna, las mejores répli- 
cas de que disponen las negras contra 1. e4. Evitando a un tiempo el peli- 
gro principal de las defensas hipermodernas (que se arriesgan, a fuerza de 
provocar, a dar un centro irresistible a las blancas), conservan la virtud fun- 
damental de todas las partidas del peón de rey: romper inmediatamente la 
simetría inicial. Son, seguras, sólidas y agresivas a la vez. Son, por consi- 
guiente, las únicas líneas de juego que desde la apertura pueden darle que- 
braderos de cabeza al jugador que abre sistemáticamente con 1. e4. 

Además, cada una de ellas ofrece a las negras —en su variante principal- 
la elección entre una multitud de continuaciones que son, en su mayoría, 
satisfactorias. Si las blancas quieren entrar en estas variantes principales (1. 
e4, e6 2. dá en la Francesa; 1. e4, c5 2. DI en la Siciliana), deben conocer 
una línea de juego contra cada una de las continuaciones de que disponen 
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las negras. Tomemos el ejemplo más impactante de ello. Después de la ju- 
gada constitutiva de la Siciliana, 1. ..., c5, la continuación principal y reco- 
mendada por la teoría es la jugada 2. “M3, que prepara 3. d4. Ahora bien, 
como respuesta a esta salida del caballo blanco, las negras disponen de no 
menos de siete continuaciones (2. ..., a6 o b6, Dc6, d6, e6, DIG, g6) ¡tan 
válidas tanto unas como otras!‘ 

Para poder jugar 2. “M3 con toda tranquilidad hay que estar bien pre- 
parado contra cada una de ellas. Eso constituye —se convendrá en ello fácil- 
mente— una suma de esfuerzo enorme. Pero eso no es todo. Después de 2. 
¿DM3, las negras no están obligadas a conocer todas las continuaciones de 
que disponen. Les basta con practicar una sola, lo que les simplifica consi- 
derablemente la tarea, para estar precavidas contra 1. e4, c5 2. MB. 

Nuestra pregunta es, pues, la siguiente: ¿por qué preparar, analizar y 
aprender un número inmenso de variantes para ser finalmente forzado por 
las negras a entrar en la línea de juego de su elección, línea que practican 
sin duda sistemáticamente y que tienen todas las posibilidades de conocer 
mucho mejor que el adversario? Encontramos que si este planteamiento 
«teórico» puede aplicarse a los jugadores extremadamente avanzados —¡y 
quizás ni siquiera a ellos!—, no tiene razón de ser para el aficionado común y 
con más razón todavía para el principiante. Es evidente que es demasiado 
largo y difícil y exige demasiada memorización. (Y, con todo, ¡cuántos ma- 
nuales se empecinan en mostrarles, al precio de admirables generaliza- 
ciones y simplificaciones, cómo «hay» que jugar contra la Siciliana o la 
Francesa!) 

La teoría debe, en nuestra opinión, ser una guía y no un maestro, y cree- 
mos que nunca hay que tener miedo, cuando ésta se adentra en senderos 
demasiado difíciles, de continuar sólo por los caminos más transitables. 
Por eso, los métodos para combatir la Francesa y la Siciliana que ahora van 
a exponérsele al lector no son los que recomienda la teoría si las blancas de- 
sean mantener la iniciativa a toda costa. Advertimos que ofrecen a las ne- 
gras posibilidades objetivamente iguales, pero ¿es esto tan importante? 
consiguen igualar incluso en las variantes aconsejadas por la teoría. 


“1 NOTA: Las negras son 2. ... DXc6, d6 y e6. 
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Al contrario, los sistemas cerrados de estas dos defensas ofrecen a las 
blancas ventajas prácticas que le son más preciosas al aficionado que todas 
las recomendaciones teóricas del mundo. Lo eximen, en primer lugar del 
noventa por ciento del esfuerzo de memorización. Además, como indica su 
nombre, dan lugar a posiciones cerradas e interesantes en las que cada ban- 
do posee buenas posibilidades de ganar. Por último y sobre todo, le permi- 
ten dictar el curso de los acontecimientos. Gracias a ellos es el aficionado y 
no su adversario quien entrará en una línea de juego familiar que él mismo 
ha escogido. 


A. LA DEFENSA FRANCESA 

1. e4, e6 

La idea de la Francesa es, en puridad, exactamente la misma que la de la 
Caro-Kann: preparar el avance d7-d5. Pero a diferencia de 1. ..., c6, la ju- 


gada 1. ..., e6 contribuye a desarrollar una pieza (el alfil de rey) y no quita 
al caballo b8 su mejor casilla de salida. Su único inconveniente es que colo- 
ca un segundo peón en la diagonal h3-c8, lo que estorba considerablemen- 
te la salida del alfil de dama. 

La respuesta habitual de las blancas contra esta vieja defensa es 2. d4, 
con expansión en el centro; sin embargo, después de 2. ..., d5, el peón e4 
está ya a tiro. 

Si lo avanzan con 3. e5 (continuación de Nimzowitsch), es entonces sobre 
el peón dá sobre el que las negras agrupan las piezas (c5, &c6, YWbG, etc.). 

Si lo protegen con 3. “Ac3, las negras tienen varias jugadas buenas a su 
disposición, en particular la agresiva 3. ..., L£b4 (variante Winawer) que 
fuerza grandes complicaciones. 

Si las blancas no quieren pescar en río revuelto, pueden evitar la Wina- 
wer mediante 3. “Md2 (variante Tarrasch), que impide 3. ..., £b4 (a causa 
de 4. c3), pero da a las negras varios modos de igualar (3. ..., c5, 3. ..., 
(Ac6!, 3. ..., DG). 

Por último, las blancas pueden desembarazarse del peón e atacado cam- 
biándolo, pero después de 3. exd5, exd5 se ven forzadas a entrar en una po- 
sición simétrica y casi muerta. 
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En resumidas cuentas, después de la jugada natural 2. d4, las blancas se 
encuentran en cierto modo a la defensiva. La única compensación es la ma- 
la posición del alfil negro encerrado en c8 detrás de los peones. Pero hace 
falta poseer ya una gran técnica para ser capaz de explotarla... 

Así pues, su próxima jugada, que es constitutiva del sistema Cerrado, 
está precisamente destinada a reforzar la casilla e4 y arrebatar a la jugada 2. 
..., d5 casi todo su «nervio». 

2.d3 

Esta jugada, típica de los modos de desarrollo «cerrados», es caracterís- 
tica de las formaciones blancas que vamos a adoptar contra las defensas 
Francesa y Siciliana. Menos ambiciosa que 2. d4, permite a las blancas 
completar toda su activación sin problemas y proporciona un juego extre- 
madamente sólido. 

Su idea posicional, que es muy moderna, se basa en el concepto de «ca- 
silla fuerte». Éste es muy simple, pero importante para comprender la acti- 
vación subsiguiente de las blancas. 

Se funda en la teoría de que una casilla fuerte, una vez establecida en el 
centro, se convierte en una especie de centro nervioso que cataliza toda la 
energía de las piezas. Cuanto más protegen esta casilla, tanto más se irra- 
dian desde ella ataques y amenazas. Se trata de desarrollar tantas piezas co- 
mo sea posible hacia la protección de esta casilla desde donde podrán ejer- 
cer su máxima influencia. 

Como se ve aquí, la casilla fuerte que la jugada del texto empieza a «so- 
breproteger» es e4. El peón que se encuentra en ella está destinado a con- 
vertirse en el bastión de su posición, sobre el que se van a agrupar las piezas 
durante toda la apertura. 

O 

La jugada normal. Las negras ejercen presión enseguida sobre e4. Si jue- 
gan 2. ..., c5, las blancas responden con 3. g3 y transponen, ya a la conti- 
nuación que vamos a ver (si las negras juegan alguna vez d7-d5), ya a la Si- 
ciliana cerrada (si las negras juegan d7-d6) que se tratará más tarde. 

3. d2 

La mejor jugada. 3. “Dc3 permite (después de 3. ..., dxe4), o bien el 
cambio de damas mediante 4. dxe4, Wxd1 +, o bien —lo que todavía es pe- 
or— la desaparición del peón «fuerte» e4 después de 4. Dxe4. 
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Impensable es 3. exd5?, que cede voluntariamente el punto fuerte. 

3.0... 0) 

Se apodera de d4. La única posibilidad de las negras para neutralizar la 
casilla fuerte es controlar firmemente las casillas que la rodean. 

Después de 3. ..., “Ac6 4. “DglB, e5 5. Le2, las blancas obtienen una 
posición de la Philidor, pero con los colores cambiados. Su ventaja de dos 
tiempos les basta y sobra entonces para mantener la iniciativa. 

El cambio 3. ..., dxe4 es prematuro, ya que después de 4. dxe4, el alfil f1 
ve reabrirse su diagonal. 

4. 'Ag163 

Una de las ventajas de los sistemas cerrados es que puede proseguirse el 
desarrollo casi independientemente de lo que haga el adversario. Por ejem- 
plo, las blancas habrían podido jugar aquí 4. g3 con el mismo resultado 
que la jugada del texto. 

4. ..., DIG 

El avance 4. ..., d4 no es bueno, ya que quita la presión de la casilla fuer- 
te. Además, a las negras les conviene más mantener la casilla d4 libre para 
una pieza. 

5.83 

El alfil va ahora a echar una mano en la protección de e4. Incluso aquí, 
un avance apresurado como 5. e5 no es bueno: por una parte, evacúa la casi- 
lla fuerte (lo que va en contra de todos los planes de las blancas) y, por otra, 
presenta un blanco al adversario: así, 5. e5?, “Df6A7 6. We2, Yo 7. Db3, 
¿Ac6 8. 2£4, b5!, con toda la iniciativa en manos de las negras. 

dun b6 

Una buena jugada. Prepara la activación del alfil (estorbado por el peón 
e6) en la gran diagonal, con presión sobre la casilla fuerte enemiga. 

6.We2! 

Sigue consolidando e4. 

6. ..., Lel 

7. £:g2, 0-0 

8. 0-0 

Ahora ES la torre de rey la que puede —si es necesario- ir a apoyar el peón e4. 

8. ..., Z2c6 


Prepara dxe4 y e5 vigilando a un tiempo la casilla d4. 
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Análisis del diagrama n° 40 

Desde el punto de vista de las blancas: éstas, que han evitado las 
complicaciones de la Francesa —imponiendo a un tiempo su voluntad a 
las negras— han acumulado mucha energía sobre el peón fuerte e4. 
Disponen ahora de varios planes válidos. La mayoría consiste en un 
ataque por el flanco de rey. Para emprenderlo, estarán en condiciones 
de utilizar el peón e4 (que, ahora que ha acabado la activación de las 
piezas, puede avanzar sin peligro) avanzándolo a e5, desde donde 
abuyentará el caballo f6, guardián principal del enroque enemigo. A 
partir de abí, las blancas tienen toda clase de posibilidades. Por ejem- 
plo: 9. e5, Dd7 10. Bel, seguido por c3 y dá (plan 1) 09. es, “Dd7 
10. Ee1 seguido por DFL, “Df1h2, Dg4, etc. (plan 2). 


Diagrama n° 40 
Posición después de 8. ..., Ac6 
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Nótese que, como en muchas variantes cerradas en que las blancas 
tienen posibilidades de ataque por el flanco de rey, el alfil de dama es- 
tá ya virtualmente activo en su casilla de salida, desde donde espera 
subir al ala enemiga en el momento oportuno. Únicamente la torre de 
dama permanece aislada y difícil de activar, pero su presencia sólo es 
necesaria más tarde en el medio juego. 

Las blancas tienen, pues, buenas perspectivas en el ala de rey. 

Desde el punto de vista de las negras: las negras tienen un buen de- 
sarrollo y una posición sin debilidades. Han logrado solucionar la sa- 
lida del alfil de dama dándole la casilla b7 para activarlo. Incluso 
puede ir a veces a a6 para preparar una ruptura por c4 o atacar el 
peón d3. 

Por supuesto, sus posibilidades residen en el ala de dama y el cen- 
tro. Su plan es, en primer lugar, contener el ataque blanco por el ala de 
rey (si las blancas intentan el plan 1) mediante 9. e5, “Nd7 10. 
el, b5, y si las blancas juegan 11. c3, entonces 11. ..., b4! da con- 
trajuego a las negras al abrir toda el ala de dama; o (si las blancas 
intentan el plan 2) con 9. e5, ¿Dd7 10. Bel, b5 11. DI, 217 
(f6? no es buena a causa de 12. exf6, Dxf6? 13. £h3!, ganando 
un peón, o 12. exf6, Exf6 13. De3, con ventaja) 12. h4, Œc7 13. 
¿Df1h2, EfSc8 14. Dg4, DIS, y habiendo defendido su punto débil 
b7, las negras pueden ahora desencadenar un contraataque por el ala 
de dama (con d4, c4, etc.) donde les es vital abrir líneas antes de que 
el ataque blanco sea demasiado peligroso. 

Conclusión: esta posición es típica de los sistemas cerrados de todos 
los géneros. Ofrece posibilidades iguales a los dos bandos y la suerte de 
la partida depende de la destreza con que cada uno de los jugadores 
combine el ataque por un lado y la defensa por otro. 

La ventaja de los sistemas cerrados no sólo es que dan lugar a un 
equilibrio posicional precario, que hace que la lucha del medio juego 
sea emocionante, sino sobre todo que fuerzan a los jugadores a contar 
con su talento natural en vez de con su memoria. 
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B. LA DEFENSA SICILIANA 


1.e4,c5 

La Siciliana constituye para las negras, sin duda, la mejor réplica contra 
1. e4. Es, además, la defensa más empleada de todas las partidas del peón 
de rey —y con mucho- en las competiciones internacionales modernas. 

Tendremos ocasión de estudiar sus ideas fundamentales en el próximo 
capítulo (es, en efecto, la respuesta que recomendamos contra 1. e4). 

Por el momento, vamos solamente a exponer la Siciliana cerrada que, si 
bien concede la igualdad a las negras, evita toda clase de dificultades a las 
blancas. 

2.003 

Se apodera de d5 e impide la apertura de líneas. 

Como ya hemos explicado en nuestra introducción a los sistemas cerra- 
dos, la continuación 2. f3 —que prepara d4— deja escoger a las negras en- 
tre un gran número de variantes. Además, el avance d4 abre la columna c, 
lo que les hace el juego a las negras. 

La Siciliana cerrada renuncia precisamente a este avance con la jugada 
del texto, que empieza a fortificar la casilla e4. 

2... Decó 

La continuación habitual, 2. ..., g6 y 2. ..., d6 también son jugables y 
transponen a nuestra variante. 

La jugada del texto se asegura, sin embargo, de una vez por todas el con- 
trol de d4. 

3.83, g6 

4. £g2, £ g7 

5. d3, d6 

Siempre los mismos temas: mientras las blancas sobreprotegen su casi- 
lla fuerte, las negras toman el control de las casillas negras del centro. 

Cada bando tiene aquí numerosas continuaciones que no es posible ver 
con detalle. La mayoría de ellas, cuando no transpone a nuestra variante, 
está inspirada por las mismas ideas: casillas fuertes, maniobras detrás de las 
líneas y táctica de rodeo. Por el contrario, las tentativas apresuradas de ocu- 
par terreno se exponen a dificultades. Por ejemplo: 5. ..., e6 6. &e3, (Ad4? 


146 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


7. “De3d2!, d6 (es malo “Dxe2 8. Dxe2, £xb2 9. Eb1, Wa5+? 10. &d2, 
Wxa2 11. Exb2!, Wxb2 12. £c3, y las blancas atacan la dama y la torre y 
ganan) 8. c3, ¿Ac6 9. dá, cxd4 10. Dxd4, y las blancas tienen ventaja en el 
centro. 

6. fá 

La jugada más emprendedora. Las blancas preparan operaciones activas 
por el ala de rey (aquí el avance f4-f5) fundamentadas en su casilla fuerte 
e4. 

6. ..., eS! 

La jugada que la teoría considera la mejor, ya que hace inconquistable la 
casilla d4. Además, impide las variantes tácticas en que las blancas activan 
el alfil g2 avanzando e4-e5. Nótese que la jugada del texto no bloquea ver- 
daderamente el alfil g7 a causa de la posibilidad que existe de cambiar el 
peón e en f4. El avance del peón e5 debilita la casilla d5, pero este debilita- 
miento no es serio aquí, ya que las blancas sólo pueden colocar una pieza en 
d5 (el caballo c3), mientras que las negras pueden controlar esta casilla dos 
veces (mediante L.e6 y “Ag8e7). 

7. Dd5! 

Una novedad que, en nuestra opinión, es la tentativa lógica de aprove- 
char la falta temporal de protección de d5. 

Es verdad que esta jugada mueve la misma pieza dos veces en la apertu- 
ra; pero el carácter cerrado de la posición hace que esta derogación de los 
principios fundamentales sea insignificante, ya que las negras, al no dispo- 
ner de líneas abiertas, son incapaces de explotar el ligero atraso en el desa- 
rrollo de las blancas. 

La idea de la jugada del texto no es mantener el caballo en d5, sino de 
volver a maniobrar con él a e3, desde donde reforzará las casillas blancas c4, 
gá y f5. Además, tiene la ventaja de despejar el peón c, que podrá así ahu- 
yentar las piezas negras de la casilla d4 o avanzar a c4 para consolidar el 
predominio sobre d5. 

ad ¿Dg8e7 

La jugada normal. Las negras amenazan doblar los peones centrales 
blancos con Axd5 y preparan el avance £7-£5, destinado a entorpecer los 
planes del enemigo en el ala de rey. 
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Si 7. ..., exf4, las blancas toman simplemente con 8. ¿Axfá (y no 8. gxf4, 
Wh4-+ , que las desenroca), lo que las deja con la columna f abierta y el con- 
trol de d5. 

8. De3, 0-0 

9. De2, Le6 

Amenaza d6-d5, con expansión en el centro. 

10. 0-0 

Amenaza ganar una pieza con f5 y f6. 

10. ..., f5 

Para la amenaza y ejerce presión sobre el punto fuerte enemigo. 

11. c3! 

Refuerza el punto fuerte e4 así como la casilla d5. 

11...., 4b8 

Protege b7 y prepara b7-b5. Es prematuro 11. ..., d4 a causa de 12. 
exf5 y 13. £xb7. 


(Véase el diagrama n° 41 en la página siguiente) 


Análisis del diagrama n° 41 

Desde el punto de vista de las blancas: como estaba previsto, las 
blancas dominan las casillas blancas del centro, en particular e4, que 
quieren utilizar para sus operaciones ofensivas por el flanco de rey. 

Sus piezas están bien activadas —incluido el alfil de cl, que prote- 
ge b2 y el caballo de e3—. Por lo que respecta a la torre de dama, será 
posible movilizarla abriendo la columna a en cuanto las negras desen- 
cadenen un alud de peones en el ala de dama (ej.: 12. a4, 46 y después 
de ..., b7-b5, las blancas jugarán axb5). 

Si las blancas quieren jugar absolutamente a ganar, pueden mon- 
tar un peligroso ataque por el flanco de rey con g2-g4. (Antes deberían 
reservarse la posibilidad de ocupar la columna g rápidamente median- 
te Èh1.) Pero si desean jugar prudentemente, pueden contentarse con 
consolidar su predominio sobre d5 efectuando, llegado el caso, el avan- 
ce c2-c4. En resumidas cuentas, su posición es excelente. 

Desde el punto de vista de las negras: éstas han terminado de acti- 
varse y están preparadas para emprender operaciones en el ala de da- 
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ma. Éstas deberían efectuarse en conjunción con la ocupación de la ca- 
silla dá y la acción del alfil g7 en la gran diagonal. Sería igualmen- 
te prudente esconder previamente el rey en h8. Las negras tienen tam- 
bién excelentes perspectivas. 

Conclusión: es difícil decir más cosas sobre esta posición extremada- 
mente complicada. La tensión que reina en el centro a causa de los dos 
peones f y e «colgando» crea múltiples posibilidades tácticas y estraté- 
gicas para ambos bandos. Aquí, todavía más que en el sistema cerra- 
do de la Erancesa, el equilibrio será muy precario y el medio juego, que 
será muy agudo, dependerá en gran parte de la habilidad de los juga- 
dores. 


Diagrama n° 41 
Posición después de 11. ..., £b8 
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Esta página dejada en blanco al propósito. 


CAPÍTULO 4 


RESPONDER CON NEGRAS 


E n este capítulo, vamos a darle la vuelta al tablero y a considerar la fase 
inicial de la partida desde el punto de vista de las negras. 

Como ya sabemos, lo primero que éstas deben hacer en la apertura es 
neutralizar la salida del adversario, es decir, conducir una posición igualada 
en la que la primera jugada de las blancas no les confiera a éstas ninguna 
ventaja de espacio o activación. Esta tarea no es muy difícil —salvo, quizás, 
en la alta competición—, ya que la salida de las blancas constituye una ven- 
taja mínima, y hace falta un virtuosismo técnico excepcional para sacar al- 
go de la apertura. Eso no significa que las negras no deban mostrar un mí- 
nimo de precaución. No pueden permitirse, por el hecho de que llevan ya 
una jugada de retraso, perder una segunda, ya que las blancas podrían en- 
tonces no solamente apoderarse de la iniciativa, sino, además —¡lo que es 
peor!—, forzar variantes de tablas. 

El lector debe jugar la apertura con negras más activamente que con 
blancas. Así pues, las aperturas que hemos escogido se cuentan entre las 
más agresivas de que disponen las negras. Pero, contrariamente al capí- 
tulo precedente en el que hemos empezado el análisis concreto de las 
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aperturas será aquí, a causa de la delicada tarea de las negras, precedido 
por explicaciones preliminares en las que se expondrán con detalle las 
ideas estratégicas de la formación negra. Estas explicaciones más minu- 
ciosas son posibles por el hecho, a primera vista paradójico, de que no es 
necesario conocer tantas aperturas cuando uno lleva negras como cuando 
lleva blancas. 

Estas últimas sólo disponen en la posición inicial de algunas jugadas 
susceptibles de darles la iniciativa. Estas jugadas son las que toman inme- 
diatamente el control del centro con un peón (1. e4, 1. dá, y, si acaso, 1. 
cá); sin embargo, las negras tienen contra cada una de estas jugadas inicia- 
les un considerable número de defensas. Así, como hemos visto en el capí- 
tulo precedente, disponen, sólo contra 1. e4, de media docena de réplicas 
válidas, contra las cuales el adversario debe estar preparado. Por el contra- 
rio, sólo tienen que conocer una única defensa como respuesta a cada una 
de las buenas jugadas iniciales de las blancas. 

El lector se dará cuenta de que no es verdad que únicamente sean las 
blancas quienes deciden la apertura en el ajedrez, ya que si dicen «a» pri- 
mero, la «b» de las negras es igual de importante, si no más, en la elección 
de la apertura y la evolución de la partida. 

Este capítulo se dividirá en tres secciones. En la primera, analizaremos 
una línea de juego contra 1.e4; en la segunda, veremos una réplica contra 
1.d4; en la tercera, por último, consideraremos todas las restantes jugadas 
iniciales de las blancas. 

Sólo una cosa más: para familiarizar mejor al lector con las aperturas de 
este capítulo, las piezas negras estarán en la parte inferior de los diagramas, 
de modo que los visualice desde el punto de vista de las negras. 


SECCIÓN I 


e LAS BLANCAS JUEGAN 1. e4 


Ya estamos familiarizados con las aperturas que empiezan por 1. e4, que 
hemos estudiado en el capítulo precedente desde el punto de vista de las 
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blancas. Tenemos que considerar ahora este avance del peón de rey blanco 
desde el punto de vista de las negras y escoger una continuación eficaz para 
combatirlo. 

Sabemos que la respuesta simétrica 1. ..., e5 sin, ser mala, desde luego, 
deja a las negras largo tiempo a la defensiva y las fuerza a jugar de modo 
muy preciso para conseguir igualar. Además, las obliga a conocer de me- 
moria la refutación de numerosos gambitos en los que las blancas pueden, 
en todo momento, aventurarse con la finalidad de cogerlas por sorpresa. 
Estos gambitos, no por ser falsos «en teoría», entrañan menos complicacio- 
nes, a menudo muy peligrosas para el que no sabe de antemano cómo refu- 
tarlos. 

Por último (tercera razón que nos hace rechazar 1. ..., eS), a las blancas 
les es relativamente fácil entrar, si lo desean, en continuaciones tablíferas 
en el curso de la partida de los peones de rey (como, por ejemplo, la varian- 
te del Cambio de la partida Española; véase la p. 113). 

Está claro, pues, que la partida de los peones de rey no responde a las ne- 
cesidades del jugador que, con negras, quiere evitar a la vez una memoriza- 
ción fastidiosa y unas tablas dictadas por el adversario. Por consiguiente, 
tiene que dirigirse a las partidas del peón de rey, que constituyen, como he- 
mos visto, respuestas mucho más combativas que 1. ..., eS. 

Sabemos que, entre éstas, la Francesa y la Siciliana son a la vez las más 
sólidas y agresivas (véase Los sistemas cerrados de la defensa Francesa y la defen- 
sa Siciliana, p. 139). 

Pero la Francesa tiene el gran inconveniente de permitir a las blancas, 
después de 1. e4, e6 2. d4, d5 3. exd5, exd5, forzar una partida con una es- 
tructura de peones simétrica, en la que es casi imposible llegar a complica- 
ciones interesantes en el medio juego sin correr grandes riesgos. Es verdad 
que después de 1. e4, e6 2. d4, las negras pueden sortear esta continuación 
de tablas con 2. ..., c5. Pero esta jugada solo ofrece como resultado, de he- 
cho, una transposición ¡a una variante de la defensa Siciliana! 

El lector comprenderá con facilidad, entonces, por qué hemos escogido 
esta última como el arma por excelencia contra 1. e4. 
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LA DEFENSA SICILIANA. NOCIONES PRELIMINARES 
1.e4,c5 

Esta jugada directa —establece un peón en la cuarta fila— consigue, al 
igual que 1. ..., e5, enseguida el control de la casilla d4, pero a diferencia de 
1. ..., eS rompe la simetría inicial y desequilibra inmediatamente la estruc- 
tura de peones. Se puede, además, a partir de ella, adivinar desde ahora las 
principales zonas de influencia de cada bando: el ala de rey para las blancas 
y el ala de dama para las negras. 

La jugada 1. ..., c5 no parece contribuir a la activación de las piezas ne- 
gras. Abre, todo lo más, la diagonal a5-d8 para la dama, pero no ayuda en 
nada a la salida de los alfiles. Pese a las apariencias, sin embargo, 1. ..., c9 
constituye una jugada de desarrollo, si bien a largo plazo. La pieza que 
quiere activar no es otra, en efecto, que la torre de dama, cuya movilización 
se inscribe dentro del plan estratégico general de las negras. 

Éste consiste, esencialmente, en cambiar, por una parte, el peón d ene- 
migo por el peón c (un peón central, pues, por un peón lateral) y, por otra, 
utilizar la columna c así abierta para atacar a la vez el ala de dama blanca (en 
particular el peón c expuesto) y el centro enemigo. Es verdad que después 
de este cambio, las blancas disponen igualmente de una columna abierta: la 
columna d. Pero las negras esperan neutralizar su acción en ella gracias a 
la mayoría de peones centrales (peón e y d contra peón e) que se asegurarán. 

Este plan sólo es realizable, desde luego, si las blancas consienten en 
avanzar su peón a d4. Pero si no lo hacen, esta casilla queda bajo el dominio 
de las negras, lo que les permite anexionarse una buena mitad del centro 
(véase la Siciliana cerrada, p. 146) e igualar rápidamente. 

Otra virtud de la jugada 1. ..., c5 es que la posición de las negras es muy 
flexible y que sigue dejándolas libres para avanzar sus dos peones centrales 
una o dos casillas. Una de las ventajas de esta fluidez en la estructura de 
peones es que da a elegir a las negras entre un gran número de continuacio- 
nes, lo que hace más ardua la tarea de las blancas si éstas se aventuran en la 
variante principal, que es... 

2. MB 

... y que prepara el avance d2-d4. Esta jugada es, sin duda, la mejor en 
esta posición, pero fuerza a las blancas a estar preparadas, como decíamos, 
contra un gran número de variantes. 
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Si quieren evitarse este esfuerzo, pueden jugar aquí otras segundas juga- 
das inferiores a 2. “Df3, contra las cuales hay que estar, de todos modos, 
preparado con negras. Vamos a analizarlas brevemente, contentándonos 
con dar en cada caso la respuesta más fuerte de las negras. 


Ae 2. b4 


Inaugura el gambito del Ala, que es una tentativa infundada de desviar 
el peón c para apoderarse del centro. El mejor medio de refutarlo que tie- 
nen las negras es simplemente aceptarlo y luego contraatacar en el centro: 

2. ..., cxb4 

3.a3 

El peón b4 estorba la salida del caballo b1, y hay que desembarazarse de 
él; si 3.d4, entonces 3. ..., d5!, y las blancas no tienen compensación alguna 
por el peón. 

de d9 

Contra un gambito hay que reaccionar siempre disputándole el control 
del centro. 

4. exd5 

Las otras continuaciones son también inofensivas. 

4. ..., Wxd5 

5. AB 

Y no, desde luego, 5. axb4, a causa de 5. ..., Wes +, ganando la torre al. 

S... €) 

Las negras no tienen solamente un peón más, sino que tienen juego en 
el centro. 


Bo 2. d4 


Una continuación mejor que el gambito del Ala, pero que también per- 
mite a las negras igualar: 

2. ..., cxd4 

3.c3 

Después de 3. Wxd4, 4Ac6, las negras ganan un tiempo. Así pues, las 
blancas sacrifican el peón por ventaja de desarrollo. (Todavía habrían podi- 
do, sin embargo, transponer a la variante principal con 2. M3.) La jugada 
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3.c3 es constitutiva del gambito Morra. Como contra la mayoría de los 
gambitos ofrecidos antes de finalizar la activación de las piezas, las negras 
disponen aquí de dos buenas continuaciones: pueden, o bien tomar el peón 
y mantenerlo (esta decisión, sin embargo, les fuerza a defenderse con preci- 
sión, ya que la presión de las blancas es temporalmente bastante fuerte), o 
bien seguir rehusando la oferta e igualar desarrollando con normalidad. 
Veamos la mejor continuación en cada una de las dos líneas. 


EL GAMBITO MORRA ACEPTADO 


3. ..., dxc3 

4. “Axc3, có 

La base de la defensa negra es el control de la casilla eS. 

5. “DB, d6 

Reforzando el control de e5. 

6. £c4,e6 

Las negras establecen una barrera en el centro; 6. ..., ¿Mf6 es menos bue- 
na a causa de 7.e5, que es muy molesta para la defensa. 

7.0-0 

Las blancas necesitan la torre de rey en d1 lo antes posible, al ser su plan 
utilizar la columna d para ganar el peón d6. 

7....,a6! 

Una jugada esencial para la formación negra, ya que impide al caballo ir 
a b5 y atacar el peón d6. 

8. We2, £d7! 

Cierra la columna d e impide la clavada del peón d después de la próxi- 
ma jugada de las blancas. 

9. Édl, Le7! 

Jamás Df6 a causa de 10. e5, que fuerza la apertura de líneas. 

10. f4 

Provoca un agujero en d5; si 10. e5, las negras sólo tienen que avanzar 
10. d5, poniendo fin al ataque blanco. 

10. ...,e5 

11. Le3, DIG 
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Las negras se han defendido con precisión y están a punto de terminar el 
desarrollo. Es verdad que el peón d6 está inmovilizado y exige una defensa 
constante; pero las blancas no tienen modo alguno de intensificar el asedio, 
mientras que las negras amenazan ahora con forzar simplificaciones me- 
diante “Agá, L£g40 e6. Éstas tienen, con un peón más, las mejores posi- 
bilidades de ganar. 


EL GAMBITO MORRA REHUSADO 


Si a las negras no les gusta defenderse —ni siquiera durante algunas ju- 
gadas— o temen la fuerza táctica del adversario, pueden rehusar el gambito. 
Ello les da igualmente una buena partida, si bien un poco menos promete- 
dora que aceptar el peón. 

3... DIG 

El mejor medio de rehusar la oferta. Las negras aprovechan el hecho de 
que el caballo no puede ir a c3 para atacar el peón e4. 

4. €5 

Defender el peón e es demasiado pasivo y permite a las negras tomar el 
peón c sin problemas. 

4. ..., d5 

5. cá 

Para Wxd4 y cxd4, véase la variante Alapin más abajo. 

Susi Wo7! 

Las blancas no pueden tomar el caballo a causa de Wxe5 + y están obli- 
gadas a defender a la vez el alfil y el peón e5 con 6. We2 (6. Wxd4? pierde 
un peón después de 6. ..., “Ab6 7. £b5, a6 8. Le2, Dc6), después de lo 
cual las negras tienen una posición de lo más confortable. Por ejemplo: 6. 
We2, b6 7. £b3, d3! 8. We4, Wc6!, etc. 

Conclusión: como todas las tentativas de forzar el juego desde las pri- 
meras jugadas, el gambito Morra sólo ofrece una iniciativa temporal a las 
blancas. Adoptando alguna de las formaciones que acabamos de ver, las ne- 
gras no tienen dificultades para neutralizar las posibilidades —puramente 
prácticas— del adversario y tomar ellas mismas la iniciativa. 
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Co 2.c3 

Una tentativa de establecer un fuerte centro (variante Alapin), similar a 
la Española. La reacción lógica de las negras es la misma que en ésta: ejercer 
presión inmediatamente sobre el peón e4: 

2.0.0, DIG 

3.e5 

La mejor jugada. Si las blancas defienden el peón con d3, por ejemplo, 
deben renunciar al mismo tiempo a d4. 

3... d5 

4. d4, cxd4 

5. cxd4 

Si Wxd4, entonces 5. ..., e6 6. 2c4, Dc6 7. We4, d6!, con ligera venta- 
ja de las negras. 

Para 5. c4, véase más arriba el gambito Morra rehusado. 

S...., €6! 

6. DB 

Si £c4, entonces 6. ..., Dc7!, seguido por b7-b6 o b7-bS. 

6. ..., b6! 

7.2d3, f5! 

Las negras tienen el control de todas las casillas blancas centrales, mien- 
tras que los peones blancos e5 y dá estorban a sus propias piezas. 


De 2. c4 

Esta jugada refuerza el predominio sobre la casilla d5, pero deja un agu- 
jero en d4. Jugando 2. ..., e5, las negras pueden poner una barricada en el 
centro y asegurarse virtualmente las tablas contentándose con cambiar to- 
da pieza blanca que vaya a ocupar su propio agujero en d5. Pero pueden ju- 
gar de modo más enérgico: 

2....,€e6 

Mantiene d5 bajo control y amenaza incluso d7-d5. 

3. Nc3, “Dc6 

4. DB, DG 

5. dá 
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Para desembarazarse del agujero. Si 5. e5?, Ag4 6. We2, We7 7. ©b5, 
Y 8!, y el peón está perdido. 

5. ..., Cxd4 

6. “Dxd4, &b4 

7. Axc6 

Más o menos forzada, si bien refuerza el centro de las negras. Después de 
7. Wd3, 0-0 8. £d2, las negras abren la posición en beneficio propio con 
8. ..., d5! 

7. ..., bxcÓ 

La jugada 7. ..., dxc6 es igualmente buena, pero la del texto fortifica el 
centro. 

8. £d2, e5! 

Y las negras tienen una mayoría de peones en el centro y la columna b a 
su disposición, mientras que el alfil blanco de casillas blancas es pasivo... 
precisamente a causa del avance prematuro 2. c4, que le ha bloqueado su 
diagonal natural. 


Es Otras segundas jugadas de las blancas 

2. d3, 2. fá, 2. g3, 2. De2, 2. We2 y 2. c3. 

Estas jugadas no tienen significado independiente y transponen todas 
tarde o temprano al sistema cerrado, ya de la Francesa (si las negras apostan 
los peones en e6 y d5), ya de la Siciliana (si las negras juegan e6 y d6 o d6 y 
e5). 

Ya sabemos que estos sistemas (véase la p. 139) dan a las negras una po- 
sición igualada y no les ocasionan ningún problema de activación en la 
apertura. Al tener como finalidad trasladar al medio juego el choque entre 
los ejércitos, la fase inicial de la partida consiste sobre todo en maniobras 
preparatorias. Pese a la diversidad de éstas, el plan posicional de cada ban- 
do es siempre el mismo. Recordémoslo brevemente: para las blancas, desa- 
rrollo basado en la casilla fuerte e4 e iniciativa por el flanco de rey; para las 
negras, control de las casillas negras centrales, presión sobre la casilla fuer- 
te enemiga y contraataque rápido por el ala de dama (donde el primer obje- 
tivo será abrir una columna). 
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La experiencia de este género de posición, que el lector adquirirá practi- 
cando estos sistemas con blancas, le permitirá, naturalmente, tratarlos bien 
con negras. 


9. 


Volvamos ahora a la variante principal de la Siciliana. 

Como ya hemos señalado, la flexibilidad de su formación da ofrece a las 
negras a elegir entre un gran número de continuaciones jugables. La mayo- 
ría entraña posiciones extremadamente complicadas y de un equilibrio 
muy precario. 

Ante las amenazas por el ala de dama, las blancas deben, de grado o por 
fuerza, desencadenar un ataque por el flanco de rey, que a menudo desguar- 
nece su propio enroque. El combate se convierte entonces en una carrera 
cuyo ganador es el que llega primero al rey adversario. Sin embargo, en el 


Diagrama n° 42 
Posición después de 2. “Df3 
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caso de que los cambios den lugar a un final, son (y ésa es una de las grandes 
ventajas de la Siciliana) en general las negras las que se encuentran con me- 
jores posibilidades. Los únicos peones que tienen que avanzar un poco peli- 
grosamente en el curso de la apertura o el medio juego son los peones del 
ala de dama (a y b) y, si acaso, uno de los peones centrales. Por el contrario, 
las blancas deben lanzar casi invariablemente un asalto de peones por el 
centro (peones e y f) y a menudo por el ala de rey (peones g y h); así que en 
el final, privados del apoyo de las piezas, los peones tienen tendencia a ser 
muy débiles. 

El hecho de que el final les sea favorable constituye una ventaja para 
las negras. En efecto, al no tener que temer las simplificaciones, no tie- 
nen necesidad de perder tiempo para evitarlas. Las blancas, por su parte, 
sí están obligadas a perder tiempo para conservar sus posibilidades en el 
ala de rey. 

Existen, numerosas continuaciones para las negras en el diagrama n° 
42. Transponen, además, a menudo las unas a las otras, y para jugar bien 
una hay que estar familiarizado con las ideas que se encuentran en la ma- 
yoría. 

La formación que va a exponerse al estudioso descarta casi todas las posi- 
bilidades de las blancas de transponer a líneas de juego tácticas que necesi- 
tan una gran y exacta memorización. Reduce, en consecuencia, al mínimo 
la preparación requerida para conducir bien las piezas negras en una Sici- 
liana. Además, proporciona al segundo jugador una de las posiciones más 
sólidas que le es posible alcanzar en esta apertura. 

Esta formación, que resulta de la variante llamada Scheveningen (nom- 
bre de la ciudad holandesa donde se introdujo en la práctica magistral), 
consiste, para las negras, en: 

-establecer una barrera de peones en el centro (e6 y d6) con la finalidad 
de impedir toda incursión enemiga; 

-desarrollar rápidamente las piezas menores a sus casillas naturales: 
DIG, “Dc6, £e7 y £d7. El alfil e7 está encargado de defender el peón d6, 
que se encuentra en la columna abierta de las blancas, mientras que el alfil 
d7 sobreprotege el peón e6; 
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Diagrama n° 43 
Formación Scheveningen 


-enrocar por el flanco de rey; 

-apostar la dama en c7, desde donde ejerce presión sobre la columna c y 
vigila la casilla eS; 

-contraatacar en el ala de dama con el avance de los peones a a6 y b5 (el 
peón b5 amenazará, en particular, con ir a b4 y ahuyentar el caballo c3, que 
defiende el importante peón central e4); 

-neutralizar, en fin, el juego de las blancas por el ala de rey, abriendo el 
centro (ya con e6-e5, ya con d6-d5) para infiltrarse así por detrás de las lí- 
neas enemigas. 

Contra esta formación —extremadamente sólida y elástica—, las blancas 
sólo disponen de un plan de acción válido: el ataque contra el enroque ne- 
gro. Toda reacción de carácter defensivo está, en efecto, fuera de lugar, ya 
que las operaciones negras por el ala de dama son demasiado peligrosas co- 
mo para que puedan frenarse mediante una resistencia puramente pasiva. 

La experiencia ha demostrado que la mejor contraformación que las 
blancas pueden oponer a la Scheveningen consiste en: 

-desarrollar los alfiles en e2 y e3; 

-enrocar por el flanco de rey (enroque al que, además, le sigue a menudo 
el traslado del rey a h1, donde está seguro); 
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Diagrama n° 44 
Una formación blanca típica de la Scheveningen 


-avanzar el peón f a f4, a fin de arrebatar la casilla e5 a las negras y pre- 
parar los avances f4-f5 y g2-g4-g5, que son casi siempre necesarios para 
poner en marcha el ataque contra el enroque negro; 

-movilizar la dama por el flanco de rey, vía la diagonal el-h4, general- 
mente en la casilla g3; 

-transferir rápidamente la torre de dama al centro o al ala de rey. Esta 
medida es necesaria, con frecuencia, por el hecho de que las negras instalan 
frecuentemente un caballo en c4; ahora bien, este caballo ataca entonces a 
la vez el peón b2 y el alfil e3 que, en consecuencia, debe retroceder a c1 (pa- 
ra proteger el peón b2); es útil para las blancas movilizar la torre de dama 
tan pronto como sea posible, a fin de que no quede aislada del resto de su 
ejército después de la posible retirada £.c1. 

Las dos formaciones que acabamos de ver dan una buena idea de la ten- 
sión y la encarnizada lucha que ocasiona el medio juego salido de la Sicilia- 
na. 

Para ampliar su ataque, en efecto, las blancas deben entregarse a menu- 
do a maniobras arriesgadas o posicionalmente dudosas: por ejemplo, jugar 
f4-£5, que ataca e6, pero debilita e5; o Wh3, que ejerce presión sobre h7, 
pero descentraliza mucho la dama; o incluso g2-g4-g5, que ahuyenta las 
piezas negras que defienden f6, pero expone al propio rey blanco a numero- 
sas «corrientes de aire». 
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Por su parte, las negras no tienen tiempo que perder y deben emprender 
inmediatamente enérgicas medidas contraofensivas. Es muy importante 
para ellas efectuarlas rápidamente. Ahora bien, existen numerosas estrata- 
gemas que pueden, en la Scheveningen, facilitarles la tarea, ya haciendo 
inútiles algunas jugadas preparatorias, ya forzando a las blancas a perder 
preciosos tiempos. En verdad, la Siciliana no es, propiamente hablando, 
una defensa, sino un contraataque. Así pues, para jugarla bien es impres- 
cindible estar familiarizado con los temas tácticos que son sus engranajes 
mismos. Antes de pasar al estudio concreto de la Scheveningen, sería bue- 
no que el lector trabara conocimiento con algunas de sus estratagemas 
principales. Por supuesto, no nos será posible ver todas las «variantes» de 
estos temas tácticos. En efecto, una misma estratagema puede aplicarse a 
situaciones muy diferentes, y basta que los engranajes del mecanismo estén 
en su sitio para que la estratagema en cuestión funcione. 

Vamos a ver estas estratagemas en forma de esquemas que muestran lo 
esencial del dispositivo. Al lector le bastará entonces conocerlo para detec- 
tarlo en sus propias partidas. 


ALGUNAS ESTRATAGEMAS 
COMO LA SCHEVENINGEN 


EL JAQUE EN b6 


La defensa indirecta gracias a un jaque es una estratagema frecuente que 
puede explotarse de una infinidad de maneras. En la formación Schevenin- 
gen, aparece principalmente cuando las blancas, después del avance £2-f4, 
dejan el rey al descubierto en la diagonal g1-a7. Las negras pueden enton- 
ces ganar un tiempo en su ataque por el ala de dama. Les resulta posible ju- 
gar inmediatamente b7-b5 (sin la jugada preparatoria a7-a6). El peón 
amenaza ir a b4 a ahuyentar el caballo c3, que guarda el peón e4, pero no 
puede tomarse, ya que después de Axb5, YWb6 + (defensa indirecta), las ne- 
gras ganan el caballo. 


164 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


Diagrama n° 45 (son mano las blancas) 
El peón b5 es «tabú» 


CAMBIO INDIRECTO 


Esta estratagema difiere de la precedente en que esta vez el peón b5 no 
está protegido por un jaque, sino por el ataque compensatorio contra el 
peón e4. 

Examinemos la situación. Las blancas han jugado a3 para impedir la ju- 
gada —muy molesta— b5-b4. Las negras acaban de reiterar la amenaza avan- 
zando a6-a5. El peón b5 está «colgando», sin ningún jaque intermedio 
que lo defienda; pero una vez más, no es bueno para las blancas tomarlo, ya 
que “Dxb5, Axe4! deja a las negras con una impresionante mayoría de 
peones en el centro (a todas luces, el peón central e4 es estratégicamente 
más importante que el peón lateral b5). 
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Diagrama n° 46 (son mano las blancas) 
El peón b5 sigue estando indirectamente defendido 


DOS TEMAS COMBINADOS 


Las negras llevan a cabo aquí las dos estratagemas que acabamos de ver. 
Como en el diagrama precedente, amenazan b5-b4, y las blancas no pue- 
den tomar con “Axb5 a causa de Dxe4, aunque parece que el alfil e2 pueda 
ganar esta vez el inasequible peón b5 ¡pero esto sigue siendo una ilusión!, 
ya que después de 1. .£xb5, Wb6+ (nuestro primer tema) 2. Qh1, Dxe4! 
(segundo tema), las negras recuperan el peón con ventaja en el centro (si 3. 


¿Axe4, Wxbs). 
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Diagrama n° 47 (son mano las blancas) 
Dos temas combinados 


LA COLUMNA C 


Aquí tenemos una estratagema clásica. Las blancas han jugado a3 para 
impedir b4, y Ēd1 para preparar la retirada £.c1 después de “Dc4, la juga- 
da que acaban de efectuar las negras. Pero las blancas han olvidado una co- 
sa: el caballo c3 se encuentra en una columna abierta al enemigo y sólo está 
defendido por el peón b2. Ahora se dan cuenta de que con la plausible ju- 
gada £.c1 pierden un peón a causa de “Dxa3!, ya que después de bxa3 el ca- 
ballo c3 ya no está defendido, y las negras lo toman con Wxc3 (¡la columna 
abierta!). En consecuencia, las blancas están obligadas a desembarazarse del 
¿Acá sobre la marcha con £xc4, cediendo así la pareja de alfiles y la inicia- 
tiva a las negras. 
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Diagrama n° 48 (son mano las blancas) 
Poderío de la columna abierta 


CONTRAATAQUE EN EL CENTRO 


(Véase el diagrama n° 49 en la página siguiente) 


Esta estratagema —o más bien la idea de esta estratagema— es, de hecho, 
del medio juego, pero es importante conocerla si se quiere jugar la variante 
Scheveningen. 

La inspira una regla general del medio juego, según la cual hay que con- 
trarrestar un ataque por el ala abriendo el centro. Es a esto a lo que las negras 
deben tender siempre en la Scheveningen para neutralizar el ataque blanco 
sobre el enroque. 
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Diagrama n° 49 (son mano las blancas) 
Ruptura central 


El diagrama n°49 ilustra bien una de las numerosas maneras que tienen 
las negras de romper por el centro. Las blancas han agrupado sus fuerzas (en 
particular su artillería pesada) en el ala de rey y amenazaban (antes de la úl- 
tima jugada negra, que ha sido 9. d6-d5) ahuyentar el caballo f6 con e4-e5 
y abrir la columna f, con ataque devastador. Con todo, la simple jugada d6- 
d5, que empieza un contrajuego bien preparado en el centro, corta prácti- 
camente de raíz esta ofensiva blanca, ya que después de la agresiva réplica 
1. eS, las negras vuelven a cerrar inmediatamente la diagonal del alfil d3 
(que apuntaba a la casilla h7) con 1. ..., “De4! Es este salto de caballo en el 
centro, que intercepta las líneas de ataque enemigas y rompe la coordina- 
ción de las fuerzas adversarias, lo que constituye la estratagema típica de 
contraataque central que nos interesa. 
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De hecho, después de 1. e5 (si exd5, entonces 1. ..., exd5!, y las blancas 
ya no tienen medio alguno de abrir las líneas necesarias para el ataque), 
¿Deá4!, ¡son las blancas quienes se encuentran súbitamente a la defensiva! 
Ejemplo: 2. Dxe4?, dxe4, y las negras ganan una pieza; o 2. L£Lxe4, dxe4 3. 
£3£2, f5! 4. exf6 a.p., £xf6, y las negras, con la pareja de alfiles y un peón 
pasado en el centro, tienen una gran ventaja. 

Este ejemplo —que sólo ilustra una de las múltiples maneras que tienen 
las negras de romper por el centro— muestra la facilidad con la que algunas 
jugadas bien colocadas en el centro del tablero repelen un ataque lateral de- 
masiado impetuoso. 

A este respecto, conviene subrayar la apariencia engañosa, casi traidora, 
de la Scheveningen, ya que las blancas parecen gozar a menudo de una 
ofensiva que no se dudaría, de buenas a primeras, en calificar de decisiva. Y, 
con todo, ésta puede contenerse siempre si las negras no se dejan intimidar 
y prosiguen fríamente su contraataque. 

Es importante para ellas no dejarse impresionar en esta apertura por la 
apariencia amenazadora del ataque blanco y atenerse estrictamente a las 
posibilidades reales de la posición. 

Se ve, pues, que la objetividad y la sangre fría, dos cualidades primor- 
diales en el ajedrez, son particularmente necesarias para jugar bien la Sici- 
liana. Es útil recordarlo cada vez que se utilice esta defensa. Hecha esta úl- 
tima recomendación, empecemos, por fin, el estudio detallado de la varian- 
te Scheveningen. 


LA VARIANTE SCHEVENINGEN 


1.e4,c5 

2. 08B,e6 

El orden de jugadas es muy importante para las negras si quieren impe- 
dir que las blancas transpongan a otras líneas de juego. Por ejemplo, 2. ..., 
¿Dc6 daría al primer jugador la elección de entrar en el ataque Nimzo- 
witsch con 3. £b5, lo que obliga a las negras a aprender cómo hay que 
combatirlo. Por otra parte, 2. ..., d6 ofrece inmediatamente a las blancas la 
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posibilidad de entrar más tarde en toda clase de variantes complicadas y 
agudas, que también exigen una memorización suplementaria. 

La secuencia que recomendamos, por el contrario, reduce a lo más míni- 
mo las posibilidades de transposición de las blancas y, de una vez, el esfuer- 
zo de preparación. 

3. d4 

Las blancas tienen aquí una última posibilidad de entrar ya en el siste- 
ma cerrado (todavía pueden, en efecto, jugar 3. d3 ó 3. ¿Ac3, o incluso 3. 
g3), o bien en el gambito del alfil (3 b4). 

La jugada del texto las compromete definitivamente en una Siciliana 
«abierta». 

3. ..., CXdÁ 

La jugada lógica y también la mejor, ya que las blancas amenazan ganar 
terreno con d4-d5. 

Las negras no pueden efectuar el avance liberador d7-d5 tan pronto en 
la partida (¡sería demasiado fácil!). Si 3. ..., d5 4. exd5, exd5 5. &b5+, 
“Ac6 6. “c3, AF6 7. 0-0, Le7 8. dxc5, las blancas tienen ventaja decisiva 
de desarrollo después de 8. ..., £xc5 9. Žel +. 

4.(Dxd4 


Aquí todavía tienen las blancas una última posibilidad de complicar las 


cosas entrando en el gambito Morra (4. c3). En este caso, las negras no tienen 
dificultad alguna para transponer a una de las líneas de juego que hemos re- 
comendado contra este gambito (véase más arriba, Nociones preliminares). 

4. ..., DIG 

Ataca el peón e4 y «fuerza» la jugada siguiente. 

5. “Dc3 

El mejor modo de defender el peón, si bien el caballo obstruye ahora el 
peón c2 y le impide avanzar a c3 o c4 a participar en la lucha por el centro. 

Las otras jugadas permiten a las negras igualar fácilmente: 


a) 5. e5?, Wa5+ gana el peón e5; 

b) 5. £3?, e5! 6. Db3, d5, con iniciativa; 

© 5. £d3, Ac6! 6. “Axc6, dxc6 (bxc6 también es muy buena) 7. 0-0, e5 8. 
¿Dd2, Ye7 9. b3, £c5 10. &b2, &g4, y las negras tienen una excelente 
partida; 
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d) 5. Dd2, d5! (ahora que las blancas han cerrado la columna d con un se- 
gundo caballo, esta jugada es posible) 6. e5, Af6d7 7. Ad2f3, Ac6 8. 
xc6, bxc6 9. 3, “Ac5!, y las negras tienen muy buena partida. 
“Dxc6, bxc6 9. &d3, “Dc5!, y las negras ti yb partid 


S., Decó 

La jugada más simple en esta posición. En efecto, 5. ..., d6 da enseguida 
la posibilidad a las blancas de lanzarse al ataque Keres con 6. g4!?. Este ata- 
que no es, por supuesto, decisivo, pero ofrece muchas posibilidades prácti- 
cas a las blancas; por eso más vale evitarlo jugando en primer lugar la juga- 
da del texto y luego d6. 

La jugada del texto es igualmente más elástica que 5. ..., d6, ya que pre- 
serva la posibilidad de clavar el caballo c3 con £.b4. 

6. e2 

Pese a las apariencias, ¡esta jugada es la única que da a las blancas la po- 
sibilidad de mantener la iniciativa! Todas las demás son prematuras o están 
mal sincronizadas. 

a) 6. £c4?, 6. £b5?, 6. £4?, 6. Le3 dejan todas más o menos un tanto 
que desear a causa de 6. ..., £b4! Lsí, 6. Le3, £b47. £d3 (para proteger 
el peón e4), d5! 8. Axc6 (las negras demuelen los peones blancos después de 
8. exd5, Dxd5 9. 0-0, Lxc3! 10. bxc3, “Dxe3 11. fxe3, 0-0), bxc6 9.e5, 
¿Nd7 10.Wg4, £f8! 11. f4, £b8 12. Ad1, £La6!, y las negras tienen todo el 
juego. 

b) 6. Dxc6, bxc6! 7. e5, Ad5 8. De4, f5! 9. exf6 a.p., “Axf6, y el centro 
de las negras es imponente. Por regla general, las negras no tienen que te- 
mer el cambio de caballos en c6, ya que les permite reforzar su centro de 
peones tomando con el peón b. 

c) 6. g3, £b47.2.g2, 0-0 (o d5), con igualdad. 

d) 6. “Dd4b5. Esta continuación, que intenta aprovechar los «agujeros» 
en la columna d, se ha considerado durante mucho tiempo la refutación 
posicional de la secuencia de jugadas de las negras. Pero descubrimientos 


recientes acaban de demostrar que son ellas las que, con un juego correcto, 
¡toman la iniciativa de las operaciones! Ejemplo: 6. Ad4b5, d6! 7. &f4 
(las blancas quieren provocar un agujero en d5), e5 (forzada) 8. £.g5 (para 
doblar los peones f y debilitar la casilla d5), a6 9. &xf6, gxf6 (forzada) 10. 
¿Da3, d5! Esta última jugada refuta toda la estrategia blanca aprovechando 
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la mala posición del caballo a3; las negras tienen ahora la iniciativa. Ejem- 
plo: 

1) 11. exd5, £xa3 12. bxa3, Wa5 13. Wa2, Dd4! o, 

2) 11. Wxd5, £xe6 12. Wxd8+, Exd8 13. Dc4, £b4. 

Por supuesto —repetimos—, no hace falta que el lector se afane por apren- 
der de memoria todas estas posibilidades. Basta con leerlas y comprender por 
qué la variante principal es la mejor para cada bando. Si alguna vez el adversa- 


rio se desvía, podrá deducir entonces lógicamente en qué es inferior a la va- 
riante principal la línea de juego adoptada por éste y continuar en conse- 
cuencia. 

6. ..., d6 

Con esta jugada, que viene de perlas, las negras completan la formación 
de peones Scheveningen. Gracias a esta secuencia, han evitado no solamen- 
te el ataque Keres, sino también el ataque Sozin y las formaciones agresivas 
(como L.e3, f4, Yf3 y 0-0-0) en las que las blancas intentan complicar las 
cosas enrocando por el flanco de dama. 

Habiendo tomado la partida un carácter definitivo, el orden de jugadas 
es menos importante para las negras a partir de ahora. 

Nótese que sería arriesgado para las negras el intento de ganar un peón 
con 6. ..., 2.b4, ya que después de 7. Wd3, d5 (Des 8. YWg3!) 8. Dxc6, 
bxc6 9. e5, d7 10. 0-0, AMxe5 11. Wd4, las blancas tienen una fuerte ini- 
ciativa. 

7. Le3 

Es necesario apoderarse de la diagonal g1-a7 para prevenir las estratage- 
mas de las negras en ella. 

Las blancas pueden también enrocar primero y jugar Le3 en la jugada 
siguiente. 

T. aa, Re7 

La Scheveningen se caracteriza por un desarrollo rápido de las piezas ne- 
gras, dejando para más tarde las demostraciones (a6, b5) por el ala de dama. 
Es, además, eso lo que da solidez a esta apertura. 

8. 0-0 

Si las blancas intentan enrocar por el flanco de dama, el ataque negro 
llega primero. Ejemplo: 8. Wd2, 0-0 9. 0-0-0, a6 10. f4, ¥c7 11. g4, b5 
12. g5, d7, y los peones blancos —¡que, con todo, tienen un aspecto tan 
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amenazador!— obstruyen las líneas de sus piezas, mientras que las negras 
tienen la columna c (¡desde luego!) y el avance b4 a su disposición. 

8. ..., 0-0 

9. fá 

El plan conocido. 

9. ..., &d7 

Las negras terminan el desarrollo antes que nada. 

10.Wel 

La maniobra más segura. Si las blancas intentan a toda costa asaltar el 
enroque con los peones, exponen, a la larga, a su propio rey. Ejemplo: 10. 
b3, a6 11. £f3, £b8 (para prevenir e4-e5) 12. g4, Le8! 13. g5, Dd7 
14. g4, b5 15. h4, b6 16. f5, Acá (¡contraataque!) 17. We2, £d7. Las 


negras han frenado el ataque enemigo y van a pasar ellas mismas a la ofen- 


siva. 

10. ..., We? 

11. Wg3 

Ahuyentar a la dama negra con 11. “Ad4b5, Wb8, no proporciona nada, 
ya que después de 12. ..., a6, las blancas deben ellas mismas perder un 


tiempo con el caballo. 
(Véase el diagrama n° 50 en la página siguiente) 


Análisis del diagrama n’ 50 

Desde el punto de vista de las negras: han terminado de activarse y 
deben ahora empezar operaciones activas por el ala de dama y el cen- 
tro. 

A primera vista, su posición puede parecer constreñida, pero, de he- 
cho, encierra una gran energía dinámica, es decir, preparada para en- 
trar eficazmente en acción a la menor apertura de líneas. Las negras 
deben intentar, en consecuencia, despejar la situación en lo posible. 
Disponen, para ello, de diversos planes válidos. 
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Diagrama n° 50 
Posición después de 11. ¥g3 


Les es posible, por ejemplo, instalar inmediatamente el alfil d7 en 
la gran diagonal mediante el cambio de caballos. Así, después de 11. 
o Dxdá 12. £xdá, 2.06, pueden jugar, ya para presionar sobre e4 
(46, b5, Yh7, b4), ya para romper por el centro con d5. Pero si adop- 
tan esta continuación, tienen que prestar atención a la casilla g7, que 
está atacada por la dama g3 e —indirectamente— por el alfil d4. 

Otro excelente método que tienen las negras para activar las piezas 
es ganar terreno enseguida por el ala de dama con 11. ..., 46, seguido 
por b7-b5. En este caso, a menudo resulta prudente jugar, llegado el 
caso, Èh8 a fin de evitar la molesta clavada £.b6, que las blancas 
pueden aplicar después de f4-f5. Una continuación lógica después de 
11. ..., 46 sería: 12. Baldl, b5 13. a3, a88 14. f5, “Dxd4 
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ios 


(quitando la presión de e6) 15. £xd4 (las blancas toman con la torre 
a fin de mantener la amenaza b6), h8 ( parándola) 16. £d2, 
2.6 con una intensa partida de posibilidades iguales. Aquí, las ne- 
gras todavía pueden aumentar la presión sobre e4 ganando terreno por 
el ala de dama mediante la maniobra típica Wb7 y a6-a5, amena- 
zando b5-b4. 

Desde el punto de vista de las blancas: las blancas tienen ventaja 
de espacio (dos peones en la cuarta fila por dos de las negras en la ter- 
cera) que les confiere, por el momento, una movilidad superior a la de 
las negras. Su estrategia ahora debe ser explotar este espacio mediante 
un ataque contra el envroque enemigo. Éste, sin embargo, no debería 
plantearse desde el principio como un ataque de mate, ya que las ne- 
gras están demasiado bien atrincheradas. Así pues, el verdadero papel 
de la ofensiva blanca deberá ser más bien crear la suficiente presión por 
el ala de rey para contrapesar y, si todo va bien, repeler el asalto de las 
negras por el ala de dama. 

Por eso, las blancas harán bien en no ser demasiado impetuosas y 
no «quemar las naves». Tienen, sobre todo, que vigilar los peones e y f, 
que estarán llamados a avanzar y que corren el riesgo de ser débiles en 
el final. 

La etapa inicial de su plan será en primer lugar activar la torre 
de dama (a d1 0 el), luego poner el rey en seguridad (¡si no, las ne- 
gras tendrán toda clase de estratagemas sobre la diagonal g1-a7!) 
y, por último, reactivar el alfil de rey en d3 con posible presión sobre 
b7. 

El objetivo siguiente es mucho más difícil de alcanzar. Se trata de 
avanzar, con un mínimo de seguridad, el peón e a e5 de modo que ahu- 
yente el caballo f6. Paralelamente a este plan —y a menudo en conjun- 
ción con él—, está el avance f4-f5, destinado a abrir paso al alfil e3 
hasta la casilla h6, seguido —pero solamente si las negras han cometi- 
do un fallo defensivo— por el sacrificio f5-f6 y la explotación de la co- 
lumna f así abierta. 

Sin embargo, estos avances de los peones centrales son, bastante 
arriesgados desde el punto de vista estratégico, ya que debilitan el con- 
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trol del centro. Así las blancas sólo deben emprenderlos después de una 
juiciosa preparación de las piezas. Una de las maniobras típicas de 
que disponen para ello es subir una torre (¡o incluso las dos!) a la ter- 
cera fila (generalmente vía f3), de modo que yendo a g3 o h3 el enro- 
que enemigo esté a tiro. 

El alud directo de peones (con g2-g4-g5) es, por lo que a él se refie- 
re, francamente peligroso para las blancas, ya que es demasiado lento 
y deja a las negras tiempo más que suficiente para abrir el centro. Sólo 
se puede plantear, de hecho, en casos extremos en que éstas han cometido 
el burdo error posicional de poner barricadas en el centro y enterrar así 
sus propias piezas. 

Nótese, por último, que las operaciones activas por el ala de rey 
constituyen el único plan de acción verdaderamente correcto de las 
blancas. Si intentan, en efecto, coger el toro por los cuernos luchando 
directamente en el ala de dama, de hecho, no harán más que facilitar 
la tarea del adversario en este sector. 

Por ejemplo, después de 11. ..., 46 12. a4, el peón a4 impide bien 
b7-b5, pero presenta al mismo tiempo un blanco al alfil d7, mientras 
que su avance debilita la casilla b4. Las negras pueden, o bien explo- 
tar esto directamente con Dbá (atacando el peón c2 y reforzando el 
control de la casilla central d5), ya efectuar la maniobra normal 
¿Das y Dch, con una buena iniciativa en ambos casos. 

Conclusión: esta posición igualada, rica en posibilidades para los 
dos bandos, presagia un medio juego encarnizado, en el que cada ban- 
do estará obligado a llevar a cabo operaciones activas para no ser con- 
denado a la pasividad más completa. 

Conviene perfectamente, pues, a quien desee desplegar con negras 
una formación a la vez combativa y posicionalmente correcta contra 1. 


e4. 
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SECCIÓN II 


e LAS BLANCAS JUEGAN 1. d4 


La única jugada blanca que hemos considerado hasta ahora es el avance 
del peón de rey e2-e4. Hemos visto cómo jugarla con blancas y hemos es- 
tudiado un método para combatirla con negras. Vamos a abordar ahora un 
modo de abrir el juego con blancas tan lógico y, teóricamente, tan impor- 
tante como 1. e4: el avance del peón de dama 1. d4. 

Esta jugada da lugar, en la mayor parte de los casos, a aperturas mucho 
más lentas y estratégicamente más complejas que 1. e4. Es por eso también 
por lo que no hemos recomendado al aficionado que la practique con blan- 
cas. Pero como no hay nada que impida a sus adversarios jugársela, es nece- 
sario que por lo menos sepa cómo hacerle frente. 

Tenemos, pues, que encontrar un arma contra 1. d4 

Cuando se elabora un plan contra una jugada es necesario, antes que na- 
da, deducir las ideas, las ventajas y los inconvenientes que derivan de él. Es 
evidente que 1. d4 tiene como finalidad ocupar, como 1. e4, una casilla 
central (d4) y controlar una segunda (e5), además de preparar la activación 
de un alfil. Pero también difiere de ella de varias maneras. El peón que 
establece en el centro está protegido desde el principio (por la dama), 
mientras que el peón de rey en e4 no lo está. Ejerce, así, un predominio re- 
lativamente más sólido sobre el centro. 

Otra diferencia con respecto a 1. e4 es que, al estar más cerca del flanco 
de dama que del de rey, el peón d4 orienta la iniciativa de las blancas hacia 
el ala de dama. Por último —y éste es, sin duda, el factor más importante—, 
el peón de alfil vecino del peón de dama (es decir, el peón c) puede partici- 
par mucho más fácilmente en la lucha por el centro que el peón de alfil ad- 
yacente al peón de rey (es decir, el peón f). La razón de ello es que el peón f 
es uno de los defensores del rey, y avanzarlo entraña generalmente un debi- 
litamiento del enroque (como hemos visto en el gambito de Rey). El peón 
c, por el contrario, al no tener esta tarea defensiva, puede utilizarse eficaz- 
mente en la batalla por el centro, ya para controlar las casillas d4 ó d5, ya 


178 £ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


para cambiarlo por un peón central adversario. Es exactamente eso, ade- 
más, lo que hacen las negras en la defensa Siciliana. 

La jugada 1. d4 compromete desde el principio, un tercer peón en la lu- 
cha por el centro. Es su característica principal, e incluso puede decirse que 
su ventaja, en relación con 1. e4. 


Diagrama n° 51 
Ventajas de 1. d4 


Por el contrario, presenta igualmente ciertos inconvenientes que no tie- 
ne la otra jugada inicial, inconvenientes que, además, derivan lógicamente 
de sus ventajas. El peón e4, no está apoyado desde el principio por pieza al- 
guna. A menudo, tampoco se beneficia del apoyo del peón f, pero una vez 


RESPONDER CON NEGRAS Ll 179 


consolidado el peón en e4, establecer un segundo peón en el centro (me- 
diante d2-d4) es relativamente fácil, puesto que el peón d se beneficia ya de 
la protección de la dama y puede ser respaldado, según la necesidad, por el 
peón c en c3. (¡El plan estratégico de la Española!) 


Diagrama n° 52 
Ventaja de 1. e4: puede realizarse d2-d4 


Ahora bien, inversamente, una vez instalado en el centro mediante 1. 
d4, el peón de dama está sin duda protegido desde el principio por la dama 
y respaldado por el peón c; pero entonces, establecer un segundo peón en el 
centro con e2-e4 es muy laborioso precisamente porque el peón de rey no 
se beneficia del apoyo de una pieza, y resulta debilitador respaldarlo con f2- 


f3. 
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Diagrama n° 53 
Inconveniente de 1. d2-d4: e2-e4 difícil o debilitador 


La dificultad que tienen las blancas para avanzar el peón e a la cuarta fi- 
la proporciona a las negras la base de su estrategia general más lógica con- 
tra 1. dá: el dominio de la casilla e4. 

Éste puede emprenderse de varios modos, de los que el más evidente es 
1. ..., d5. Pero esta jugada tiene la desventaja de incentivar todavía más el 
peón c blanco (que al avanzar a cá puede ejercer presión sobre el peón de 
dama negro y amenazar con cambiarlo) y, además, conserva la simetría ini- 
cial, lo que mantiene, por consiguiente, intacta la iniciativa de las blancas, 
así como sus posibilidades de jugar a tablas con éxito. 

Otra jugada que se apodera de la casilla e4 es 1...., DF6. Se juega mucho 
y permite a las negras escoger, después de 2. c4, entre varias variantes satis- 
factorias. Pero 1. ..., Df6 tiene la desventaja de dar a las blancas la posibili- 
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dad de transponer a una línea de juego más bien insípida de la defensa Fran- 
cesa: 1. d4, DG 2. Ac3 (amenaza e4), d5 3. L£g5, e6 4. e4, Le7, etc. 

El tercer modo de apoderarse de e4 es 1. ..., f5 (defensa Holandesa), que 
no permite, por el contrario, tales compromisos. Al romper inmedia- 
tamente la simetría de peones, provoca, como la Siciliana, una situación 
tensa en la que las blancas, al no disponer de ninguna variante que les ase- 
gure las tablas, están obligadas a aceptar una batalla campal. Desde este 
punto de vista, la Holandesa constituye la réplica más combativa contra 1. 
d4, y por eso la adoptamos contra esta jugada inicial de las blancas. 


LA DEFENSA HOLANDESA. 
NOCIONES PRELIMINARES 


1. d4, f5 

A primera vista, esta jugada parece ir contra los principios estratégicos, 
puesto que debilita el enroque y no contribuye, según parece, a activar las 
piezas. Pero las apariencias engañan, ya que hay en esta posición varios fac- 
tores que modifican las consideraciones generales. 

Sabemos que, al caer la casilla e4 en manos de las negras, las blancas de- 
ben, después de 1. d4, establecer como compensación el peón c en c4 si 
quieren mantener cualquier pretensión de iniciativa. Ahora bien, el peón 
c4 bloquea la diagonal a2-g8, la misma que «debilita» el avance f7-f5. En 
consecuencia, las blancas no estarán verdaderamente en condiciones de ex- 
plotar este inconveniente de f7-f5, con lo cual cae la primera objeción a es- 
ta jugada. 

Por lo que respecta a la segunda, que le reprocha no ayudar a la activa- 
ción de las piezas, tampoco se sostiene. El avance f7-f5 prepara la entrada 
inmediata en acción de la torre de rey, después del enroque por esta ala, del 
mismo modo que c7-c5 prepara la activación de la torre de dama en la Sici- 
liana (véase la defensa Siciliana, Nociones preliminares). 

La jugada f7-f5 es, así, del todo correcta desde el punto de vista estraté- 
gico y muestra que es a partir de los caracteres específicos de una posición y 
en la aplicación automática de consideraciones generales en lo que hay que 
basar el juicio posicional. 
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Llevando más lejos el análisis de 1. ..., f5, es evidente que, como 1. ..., c5 
en la Siciliana, se determinan desde ahora las principales zonas de influen- 
cia de cada bando; sin embargo, esta vez los papeles están invertidos. En la 
Holandesa, son las negras las que asumen generalmente la iniciativa por el 
ala de rey, y las blancas las que toman la delantera en el ala de dama. Cada 
bando, por supuesto, no deja de luchar por la supremacía en el centro. 

La iniciativa de las negras en el ala de rey plantea desde el principio un 
delicado problema a las blancas. Esta iniciativa es, capaz de convertirse en 
el curso del medio juego en un verdadero ataque, en particular si las blan- 
cas enrocan por el flanco de rey: este enroque comporta ciertos riesgos. Por 
el contrario, si intentan evitarlo enrocando por el flanco de dama, deben de 
una vez renunciar no solamente a su propio ataque en esta ala, sino tam- 
bién al importante avance c2-c4, que debilitaría entonces la protección del 
rey. La participación del peón c en la lucha por el centro constituye, como 
hemos visto, la principal ventaja estratégica de 1. d4. En consecuencia, 
omitir su avance —sobre todo después de perder la casilla e4— entra en con- 
tradicción con el espíritu de la apertura y pone a las blancas en situación de 
inferioridad en el centro. Es evidente, que está fuera de lugar para las blan- 
cas renunciar al avance del peón c, y que es preferible exponerse a un ataque 
todavía hipotético (enrocando por el flanco de rey) antes que privarse desde 
el principio de buena parte de su influencia en el centro (absteniéndose de 
jugar c2-c4). 

Las blancas están posicionalmente, casi forzadas a exponerse a los ries- 
gos del enroque corto. Pero adjuntando, antes, a su caballo de rey (que en 
solitario puede resultar insuficiente para contener el ataque) el alfil de rey 
en fianchetto, les es posible edificar una fortaleza casi inexpugnable delante 
del rey y reducir así al mínimo las posibilidades del enemigo en esta ala. Es 
verdad que esta importante precaución defensiva comporta el avance g2- 
g3 y, por consiguiente, debilita las casillas h3 y f3. Pero mientras el alfil 
permanezca en g2, estos dos puntos seguirán estando protegidos adecuada- 
mente. 

El fzanchetto del alfil de rey se inscribe, además, a las mil maravillas den- 
tro del cuadro de la formación blanca. Al tener como consecuencia el im- 
prescindible avance c2-c4 con el bloqueo de su diagonal natural (f1-a6), la 
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activación del alfil por la larga diagonal es tanto más afortunada. Además, 
colocado en g2, el alfil podrá tener un importante papel en uno de los obje- 
tivos más importantes de las blancas contra la Holandesa: la lucha por la 
conquista, o más bien la reconquista, de la casilla e4. 

Es ésta la formación básica más emprendedora para las blancas en esta 
apertura. El modo como completan su despliegue a partir del diagrama n° 
54 depende en gran parte de la formación que adopte el adversario. 

El caballo de rey suele ir a f3, pero a veces sucede que se desarrolla por 
h3 con la finalidad, ya de maniobrar a f4 (desde donde ataca e6 en parti- 
cular), ya de dejar la casilla f3 libre (para mantener la gran diagonal del 
alfil abierta o, más raramente, para permitir los avances centrales f2-f3 y 
e2-e4). 


Diagrama n° 54 
Formación blanca básica 


Por lo que respecta al alfil de dama, es preferible no aventurarlo en g5 o 
f4, ya que sólo faltaría dejar que la marea de peones negros (h7-h6 y g7-g5) 
lo acosara. El mejor modo de activarlo es ya por el fianchetto en b2, ya por la 
casilla a3, desde donde golpea las líneas adversarias. Todo depende, una vez 
más, de la formación escogida por las negras. 
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Diagrama n° 55 
Estructura de peones negros en la Stonewall 


| ¿Mid m 


Éstas pueden, en primer lugar, entrar en un sistema que durante mucho 
tiempo ha sido considerado la única continuación válida para las negras en 
la Holandesa, la formación Stonewall. 

Como ilustra el diagrama n° 55, esta formación consiste en disponer, 
además del peón f, los peones e, d y c en casillas blancas, de modo que se ten- 
ga el control casi absoluto de ellas. El peón d5, en particular, está destinado 
a impedir de una vez por todas que las blancas avancen el peón de rey a e4. 

Semejante cadena de peones tiene como misión bloquear hermética- 
mente el centro y dar así a las negras todo el tiempo deseado para lanzar el 
ataque por el flanco de rey. Éste puede ser a menudo muy peligroso. Las ne- 
gras pueden combinar un alud de peones (en particular g7-g5-g4) con una 
ofensiva de piezas apoyada por la dama, maniobrando con ella en el ala de 
rey (se acostumbra a ponerla en h5) vía e8, gracias a una maniobra típica, 
parecida a la de la dama blanca en la Scheveningen (Wel -g3). 

La Stonewall, es verdad, deja un agujero en e5 y, al encerrar seriamente el 
alfil c8, hace muy ardua su activación. Pero es aceptablemente difícil para 
las blancas explotar el agujero de e5, mientras que las negras esperan, lle- 
gado el caso, poder desarrollar su alfil de dama delante de los peones me- 
diante la maniobra 2.d7-e8-h5, después de la cual es generalmente muy 
activo. (Véase el capítulo 2, Las piezas y su papel en la apertura.) 

Aquí tenemos una formación típica de la Stonewal!. El centro está blo- 
queado de tal manera (¡no es sin razón por lo que la Stonewall —es decir, 
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«muro de piedra»— lleva su nombre!) que las negras pueden avanzar pro- 
fundamente los peones del enroque sin poner el rey en peligro. Esta ofen- 
siva, llevada a cabo con la dama, la torre de rey, el alfil de rey y los dos ca- 
ballos, no carece de veneno. Las negras amenazan aquí, entre otras cosas, 
maniobrar con la torre a h6 (vía f6) con una peligrosa presión sobre la co- 
lumna h. 


Diagrama n° 56 
Ejemplo de una formación ofensiva típica de la Stonewall 


Pero la Stonewall no comporta sólo ventajas. El bloqueo del centro pue- 
de, en efecto, jugar en ambos sentidos. Quita a las negras toda posibilidad 
de contrajuego en el centro y el ala de dama en el caso de que el ataque por 
el flanco de rey no dé resultado. Facilita también la tarea de las blancas si 
éstas quieren jugar a tablas. Por último, el hecho de tener que llevar a cabo 
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la apertura y buena parte del combate antes incluso de activar el alfil y la 
torre de dama exige un gran virtuosismo posicional. 

Jugando activamente desde el principio, las blancas llegan, además, a 
provocar cambios que debilitan considerablemente el ataque negro en el 
ala de rey y deja al descubierto las debilidades de su estructura de peones. 
Veamos uno de sus métodos más eficaces contra la Stonewall: 1. dá, f5 2. 
g3, e6 3. £92, DIG 4. DA, Le7 5. 0-0, 0-0 6. c4, d5 7. b3, c6 8. La3!, 
2:47 9. cl, Le8 10. Dg5, 2f7 11. Mad2, Mb8d7 12. “Dxf7 (para debi- 
litar definitivamente e6), Exf7 13. L£xe7, Wxe7 14. Wc3, y las blancas 
tienen mejor posición, ya que han logrado cortar de raíz el ataque proyecta- 
do por las negras, mientras que después de la apertura de la columna c 
(cxd5), tendrán todo el juego por el flanco de dama. 

La Stonewall, en conclusión, ofrece posibilidades prácticas si las blancas 
no saben cómo contrarrestarla; de todos modos, al forzar a las negras a mos- 
trar sus cartas (en particular el avance d7-d5) demasiado pronto, reduce sus 
Opciones estratégicas. 

En cambio, la segunda formación de que disponen las negras en la Ho- 
landesa les permite conservar la flexibilidad de la posición ofreciéndoles a 
veces posibilidades parecidas a la Stonewall por el flanco de rey. Esta forma- 
ción, llamada «Fluida», se distingue de la otra por el hecho de que las ne- 
gras avanzan el peón de dama a d6 en lugar de a d5. 


Diagrama n° 57 
Estructura de peones negros en la formación Fluida 
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Si bien este avance no les da un control tan firme de la casilla e4 co- 
mo la Stonewall, comporta la ventaja de no dejar un agujero en e5 y no 
obstruir irremediablemente el alfil c8. Además, permite a las negras 
ocupar ellas mismas la casilla e5 gracias al avance e6-e5. Éste, general- 
mente apoyado por la dama en e8, facilita la activación del alfil de dama 
ganando terreno en el centro. Sin embargo, es atinado por parte de las 
negras efectuarlo sólo después de haberse asegurado la casilla d5 jugan- 
do c6. 

Reteniendo estas posibilidades en el centro —en vez de congestionarlo 
como en la Stonewall—, las negras conservan la movilidad de su ala de dama. 
No están obligadas, a jugárselo todo a un ataque terminante por el flanco 
de rey. 

La formación Fluida es, pues, mirándolo bien, un sistema flexible, agre- 
sivo, pero posicionalmente fundado, que ofrece perspectivas mucho más 
variadas que la Stonewall. Constituye sin duda la línea de juego más segura 
para las negras en la Holandesa, y por esta razón la recomendamos al lector. 


DEFENSA HOLANDESA (formación Fluida) 


1. d4, f5 

2. c4 

En vez de esta continuación lógica y habitual, las blancas pueden inten- 
tar echar más lecha al fuego jugando 2.e4 (gambito Staunton). Este intere- 
sante gambito se consideró durante largo tiempo la refutación de 1. ..., f5, 
de modo que, para evitarlo, las negras sólo entraban en la Holandesa des- 
pués de 1. d4, e6 2.c4, f5. (Este orden de jugadas ofrece, sin embargo, a las 
blancas la opción de transponer a la defensa Francesa con 1. d4, e6 2. e4.) 
De todos modos, se utiliza poco en nuestros días, ya que las grandes mejo- 
ras aportadas a la defensa de las negras han establecido que por lo menos 
pueden igualar la partida. Pero no es menos cierto que el gambito Staun- 
ton puede dar muchos quebraderos de cabeza a un jugador mal preparado. 
Así, se recomienda al lector que estudie bien la continuación que sigue: 1. 
d4, f5 2.e4, fxe4 3. c3 (si 3. £3?, entonces 3. ..., exf3 4. DxB, DIG 5. 
2£d3,d6 6. 0-0, g4! 7. Wel, “Dc6, y las negras conservan el peón enro- 
cando sin peligro alguno por el flanco de dama), “DIG (la mejor jugada; por 
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supuesto, 3. ..., d5? es muy mala a causa de 4. Wh5+ y Wxd5). Aquí, las 
blancas disponen de dos continuaciones, de las que la segunda es claramen- 
te mejor que la primera. 

A) 4. £3?!, c5! La base del juego de las negras debe ser —como de cos- 
tumbre en los gambitos— la contraofensiva en el centro; toda tentativa de 
aferrarse al peón con 4. ..., exf3 es peligrosa, ya que da a las blancas, después 
de 5. “Dxf3 un ataque muy fuerte. Las blancas tienen ahora tres continua- 
ciones: 

1) 5. d5?, exf3! 6. (Axf3, d6, y las negras mantienen el peón sin peligro 
alguno; 

2) 5. dxc5, exf3 6. Dxf3,e6 7. Le3, Le7, y las negras tienen mayoría 
en el centro, mientras que el peón c5 es débil; 

3) 4.£xe4, cxdá 5. Wxd4, “Ac6, y las negras tienen mayoría en el centro, 
mientras que el enroque enemigo (diagonal g1-a7) está aceptablemente 
debilitado. 

B) 4. £.g5 (si bien es mejor que 4. f3, esta jugada no puede impedir que 
las negras, jugando correctamente, mantengan la iniciativa) 4. ..., g6! (la 
jugada más segura) 5. f3 (la agresiva continuación 5. há es mala para las 
blancas: 5. h4, d5 6. h5, ££5! 7. £xf6, exf6 8. g4, Le6 9. hxg6, Wd7, y 
las negras tienen los dos alfiles y mayoría de peones en el centro. Recuperar 
el peón no es, igualmente, muy bueno que digamos: 5. Êxf6, exf6 6. 
“Axeá, d5, y las negras tienen los dos alfiles), exf3 6. ¿Axf3, d5 (hay que ce- 
rrar la diagonal a2-g8 a fin de poder enrocar) 7. De5, g7 8. Wd2, 0-0 9. 
0-0-0, Ab8d7 10. £.e2, c6, y las negras han logrado conservar el peón sin 
exponerse a un ataque. Por el contrario, como este peón de ventaja (e7) está 
retrasado, pierde buena parte de su valor y puede decirse que la posición es- 
tá sensiblemente igualada, teniendo de todos modos las negras mejores po- 
sibilidades. 

Conclusión: el gambito Staunton da posibilidades prácticas a las blan- 
cas si las negras no saben cómo defenderse o intentan conservar el peón del 
gambito a toda costa. Pero jugando activamente por el centro, no tienen 
dificultad alguna para asegurarse en la apertura una ventaja posicional, le- 
ve pero duradera. 

Volvamos ahora al texto. 
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Sucede a menudo que las blancas esperan un poco antes de jugar c4 (con 
la finalidad de impedir L£b4+, que sería entonces contrapugnada con c3) 
hasta haber enrocado y avanzan 2. g3 inmediatamente. Esto apenas influye 
en la formación de las negras, que no tienen más que continuar exactamen- 
te COMO vamos a ver. 

Por último, si las blancas juegan 2. “Dc3, las negras pueden entonces 
mediante 2. ..., d5 transponer ventajosamente a una formación Stonewall 
(ventajosamente, ya que el peón c2 frena entonces mucho el juego de las 
blancas por el ala de dama). 

2....,€e6 

Más vale tomar enseguida el control de d5 con el peón. Si ahora 3. d5?, 
entonces 3. ..., €5 y las negras tienen un centro muy bueno. 

Las negras no pueden, desgraciadamente, poner de inmediato el alfil de 
dama en fianchetto con 2. ..., b6 (y así aumentar su control de e4) a causa de 
3. d5, que estorba e7-e6 y rompe de una vez toda la coordinación de las 
piezas negras. 

En vez de la jugada del texto, que inaugura una u otra de las formacio- 
nes Stonewall o Fluida, las negras pueden entrar con 2. ..., g6, seguido por 
d6, en un tercer sistema, el sistema Leningrado. La mejor réplica blanca se 
basa en un desarrollo caracterizado por h3 y Af4. Esta maniobra, efec- 
tuada en conjunción con el avance d4-d5, logra crear una importante debi- 
lidad en e6. Hace falta mucha sangre fría para adoptar el sistema Leningra- 
do con negras, y, si bien es jugable, no se lo aconsejamos al lector. 

3.83 

Además de las ventajas que hemos visto en las Nociones preliminares, este 
fianchetto impide la misma maniobra del alfil de dama enemigo. Si ahora 3. 
..., b6?, entonces 4. g2, c6 5. d5!, y las negras tienen una posición la- 
mentable. 

Por el contrario, las negras no tienen ninguna dificultad si las blancas 
no ponen el alfil de rey en fianchetto. Así, 3. “Dc3, DIG (b4 es igualmente 
excelente) 4. e3, b6 5. £d3, 2b4 6. ¿Ngle2, &b7 7. 0-0, 0-0, y las negras 
ya han igualado. 

El fzanchetto del alfil f1 constituye la única tentativa seria de las blancas 
para mantener la iniciativa. 
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3... DIG 

Refuerza el control de e4. 

4. È g2 

Las blancas evitan jugar &c3 enseguida para no exponerse a la clavada 
2.4, que neutralizaría el control de e4 por el caballo y amenazaría doblar 
los peones blancos con Lxc3+. 

4... Lel 

Aparte del control de e4, el primer objetivo de las negras en la Holan- 
desa es el desarrollo rápido del ala de rey. 

La alternativa 4. ..., £b4+ es jugable, pero no entra en el espíritu de la 
apertura, ya que comporta el cambio del alfil de rey, lo que equivale a re- 
nunciar al ataque por el flanco de rey. Además, después de 4. ..., Lb4+ 5. 
2.2, We7 (la mejor jugada) y el cambio de alfiles que sigue tarde o tem- 
prano, las casillas oscuras del campo negro tienen fuertes posibilidades de 
encontrarse muy debilitadas por la ausencia del alfil de rey. 

5. DB 

El desarrollo de este caballo en h3 es eficaz contra la Leningrado —véase 
más arriba el comentario a la segunda jugada de las negras— e incluso con- 
tra la Stonewall (por ejemplo, si en vez de 4. ..., Le, las negras entrasen en- 
seguida en la Stonewall con 2. ..., d5, las blancas habrían podido jugar aho- 
ra 5. h3! con beneficio). 

De todos modos, no es bueno poner el caballo en h3 mientras el peón de 
dama negro no se ha movido todavía, ya que las negras lo avanzan entonces 
a d6 (y no a d5, que permitiría al caballo blanco instalarse tranquilamente 
en f4), preparando e6-e5, que veda la casilla f4 al caballo y le impide, así, 
centralizarse. 

5...., 0-0 

6. 0-0 

Ambos bandos enrocan rápidamente antes de reanudar las hostilidades 
en el centro. 

6. ..., d6 

Al colocar sus dos peones e y d en la tercera fila, las negras no sólo esta- 
blecen una barrera en el centro, sino también conservan —reservándose la 
opción de avanzar uno u otro a la cuarta horizontal— el máximo de flexibi- 
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lidad en la posición. Esta disposición de los peones negros recuerda, ade- 
más, a la de la Scheveningen. 

Si las negras entran en la Stonewall con 6. ..., d5, las blancas juegan 7. 
b3! seguido por el desarrollo del alfil en a3 (como tenemos en las Nociones 
preliminares), asegurándose una incontestable ventaja posicional. 

No obstante, las negras, si quieren a toda costa una Stonewall pueden ju- 
gar con 6. ..., We8. La idea es ver si las blancas juegan 7. c3 (imposibili- 
tando b3 y L.a3) y transponer a una Stonewall mediante 7. ..., d5. Las blan- 
cas pueden impedir la Stonewall con 7. d5, pero después de 7. ..., Da6 y 
¿Dc5, por ejemplo, las negras tienen una buena partida. Le aconsejamos al 
lector que juegue de vez en cuando esta sucesión de jugadas, ya que la Sto- 
newall permite a veces ataques fulgurantes contra el enroque blanco. Por el 
contrario, 6. ..., Ac6 es catastrófica, ya que 7. d5! desorganiza completa- 
mente la formación negra. El caballo de dama negro, además, casi nunca se 
desarrolla por có en la Holandesa, principalmente a causa de d4-d5, que es 
en general muy molesta. 

7.003 

Contra la maniobra b3 y 2.a3, que tiene como finalidad acosarlas por la 
diagonal a3-£8, las negras juegan simplemente a5, Da6 y Mbá y bloquean 
la línea en cuestión. 


7....., Ab8d7 
(Véase el diagrama n° 58 en la página siguiente) 


Análisis del diagrama n’ 58 

Desde el punto de vista de las negras: es sorprendente constatar que 
la teoría considera la última jugada de las negras (7. ..., “Nb8d7) 
débil y recomienda en su lugar eS inmediatamente. Por una parte, 
7... Wo8 noes tan fuerte, ya que después de 8. Bel !, 26 (la me- 
jor jugada) 9. e4!, (Dxe4 10. Dxe4, fxe4 11. Exe4!!, las blancas 
vuelven a tomar el control de la casilla e4 (si 11. ..., xe4, entonces 
12. Dhá caza la dama); por otra, la réplica recomendada contra 7. 
o Db8d7, que es 8. “Dg, no ofrece, en verdad, gran cosa a las 
blancas, ya que después de 8. ..., DLG! tienen que defender el peón c4, 
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lo que permite a las negras expulsar el “Dg5 con ganancia de tiempo 
(mediante h7-h6) o incluso jugar, llegado el caso, e6-e5. 


Diagrama n° 58 
Posición después de 7. ..., ¿Mpb8d7 


Ejemplo: 

a) 8. ¿Dg5, DLG 9. d5? (demasiado agresiva), e5 10. De6? 
(mismo comentario), £xe6 11. dxe6, c6, y el peón blanco extraviado 
en e6 no tardará en caer. 

b) 8. Dg5, DLG 9. b3, b6 10. “DA (si Dh3, e51), Wes, y la 
diversión del caballo de rey blanco no ha dado absolutamente nada. 

c) 8. Des, DLG 9. W23, d5!, y las negras transponen a una 


Stonewall favorable. 
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La otra tentativa de las blancas de sacar algo de la diagonal a2-g8 
(la jugada S. YY3) tampoco proporciona nada después de 8. ..., h8. 

Las negras no tienen nada que temer de un ataque contra el peón 
e6, que temporalmente carece de protección. Además, amenazan ahora 
ocupar la casilla e4 con el caballo de rey y apoyarlo mediante “Dd7f6 
e, incluso, según la necesidad, con d6-d5 en el caso de que transponer a 
la Stonewall resultase ventajoso. 

Si las blancas refuerzan el control de e4 mediante S. ¿2 (que es 
probablemente su mejor jugada), las negras continúan con la manio- 
bra temática eS, que puede ya preparar el ataque por el flanco de 
rey con “Yp5, g4, etc., ya apoyar el avance central e6-e5. Así, des- 
pués de 9. ©b5?, £d8!, las negras defienden el ala de dama y se 
aseguran, gracias a a7-a6 (que ahuyenta el caballo con ganancia de 
tiempo) y c7-cÓ, todo el juego activo por el ala de dama y el centro. In- 
cluso tienen la elección dinámica de volver a desplegar el 2.18 ya en el 
ala de dama, ya en la de rey. 

Si, después de 8. W2, Wes, las blancas deciden abrir el centro 
con 9. e4, las negras continúan con 9. ..., Dxe4 10. Dxe4, fxe4 11. 
Weh, DL6!! (y no DIO, ya que después de 12. We2, seguida por 
Bel, Dg5 o £.b3, las negras tienen dificultades con el peón e6) y la 
partida puede orientarse hacia dos géneros de posiciones, según el modo 
como las blancas defiendan el peón c4: 

A) 12. b3 (no d5 a causa de 12. ..., exd5 13.cxd5, 2f5, y el 
peón d5 es débil) d5! 13. Wc2 (cxd5 es mala, ya que permite el cam- 
bio del peón débil e6, mientras que We2 concede 13. ..., dxcá 14. 
bxcá, Wa4!, con ataque por el ala de dama), dxcá 14.bxc4, c5!, con 
una lucha endiablada en la que la debilidad del peón negro e6 está 
compensada por la del peón blanco c4. 

B) 12. We2, W55 13. h3, &d7 14. g4, Was 15. £d2, Wa6 
16. b3, Dd5!, con una excelente partida para las negras. 

Un modo todavía más dinámico para las negras de prepararse 
contra el avance e2-e4 es la aparentemente misteriosa jugada 8. ..., 
B)8, que quita la torre de la diagonal del £.g2, sobreprotege el peón 
b7 y prepara b7-b5. Después de 9. e4, “Dxe4 10. Dxed, fxe4 11. 
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Wye, 28 (incluso puede plantearse 0512), la posición es intere- 
sante y complicada. La estructura blanca es superior, pero las piezas 
negras amenazan saltar de repente de su madriguera y sus torres son 
ya muy activas (nótese que el peón e6 está indirectamente defendido: 
12. Wxe6, Des 13. W45, c6 14. We4, £f5 15. Wes, xch). 

Por último, si las blancas no fuerzan los acontecimientos con 8. 
W2 y8. e4, las negras prosiguen entonces tranquilamente su ofensiva 
por el flanco de rey (We8, YUh5, h6, g5, etc.) o se apoderan de la su- 
perioridad en el centro con c6 y e. 

Desde el punto de vista de las blancas: hemos visto más arriba que 
la continuación sin duda más vigorosa para las blancas en esta posi- 
ción se basa en e2-e4. Pero este avance abre el centro y las fuerza a ju- 
gar de modo muy preciso en el curso de los fuegos artificiales tácticos 
que entraña. 

Si las blancas prefieren no estar en la cuerda floja, disponen de va- 
rios planes sólidos, pero lentos. Pueden, entre otros, emprender el asalto 
del ala de dama con 8.b4 o bien poner el alfil de dama en fianchetto 
mediante b3 y b2. 

De todos modos, si quieren practicar una política de «esperar a ver 
qué pasa», les resultará difícil trazar un plan determinado, puesto 
que son las negras, cuyo centro de peones constituye unas verdaderas 
arenas movedizas (¡todavía pueden escoger entre e5, c6 y d5 antes de 
fijar su cadena central!), quienes determinarán entonces el carácter de 
la partida. 

Por eso, si las blancas quieren evitar conceder la iniciativa, no tie- 
nen otra elección que hacer de tripas corazón y forzar el juego en la di- 
fícil variante 8. Wc2 y 9. e4. Es ésta la que, mirándolo bien, les da 
las mejores posibilidades. 

Conclusión: nuestro estudio de la línea de juego crítica que deriva 
del diagrama (8. Wc2 seguida por 9. e4) pone claramente de mani- 
fiesto la flexibilidad de la formación Fluida. Las negras consiguen en 
ella jugar activamente en todos los sectores del tablero y mantienen po- 
sibilidades por lo menos iguales. Esta formación da fe al mismo tiempo 
de la vitalidad de la defensa Holandesa, y es cierto que, con un poco de 
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práctica, el lector no tardará en poseer con ella un arma satisfactoria 
contra 1. d4, 


SECCIÓN III 


e OTRAS PRIMERAS JUGADAS DE LAS BLANCAS 


Las primeras jugadas blancas que hemos considerado hasta ahora —1. e4 
y 1. d4— constituyen, sin duda alguna, las tentativas más directas y agresi- 
vas de las blancas con vistas a explotar la salida. Al apoderarse de la mitad 
del centro, fuerzan a las negras a jugar desde el principio de modo impeca- 
ble para conseguir igualar. 

Pero 1. e4 y 1. d4 no comportan sólo ventajas, ya que la ocupación del 
centro que entrañan impone también a las blancas la «responsabilidad» de 
jugar la apertura enérgicamente, sin lo cual sus peones centrales pueden 
convertirse fácilmente en blancos del contraataque adversario. Estas aper- 
turas les obligan a conocer en la práctica cierto número de variantes de me- 
moria. 

Así sucede a menudo que el primer jugador, ya para evitar este esfuerzo 
de preparación, ya para no tener que conducir la apertura bajo tensión, ya 
incluso para «sacar del libro» a un adversario cuyos conocimientos teóricos 
teme, renuncia a ocupar el centro y adopta expresamente una jugada inicial 
menos emprendedora que 1. e4 ó 1. d4’. Su apertura se basa entonces, ade- 
más de en estos motivos psicológicos, en dos ideas generales. 


? NOTA: Decimos «menos emprendedora», pero eso no es del todo exacto. 
Algunas jugadas iniciales distintas de 1. e4 y 1. d4 (como, en particular, 1. c4) 
exigen tanto tino por parte de las negras como las dos anteriores. Otras, en 
cambio, van contra los principios fundamentales (como, por ejemplo, 1. h4?, 
1. g4? o 1. a4?, que descuidan el centro y la activación de las piezas, al mismo 
tiempo que crean debilidades en la estructura de peones) y son francamente 
malas. No entran por este motivo en el cuadro de consideraciones que siguen. 
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La primera consiste en transponer, si es posible, a una defensa negra con 
una jugada más. Por ejemplo, después de 1. c4, si las negras responden con 
1. ....,e5, las blancas se encuentran en una defensa Siciliana con los colores 
cambiados, más ventajosa que una Siciliana normal, puesto que ahora son 
mano. O incluso, después de 1. e3, e5, las blancas juegan una defensa Fran- 
cesa siendo mano. La idea de estas transposiciones (que sólo son posibles, 
hay que decirlo, ¡si las negras quieren!) es simple: las blancas estiman que 
si estas defensas son lo bastante fuertes como para igualar, deben de ser bas- 
tante buenas para poder —con un tiempo adicional— asegurarles una inicia- 
tiva duradera. La práctica les da, además, la razón a menudo, y nosotros 
aconsejamos al lector que evite estas transposiciones que les hacen el juego 
a las blancas. 

La segunda consideración de las blancas, cuando abren de manera distin- 
taa 1. e4 y 1. d4, es de orden, esta vez, enteramente teórico. Se inspira esen- 
cialmente en las ideas hipermodernas sobre el centro y los peones. Según és- 
tas, las jugadas clásicas 1. e4 y 1. d4 son demasiado directas y privan a las 
blancas, al avanzar prematuramente los peones centrales dos casillas, de un 
gran número de opciones estratégicas. Basándose en el hecho de que en el 
ajedrez un trebejo no controla la casilla que ocupa (cfr. p. 136), estiman que 
el avance del peón d o del peón e sólo ofrece un predominio ilusorio en el 
centro y los condenan por presentar inútilmente blancos al adversario. 

Las aperturas hipermodernas tienden en grados diversos, primero a 
mantener la flexibilidad de los peones centrales (reservando su avance para 
el momento oportuno en el medio juego) y, en segundo lugar, a controlar el 
centro a distancia (en particular, mediante el f2anchetto de los alfiles y el em- 
pleo de los peones de alfil). 

Naturalmente, estaría fuera de nuestro propósito comparar las aperturas 
«clásicas» (1. e4 y 1. d4) y las hipermodernas. Comportan cada una de ellas 
virtudes y debilidades, y preferir unas u otras es más una cuestión de estilo 
y guerra de nervios que otra cosa; sin embargo, es innegable que 1. e4 y 1. 
d4 dan más quebraderos de cabeza a las negras en la apertura que las aper- 
turas hipermodernas. Esto se explica por el hecho de que las últimas, por su 
táctica de rodeo, trasladan el choque de los ejércitos al medio juego. Ejer- 
cen poca presión directa sobre la posición de las negras en el curso de la fa- 
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se inicial y generalmente les dejan adoptar la formación que les guste. Esta 
elección —o más bien, este apuro de tener que escoger— concedido a las ne- 
gras es, además, parte integrante de la estrategia de las blancas, que esperan 
que el adversario, abandonado a sí mismo, no consiga elaborar un plan co- 
herente. 

La segunda celada psicológica que las aperturas hipermodernas tienden 
a las negras es la tentación, ante el juego aparentemente tímido de las blan- 
cas, de jugar demasiado impetuosamente. Las invitan, en particular, a ocu- 
par el centro prematuramente con los peones, de modo que puedan minar- 
los luego a placer. 

Las aperturas hipermodernas inauguran, pues, en cierto modo, una es- 
trategia de guerrilla que no carece de veneno si las negras tragan el anzuelo. 

Pero el quid de todas estas sutilezas, es que si las negras no se «aceleran» 
y juegan la apertura pausadamente, las blancas se encuentran absoluta- 
mente incapaces de impedir que igualen. Y el torno en el que esperaban 
atraer al adversario se estrecha en el vacío... 

Las jugadas iniciales blancas distintas de 1. e4 y 1. d4 no son, en conclu- 
sión, peligrosas en modo alguno para el jugador avisado. El lector debería, 
por consiguiente, igualar fácilmente contra ellas. Le basta con tener pre- 
sentes las reglas de la estrategia y el manejo de las piezas: en particular, las 
que recomiendan activar todas las piezas antes de emprender operaciones 
ofensivas y avanzar los peones sólo cuando se tiene la certidumbre de po- 
derlos apoyar más tarde. 

Sobre todo, no debe creerse con derecho, al ver a las blancas efectuar una 
o dos jugadas aparentemente pasivas, a pretender aplastarlas de repente 
(¡hace falta mucho más para ganar una partida de ajedrez!). Ése es exacta- 
mente el género de reacción con el que especulan las blancas. Lo que debe 
hacer, al contrario, es simplemente explotar la inocuidad de estas jugadas 
mejorando la actividad de las piezas. Ésta dará fruto a la larga. 

El lector deberá contar con echar mano frecuentemente de las otras re- 
glas fundamentales de la estrategia y el manejo de los trebejos. Las apertu- 
ras hipermodernas se salen, en su mayoría, de los caminos trillados y su- 
mergen la partida en posiciones «fuera del libro», en las que la memoria no 
presta socorro alguno. Es entonces cuando la capacidad para elaborar y eje- 
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cutar un plan correcto, gracias a una buena preparación general en las aper- 
turas, será particularmente necesaria. 

Se comprenderá a la luz de estas observaciones que apenas es posible 
estudiar las aperturas hipermodernas de un modo tan sistemático como 1. 
e4 y 1. d4. Hay, en cada una de ellas, demasiadas fintas, demasiadas ma- 
neras de transponer a otras aperturas como para esperar explorarlas todas. 
De todos modos, este esfuerzo no es necesario, puesto que las negras no 
tienen más que seguir las recomendaciones generales para igualar. A fin 
de no sobrecargar de variantes al lector, vamos a pasar revista sólo breve- 
mente a las aperturas que empiezan de manera distinta a 1. e4 6 1. d4. 
Nos contentaremos en cada caso, o bien con señalar, una transposición 
forzada en una apertura que ya hemos estudiado desde el punto de vista 
de las negras, o bien de indicarles, a manera de ejemplo, un modo de 
igualar rápidamente. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. c4, 1. M3 ó 1. g3 


Agrupamos juntas estas jugadas porque, independientemente de su or- 
den, tienden las tres hacia un mismo género de formación (peón c4 y fran- 
chetto del alfil de rey). Su idea fundamental es combinar el control de d5 por 
el peón c con el del alfil en fzanchetto en g2, a fin de dominar las casillas 
blancas centrales y montar (con la ayuda del alfil en la gran diagonal) un 
ataque contra el ala de dama negra. Este plan puede ser muy peligroso si las 
negras no prestan atención, y la energía dinámica de la posición blanca re- 
sulta a menudo difícil de contener. Estas aperturas (particularmente 1. c4, 
que es la más vigorosa de las tres) ocupan, además, un lugar cada vez más 
importante en la teoría moderna. Pero, afortunadamente para nosotros, 
tienen un fallo en su armazón, lo que nos evita la molestia de prepararnos 
contra ellas de modo especial. Estas tres jugadas descuidan, en efecto, la ca- 
silla e4, de modo que el lector, si se las plantean, solo tendrá que jugar 1. 
..., Í5 ¡y transponer así a nuestra bien conocida defensa Holandesa! 

Efectivamente, las blancas no tienen otra elección que entrar en las lí- 
neas convencionales de la Holandesa (jugando, llegado el caso, d2-44) o re- 
nunciar a toda iniciativa (no avanzando el peón a dá y no apoderándose de 
las casillas negras centrales). Veamos la demostración: 
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A) 1. c4, f5 2. DB, DIG 3. g3, e6 4. L£g2, Le7 5. 0-0, 0-0 6. &c3, d6 7. 
d3 (d4 transpone a la Holandesa normal; con la jugada del texto, las 
blancas mantienen el control de la casilla e4 —pero al mismo tiempo 
pierden el de eS), ¿Ac6! (al estar el peón d solamente en d3, este caba- 
llo ya no tiene que temer la ruptura d4-d5) 8. £b1 (con vistas a b4), a5 
9, a3, Wes 10. b4, axb4 11. axb4, Wh5. Las negras tienen por lo menos 
una partida igualada. 

B) 1. M6, f5 2. e4? (las blancas no tienen nada mejor que entrar en la Ho- 
landesa; la jugada del texto es un gambito que no proporciona nada), 
fxe4 3. “Dg5, e5! (como sucede a menudo contra los gambitos, las negras 
devuelven el peón para asegurarse ventaja posicional) 4.43 (si Axe4, en- 
tonces 4. ..., f6, y las negras tienen, simplemente, mayoría de peones 
en el centro), e3! (y no exd3? 5. £xd3, 6 6. Dxh7!, y las blancas ga- 
nan; es mucho más importante para las negras no activar el peligroso al- 
fil de rey enemigo que conservar el peón) 5. L£xe3, Dc6. Las negras tie- 
nen una ligera ventaja gracias a su mayoría de peones en el centro. 

C) 1.83, f5. Las blancas no tienen, una vez más, nada mejor que transponer 
a líneas de juego ya conocidas. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. c3, 1. d3 ó 1.e3 


Todas estas jugadas pretenden transponer a una defensa negra con 
una jugada más: 1. c3, a la Caro-Kann (si las negras juegan 1. ..., e5), 
d3, a la Pirc (si las negras responden 1. ..., e5 ó 1. ..., d5) y 1. e3, ya lo 
hemos visto, a la Francesa (si las negras replican 1. ..., e5). No son, por 
consiguiente, malas, pero renuncian a una iniciativa inmediata. Una vez 
más, la continuación que recomendamos al lector es 1. ..., f5, que se ase- 
gura una buena Holandesa, es decir, por lo menos una partida igualada. 
Ejemplos: 


A) 1. c3, f5 2. d4, e6. Las negras tendrán un sistema Fluido excelente gra- 
cias al peón c3 que estorba a las blancas. 

B) 1. d3, f5 2. e4, d6! 3. f4, g6. Las negras tendrán un sistema Leningrado 
excelente, ya que el peón d, al estar en d3 en vez de en d4, ya no puede 
explotar el agujero e6 yendo a d5. 


200 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


C) 1. e3, f5. Las blancas deben volver a la Holandesa. Todo lo más, pueden 
jugar 2. f4 con la finalidad de copiar las jugadas de las negras. Huelga 
añadir que este método no les reporta gran cosa. 


Por supuesto, las negras tienen contra estas jugadas inofensivas otras 
múltiples continuaciones satisfactorias. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. f4 y 1.b3 


Estas dos jugadas se juegan, en general, conjuntamente, y están destina- 
das, esta vez, a dominar la casilla e5 y, con el alfil en f2anchetto en b2, la gran 
diagonal negra. Nótese aquí que, si alguna vez después de 1. f4 las negras 
juegan d5, la partida se convierte en una Holandesa con los colores cambia- 
dos, en la que la jugada de más que tienen las blancas les ha permitido po- 
ner el alfil de dama en fianchetto (lo que es una mejora con respecto a la for- 
mación holandesa habitual). Así, es preferible para las negras evitar d5 con- 
tra 1. f4 y adoptar la misma formación que tienen en la Siciliana cerrada. 
Ejemplo: 

1. fá, g6 2. DB (si e4, las negras juegan 2. ..., c5 y entran en la Sicilia- 
na), 2.97 3. e3, c5 4. d4, e6, y la posición de las negras es excelente (si 5. 
dxc5, entonces 5. ..., Wa5 + recupera el peón con ventaja). 

Por lo que respecta a 1. b3 las negras no tienen más que oponerle una 
casilla fuerte en e5 (para impedir f4 y obstruir la diagonal del alfil b2). Su 
modo de activación se asemeja entonces al de las blancas en el sistema Ce- 
rrado de la Francesa. Ejemplo: 

1. b3, e5 2. 2b2,d6 3. e3, g6 4. d4, Dd7 5. c4, £g7 6. DB, We7 7. 
¿Dc3, Dg8f6, seguido por 0-0 y Ée8. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. “Ac3 


Esta apertura, que desarrolla inmediatamente una pieza, no es, desde 
luego, mala, pero tiene el inconveniente de bloquear prematuramente el 
peón c de las blancas, con lo que disminuye su predominio en el centro. La 
jugada de caballo es, de hecho, una jugada provocadora, pero como no 
mantiene la posición blanca lo suficientemente flexible, las negras pueden 
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permitirse aceptar el reto sin riesgos. Resultado: ganan una interesante 
ventaja de espacio. Ejemplo: 

1. De3, d5! 2. e4 (si d4, las negras transponen a una excelente Holan- 
desa Stonewall con 2. ..., £5!), d4 (dxe4 es más que suficiente para igualar, 
pero las negras aceptan el desafío) 3. (Ac3e2, c5 4. Ag3, Dc6 5. &b5, 
£d7 6. f4,€e6 7. “Df3, h5! El caballo g3 está mal colocado, y la posición 
blanca, constreñida. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. b4 


Esta jugada —en principio, aventurada— no es mala. Su idea es preparar a 
la vez el fianchetto del alfil de dama e impedir c7-c5, que estorba el avance 
d2-d4. Pero como descuida un poco el centro, las negras no tienen proble- 
ma alguno para asegurarse la igualdad. Antes que nada, pueden, mediante 
1. ..., f5, inaugurar una formación Fluida de la Holandesa en la que la juga- 
da 1.b4 de las blancas no les sirve de gran cosa. Pueden también emplear 
grandes remedios como en la continuación siguiente: 

1. b4, a5! (desvía el peón b que estorbaba al peón c negro que estorbaba 
al peón d blanco: ¡un hermoso ejemplo de lucha indirecta por el centro!) 2. 
b5, e5 3. £b2, d6 4. e4, DIG 5. Ac3, g6 6. d4, Ab8d7 7. “DI3, exdá 8. 
¿Dxdá4, £.97. La posición blanca, desperdigada, es difícil de sostener. La 
defensa de los peones b y e es particularmente ardua. 


LAS BLANCAS JUEGAN 1. a3, 1. a4, 1. h3, 1. h4, 1. £3, 
1. g4, 1. h3 ó 1. a3 


Estas jugadas excéntricas (jen todos los sentidos de la palabra!) rompen 
—es lo menos que puede decirse— un poco con la monotonía. Ése es su méri- 
to, ya que todas regalan la iniciativa, y algunas debilitan francamente la 
posición blanca. 

Lo que no quiere decir, desde luego, que las negras tengan automática- 
mente la partida ganada. Repitámoslo una vez más: la simetría de la posi- 
ción inicial es demasiado perfecta para que una sola jugada, por alocada 
que sea, rompa inmediatamente el equilibrio (sobre todo si esta jugada la 
efectúan las blancas y, además, es su primera jugada). Las negras no deben 
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dejarse llevar por una sensación de euforia y creer que cualquier cosa va a 
funcionar contra el chalado que abre de este modo. Bien pudiera ser que el 
«chalado» en cuestión fuese un buen jugador que espera solamente a que 
pasen prematuramente al ataque para vapulearlas acto seguido. Paciencia, 
activación y control del centro deben ser más que nunca, pues, las consig- 
nas de las negras. Su adversario no pierde nada por esperar. 

Por lo que respecta al modo de responder a estas jugadas tan poco «ca- 
tólicas», estamos convencidos de que, llegado al fin de esta obra, el lector 
estará en condiciones de encontrar por sí mismo una buena réplica. 

Verá, ciertamente, que: 

—1. a4 debilita la casilla b4; 

—1.a3 «pasa», y el mejor medio de continuar para las negras es transpo- 
ner a una apertura en la que esta jugada sea del todo inútil al adversario: 1. 
..., f5 es, entre otras, excelente; 

—1.h3, 1. há y 1. g4 debilitan el enroque adversario por el flanco de rey; 

1. ©h3 y 1. Da3 intentan maniobrar con el caballo a f4 y c4 y, por 
consiguiente, las réplicas negras más lógicas son, respectivamente, 1. ..., eS 
y 1...., d5, que privan a las blancas de estas casillas; 

—1. f3, por último, debilita a la vez el enroque y las diagonales el -h4 y 
g7-a7, arrebatándole a un tiempo al caballo de rey su casilla natural; una 
continuación muy buena para las negras contra esta jugada, que quizás sea 
la peor que las blancas pueden hacer, es 1. ..., e5 seguida por £.c5. 
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Esta página dejada en blanco al propósito. 


CONCLUSIÓN 


H emos llegado ya al final de este estudio en el que hemos intentado, 
con la ayuda de los principios generales y análisis específicos, dar al 
aficionado y al novato una preparación práctica y sistemática para la fase 
introductoria de la partida de ajedrez. 

Algunos se preguntarán, quizás, si nuestro método, al recomendar que 
se jueguen invariablemente las mismas aperturas, no es demasiado rígido, 
si no alienta una especialización exagerada y no expone al que lo aplica a 
una cierta monotonía en sus aperturas. 

Garantizamos que tal inquietud carece de fundamento. El ajedrez es in- 
mensamente rico, y el espectro de la monotonía queda muy lejos, incluso 
en su fase más explorada. Así, este juego no admite aficionados si se desea 
explorarlo seriamente. Cada apertura forma por sí misma un mundo com- 
plejo y variado, en el que se esconden innumerables recursos. No hay más 
que recordar, por ejemplo, lo diferentes que son, por el género de posicio- 
nes que entrañan, la Ruy López cerrada y la Ruy López abierta, la Siciliana 
Scheveningen y la Siciliana cerrada, etc. Es presumir mucho, pues, creer 
que se conoce o domina una apertura lo suficiente como para encontrarla 
monótona. 

Nada impide, de todos modos, que aquéllos que tengan tiempo añadan 
algunas aperturas al acervo esencial que le hemos propuesto. El estudioso 
que alimente grandes aspiraciones se beneficiará, ciertamente, de procurar- 
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se otros recursos. No es menos cierto que nuestro repertorio es completo 
por sí mismo. 

La inmensa mayoría de los aficionados, además, desea simplemente 
convertirse en un «buen jugador», conocedor del noble juego, no en un es- 
pecialista. Nuestra finalidad era darle la formación teórica y la preparación 
concreta esenciales para jugar correctamente las aperturas. Deseamos no 
haber fracasado enteramente en nuestra tarea y esperamos que el lector, de 
ahora en adelante, se pondrá «en guardia» en el ajedrez con confianza y op- 
timismo. 


206 $ LA APERTURA EN EL AJEDREZ PARA TODOS 


